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ADVERTENCIA 



La Cuestión universiíaria, á que dieron origen las dispo- 
siciones dictadas por el ministerio de Fomento en 26 de 
Febrero del año próximo pasado, y que gracias á las om- 
nímodas facultades de que ol Gobierno estaba á la sazón 
revestido, como lo esta todavía, so agrió y desnataralizó 
apenas iniciada, ha sido resuelta en la esfera de la Admi- 
iiistracion, discutida en el Parlamento y ventilada en el 
Consefo de Estado; pero no ha podido entender en ella el 
tribunal de la opinión pública, porque no ha sido lícito 
presentar ante él pruebas, ni documentos, ni defensas- 
Suministrar algunos de estos antecedentes es el objeto de 
este libro, á fin de que se vaya formando un juicio fun- 
dado sobre esta cuestión, que por el grave daño que, al 
resolverla, se ha inferido ú la libertad do la ciencia, á li 
dignidatL del Profesorado y á la indepon^i-encia de la en- 
señanza, transciende á los intereses permanentes y sagra- 
dos de la civilización y de la sociedad. 

Con ser tan bruscas y radicales las mudanzas que tie- 
nen lugar en la vida política de nuestra patria, era uná- 
nime la creencia de que algunas de las reformas verifica- 
das en los últimos años serian respetadas, por extraordi- 
narias que íuesejí las vicisitudes de lo3 tiempos. No son 
do aquellas que patrocina ol espíritu estrecho de un par- 
tido y que se realizan á impulsos de una revolución triun- 
fante, sino que, por el contrario, entran en la categoría de 
las que, abonadas por la ciencia, aceptadas por el espíritu 
público y consagradas en todos los pueblos cultos, una 
vez planteadas, se estima que ha de ser el respeto que 
inspiren tan grande como fué la tenacidad con que las re- 
sistieron sus contados adversarios. 
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Fué preciso que se reunieran determinadas circunstan- 
cias políticas, para que por los años de 1867 y 1868 osaran 
los gobiernos desconocer los fueros de la ciencia y de la 
Universidad, separando de la enseñanza á dignos Profe- 
sores (1) que nunca se habían inspirado en el ejercicio de 
su función en otro interés que el propio de su elevado mi- 
nisterio. La repetición de tales abusos se liizo imposible 
desde que en 1868 la legislación académica consagró la 
independencia de la investigación científica, afirmando 
así una legalidad que amparaba por igual el derecho y h\ 
dignidad de todos los Profesores. Cierto que algunos se 
vieron obligados á abandonar sus cátedras ó fueron sepa- 
rados de ellas; pero no porque se pusiera traba ni límite ú 
su independencia ni á su derecho á investigar libremente 
la verdad, sino porque estimaron que no debían mostrar 
su obediencia y respeto á la legalidad establecida llevan- 
do á cabo un acto que exigió una ley dictada, con mal 
acuerdo en verdad, pero por quien tenia facultades para 
ello. 

Y ni aun después de verificada la última trasforma- 
cion en el modo de ser político de España, era de esperar 
que se reprodujeran escenas de otros tiempos. En nuestro 
país habia caminado siempre la cuestión de enseñanza en 
estrecha relación con la religiosa. La marcha lenta de la 
Universidad en el camino de la independencia fué inter- 
rumpida por la cruzada de los periódicos ul tramontan os^ 
contra los llamados tej^tos vivos; la consagración de la li- 
bertad de la ciencia y de la enseñanza se llevó á cabo al 
mismo tiempo que se emancipó la conciencia religiosa. 
Ahora bien: el respeto á ésta formaba parte del programa 
con que se inauguró la situación creada en 31 de Diciem- 
bre, y por si esto no fuera bastante para abrigar la funda- 
da esperanza de que los fueros de la ciencia quedarían á 
salvo en esta última crisis, se nos dijo con repetición el 
firme propósito que tenían los gobernantes de no volver vi 



(I) Los Profesores entonces separados fueron los Sres.vD. JuUan 
Sanr del Rio, D. Fernando de Castro y D. Nicolás Salmerón; y protesta- 
ron conlra la destitución los Srcs. Giner, .Moret y Villó. 
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hacer de España una excepción de Europa, sino que, por 
el contrario, ansiaban continuar viviendo en concierto 
con todos los pueblos cultos. 

Y sin embargo, con fecha de 26 de Febrero de 1875, por 
el Ministerio de Fomento, á cargo entonces del señor mar- 
íjués de Orovio, se expidieron un Decreto y una Circular 
que mostraban la firme resolución, no solo de volver a^ 
régimen anterior á 1868, sino de extremarlo, restringien- 
do más aún la libertad de la ciencia y la independencia 
del Profesor, cuya función se rebaja á la condicion^de uno 
de aquellos servicios administrativos que los gobiernos 
organizan y reglamentan á medida de las necesidades po- 
líticas, cuando no de los intereses y preocupaciones de los 
partidos. 

Este retroceso sorprendió j disgustó, no solo á los Pro- 
fesores que con más empeño hablan pedido siempre la li- 
bertad de la ciencia, sino también á los que, una vez con- 
sagrada ésta, la consideraron como condición inexcusable 
para el desempeño de Su elevado ministerio, estimando 
los más lo andado en este sentido en los últimos años 
como una de aquellas conquistas de la civilización de 
que nunca reniega un pueblo cuito. 

Además, por el Decreto expresado se derogaba, no solo 
una ley, sino también algunos artículos de la Constitu- 
ción que estaban evidentemente vigentes, puesto que, 
lejos de derogarse, habian sido expresamente mantenidos 
por el Gobierno: los relativos á la libertad de conciencia. 
La ilegalidad de la circular era aún, si cabe, más mani- 
fiesta, puesto que no solo era contraria á la Constitución 
y al Decreto-ley í\e 1868, sino que ni siquiera cabia en los 
estrechos limites de la legislación d^ otros tiempos y ni 
aun de lo dispuesto en el Decreto de la misma fecha. 

No (*s maravilla, por lo mismo, que algunos Profesores, 
atend endo á la forma y al fondo de estas disppsiciones, 
á su iiúor legal y al fin á que aspiraban, estiniaran obli- 
gado en concielicia, unos no darles cumplimiento, otros 
protestar contra ellas, éstos reclamar su derogación, 
aquellos hacer dimisión de sus cátedras. Y entonces su- 
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cedió lo que antes no se habia visto jamás en España: á 
las protestas enérgicas y dignas, pero respetuosas y co- 
medidas, el Gobierno (haciendo uso de las facultades ex- 
traordinarias de que los sucesos le hablan revestido, pero 
para fines muy distintos) contestó con la prisión y el 
destierro, y, como si esto no fuera bastante, ejecutó sus 
acuerdos de tal suerte que fueron á un tiempo holladas 
las leyes de la patria y las de la humanidad; y hasta inten- 
tó y consiguió coartar la libre acción del Profesorado, 
amerfazándole con agravar la suerte de la primera víctima, 
si por su parte no se condenaba ni más absoluto silencio, 
olvidando quien tal hacia, que al obrar de este modo se 
convertía de depositario de la autoridad en otra cosa cuyo 
nombre, por decoro de aquella, no podemos estampar 
aquí. 

Pero la amenaza no fué suficiente: algunos Profesores 
representaron, reclamaron, protestaron; y entonces se 
acudió, para evitar el confiicto provocado por la conducta 
del Gobierno, al recurso, no muy serio en verdad, de de- 
jar sin curso las más de estas exposiciones, resultando así 
una extraña y singular contradicion, en virtud de la cual, 
mientras que unos han sido penados, algunos ha&ta con 
la separación, otros continúan tranquilos en sus cátedras, 
y continuarán, pues no es de creer que se vaya á buscar 
ya en los archivos universitarios el cuerpo del supuesto 
delito que cometieron, y eso que los términos en que so 
expresaron fueron tan duros, que al lado de ellos los em- 
pleados por los separados parecen por demás suaves y 
meticulosq|3. 

Cómo se ha instruido el proceso académico á éstos y en 
(¿ué forma se les ha aplicado la ley, nuestro.^ lectores lo 
podrán ver en algunos de los ducumentos que publica- 
mos. Puede concebirse que en odio á aquellos y en el an- 
sia de alcanzar lo que se deseaba, no se parara mientes en 
los límites naturales y racionales de la dictadura, no po- 
niendo por lo mismo ni siquiera en duda la legalidad 
de las disposiciones dictadas por el ministerio de Fo- 
mento; pero es inconcebible que se haya llevado tan lejos 
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el menosprecio de la misma legalidad invocada para el 
caso, haciéndose lo que un filósofo llamaba «dar tormento 
á las leyes para atormentar á los hombres.» 

La lectura de los documentos que publicamos basta 
para formar juicio en este punto, sin ser casi necesarios 
los comentarios. Vamos á permitirnos tan solo decir bre- 
ves palabras sobre la discusión que tuvo lugar en el Con- 
greso, con motivo de la interpelación del Sr. Rute, y sobre 
el Decreto-sentencia consultado por el Consejo de Estado 
y dictado por el Gobierno en el pleito incoado por Ibs se- 
ñores Salmerón, Giner y Azcárate. 

Al ocuparnos déla primera,' no queremos entrar en 
el examen de lo que manifestó el Sr. Romero Robledo» 
Ministro de la Gobernacioii, escudado con la absoluta 
irresponsabilidad que le daba el puesto que ocupa; hemos 
de contentarnos con hacer constar que el excesivo celo de 
sus subordinados ha sido causa sin duda de que S. E., en 
lugar de hacer historia, hiciera novelas: que novela es la 
supuesta conspiración de los Profesores separados, tan 
hábilmente urdida por estos que pusieron en el secreto 
de ella al señor Presidente del Consejo de Ministros; no- 
vela la reseña del modo como se llevó á cabo la deten- 
ción del Sr. Giner, y novela la exposición de los estu-. 
di antes «enmendada de letra de uno de los catedráticos 
que fueron deportados» y cuyo original «existe en poder 
del Gobierno,» pero de cuya existencia no han tenido no- 
ticia aquellos hasta que la reveló eu el Parlamento el se- 
ñor Ministro. 

Fuera de este punto, en aquella discusión son de notar 
tres cosas: primera, la argumentación gofística que se ha- 
cia confundiendo la libertad de enseñanza con la libre in- 
vestigación científica; segunda, el propósito que se mani- 
festó de presentar á los Profesores que protestaron, como 
si quisieran ser extraños y superiores á toda ley; y terce- 
ra, el empeño de hacer ver que el Decreto y Circular de 20 
de Febrero no hicieron otra cosa que seguir el camino tra- 
zado por los ministerios de 1874, para deducir que, si los 
Profesores nada dijeron de las disposiciones de éstos y 
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no pudo ser el protestar contra aquellas sino por móviles 
políticos. 

En cuanto á lo primero, liaremos notar que no ha sida 
causa ni objeto déla cuestión universitaria !&, libertad de 
enseñanza, esto es, la facultad de darla y recibirla fuera de 
los establecimientos oficiales, como lo prueba el hecho 
manifiesto de que ni se menciona siquiera en las exposi- 
ciones y protestas de los Profesores separados. Lo que 
«Sstos querían recabar era el derecho, que les garantizaban 
la Constitución y las leyes acadéiuicas, de. investigar y de 
exponer libremente la verdad, y iDor tanto era completa- 
mente impertinente todo cuanto se adujo para demostrar- 
que el Gobierno habia respetado y mantenido la libertad 
de enseñanza, puesto que son dos cuestiones distintas; y 
por esto mismo nos abstenemos de entrar á averiguar los 
grados de posibilidad y de eficacia que puede alcanzar este 
derecho, en apariencia y á primera vista reconocido por 
la legislación vigente, pues, repetimos, son dos puntos 
completamente diferentes que importa no involucrar. 

Por lo que hace al segundo extremo, nada mejor, para 
contestarle, que hacer público un hecho acaecido en los 
mismos dias en que surgía esta lamentable cuestión, cuan- 
do el Sr. Giner de los Rios estaba encarcelado en Cádiz y 
todavía no habían salido para Lugo y Cáceres los Sres. Sal- 
merón y Azcárate. Deseoso de evitar el conflicto un digno 
Profesor de la üniversidtd de Madrid, que por circuns- 
tancias particulares podia en aquellos momentos contri- 
buir al logro de este fin, propuso á los dos catedráticos 
arriba mencionados los términos de la solución que él 
creía posible, y á la carta en que los exponía contestaron 
los Sres. Salmerón y Azcárate en otra, en la que se leen 
estos párrafos: 

«Aceptamos la presentación de textos y programas, 
^siempre que se pidan al. intento de conocer el estado de 
»la enseñanza, para promover su desarrollo, pero no para 
»que el Gobierno penetre en el contenido doctrinal y mé- 
»todo de cada asignatura, cosa que nunca se ha hecho en 
»los estudios superiores* y de facultad. Lo único que en 

c 
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> esté punto podemos admitir, como compatible con la li- 
»bertad de la ciencia, es la formación de programas oficia- 
»les que determinen solo los límites entre las asignaturas, % 
»y sirvan de guias propuestos, pero no impuestos, sin que / 
>^en ningún caso esté obligado el Profesor á seguir la doc- ' 
»trina de los textos, cuya designación na podrá tener otro 
»carácterque el expresado respecto* de los programas... 

»De ninguna manera podemos aceptar como límites ini- 

> puestos á la ciencia, ni el dogma católico, ni los princi- 
»pios fundamentales del Gobierno representativo; y en 
» cuanto ala persona del Rey, es excusado hablar, pues 
^>de un lado la ciencia nada tiene que hacer con las per- 
}S>3onas, y de otro basta la sanción del Código penal; pues 
»así en estas como en todas Ins relaciones, el Profesor ha 
vde estar sometido necesariamente á los límites de la le- 
»gislacion común, sin ningún privilegio, pero sin hacerle 
»de peol" condición que los demás ciudadanos. 

»No debe confundirse esta absoluta libertad, que para la 
»ciencia pedimos, con la licencia, que pudiera llevar al 
»Profesor á infamar ó menospreciar las instituciones o 
^ »las creencias religiosas, ó concitar á la rebeldía ó infun- 
»dir menosprecio hacia las política?; pero reconociendo 
» siempre en el Profesor el derecho de examinarlas y ju/- 
»garlas en los límites de'su asignatura con la severidad i 
»que la ciencia pide é inspirándose solo en el interés de I 
>la verdad, no puede imponerle criterio una ley articula* 
»da, y menos un precepto del Gobierno, bastando para 
^contenerlo en los respetos debidos la autoridad interna 
»de la Universidad. 

»Xote Vd. que el decreto del Sr. Moreno Nieto (1) afirnii 
»la completa y absoluta libertad de la ciencia, sin poner 
»otro límite al Profesor que el veto de las doctrinas inmo"- 
»rales por escandalosas.» .- 

Después de leidas estas palabras trascritas, esperamos 
que no habrá quien piense ni diga que los Profesores so- 



(I) Es decir, redactado por este señor, como Director de Instrucción 
pública. 
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parados ^«dieron á entender que no harían más que lo 
que les diera la gana,:> como dijo, con la misma exactitud 
que en muchas otras cosas, el señor ministro de la Go- 
bernación en el Congreso. 

En cuanto al último punto, no es extraño q«ie el señor 
Navarro y Rodrigo, que refrendó el Decreto de 21 de Se- 
tiembre de 1874, se- levantara, para manifestar su asom- 
bro, al oir que los señores marqués de Orovio y Maldo- 
nado Macanáz pretendían haber seguido la senda trazada 
en aquella disposición, puesto que en ella se declara ter- 
minantemente que el Profesor no está sujeto á «otra res- 
ponsabilidad que la que le señale su conciencia ó la que 
contraiga ante la del país, fuera del caso en que su ense- 
ñanza revista el carácteí de inmoral ó escandalosa.» Pero 
el Deéreto de 30 de Julio exigía los programas, decía el 
señor marqués de Orovio, y encomendaba su formación al 
Consejo de Instrucción pública, y sin embargo nada opu 
sieron los Profesores que han protestado contra eso mis 
mo cuando yo lo dispuse. 

Es lástima que no haya sacado de su error al ex-minis- 
tro de Fomento el mismo que había redactado el Decreto 
sentado'no muy lejos de S. E., el cual podía haberle di- 
cho que aquellos programas tenían por objeto deslinda. 
liis asignaturas, no imponer contenido, método y todo 1. 
demás que el Decreto de 26 de Febrero se proponía, segua 
re.:íulta de su mismo preámbulo. Y hs aquí cómo y po: 
qué los Profesores separados nada tuvieron que objetar a 
Decreto de 30 de Junio, mientras les sobraba motivo par 
protestar contra el de 26 de Febrero. í Atribuir á móvile 
políticos la conducta de aquellos, cuando algunos han obj 
-servado la misma en todos tiempos, reclamando contra 
ilegalidad de igual modo en 1867 y 1875 que en 18691 

Por lo que hace al Decreto-sentencia, en que se declar 
inadmisible la demanda interpuesta por los Sres. Saline 
ron, Giner y Azcárate contra la Real orden en que s 
acordó su separación, no seriamos sinceros, sí dijéramo 
que nos había sorprendido; porque \di justicia administre 
tita tiene ciertos peligros, y por esto sin duda no se cj 
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noce en aquellos pueblos que. como Inglaterra, fian á los 
Tribunales ordinarios la reparación de todo daño causado 
á los ciudad.anos. Es verdad que aún recordamos la in- 
sistencia, casi la pesadez, con que el distinguido aboga- 
do Sr. D. ©abriel Rodriguez enumeraba una por una las 
infracciones de forma que se habían cometido, y uno por 
lino los casos análogos en que el Consejó de Estado ha- 
bia entendido en la cuestión de fondo; así como no pode- 
mos olvidar la contundente réplica del no ínános distin- 
guido abogado Sr. D. Germán Gamazo, el cual decía al 
señor fiscal: «S. S. se ha pasado hora y media tratando de 
demostrar que no son infracciones de forma las que nos- 
otros decimos que lo son; pues hé ahí probada la necesidad 
de abrir el pleito para ventilarlo: hay cuestión, discu- 
támosla;» y es Verdad, por último, que hasta la sacie- 
dad digeron defensores y demandantes que la desobe- 
diencia al Ministro no era causa legal para la separación, 
y además que, según reconocen el Consejo de Estado y la 
misma Administración, se les acusaba de tendencia á des- 
obedecer, novísimo grado de delincuencia; pero todo esto 
poco importa. En el Decreto-sentencia se dice que los de- 
mandantes «no fundan su reclamación en que se hayan 
infringido las fofmas que prescribe la ley para la separa- 
ción de los catedráticos, ni en que esta separación se apo- 
ye en una causa que no sea de las que la ley expresa.» A 
los Profesores separados, pues, no queda ya otro recurso 
legal que el que podrán entablar en su dia ante quien 
está facultado para entender en la cuestión de fondo ^ 
todavía intacta; y entre tanto facilitar á la opinión pú- 
blica los datos más indispensables para pronunciar un 
fallo cuyo carácter y j^rascendencia son muy otros que los 
que alcanzan los dictados por los Tribunales del Estado. 
De buen grado publicaríamos todas las exposiciones, 
representaciones y protestas que se han elevado al Go- 
bierno con este motivo; pero como áello se oponen difi- 
cultades por el momento insuperables, nos hemos de li- 
mitar á dar á luz los principales documentos referentes á 
los Profesores que han hecho dimisión de sus cátedras, á 
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los que han sido separados, y á los que han sido penados 
en otra forma ó están pendientes de procedimiento; esto 
es, los Sres. Figuerola, Castelar, Montero Rios y Moret; los 
Sres. Salmerón, Giner (D. Francisco), Azcárate, Andrés y 
Montalvo, González de Linares y Calderón (D. L|iuream>); 
y los Sres. Soler (D. Eduardo), Muro, Giner (D. Herme- 
negildo), Calderón (D. Salvador) y Várela de la Iglesia. 

Pero ya que no sea posible publicarlas íntegras, las in- 
dicaremos brevemente. 

D. Urbano González Serrano y D. Enganio Méndez Ca- 
ballero, Profesores del Instituto de San Isidro, dijeron ai 
Director, con fecha 5 de Abril, que protestaban contra el 
ñn que el Gobierno se proponía al dictar las referidas dis- 
posiciones, y declaraban que no modificarían su progra- 
ma por imposición de un criterio extraño. 

D. Miguel Moray ta. Profesor de la Facultad de Filosofía 
y Letras en la Universidad de Madrid, dijo en 6 de Abril 
al Rector, que protestaba contra la circular, manifestando 
que no podia en conciencia acatarla por creerla atenta- 
toria á su dignidad de Profesor y de hombre de ciencia. 

D. Manuel Merelo, Profesor del Instituto del Noviciado, 
dijo al Director, para que lo pusiera en conocimiento de la 
superioridad, que protestaba solemne y enérgicamente 
contra los atropellos y vejaciones de que era víctima el 
Profí>aorado. 

D. Francisco de Paula Canalejas,. Profesor de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras en la Universidad de Madrid, 
en 8 de Abril remitió al Director de Instrucción pública, 
por conducto del Rector, los librps que ha publicado; 
para que se le dijera si podia enseñar la doctrina en ellos 
' contenida, y, caso negativo, se íe admitiera la dimisión. 

D. Augusto Comas y D. Luis Sil vela, Profesores de 
la Facultad de Derecho cu la Universidad de Madrid, pi- 
dieron en 8 d© Abril, que se dejara sin efecto la Circular 
del señor Ministro de Fomento, y que los Profesoras des- 
terrados fuesen restituidos á sus domicilios, sin perjuicio 
de que se les instruyese expediente académico, si proce- 
diera. 
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D. Ensebio Ruiz Chamorro, Profesor en el Institu- 
to del Noviciado, al propio tiempo que so declara libre 
pensador, sv quejó del atropello de que eran víctimas 
algunos Profesores, aunque criticando la conducta de* 
estos. ^ 

D. Eduardo Pérez Pujol, B. Eduardo Pérez Soler, 
Profesores de la Facultad de Derecho en la Universidad 
de Valencia, y D. José Villó, que. lo es de la de Filosofía 
y Letras, en 7 do Abril pidieron que se levantase la me- 
dida acordada respecto del Sr. Giner de los Ríos, y se de- 
jasen sin efecto el Decreto y la Circular en la parte que 
había sido causa del conflicto. 

D. Pedro Fuster, Profesor de Agricultura en Valencia, 
en 9 de Abril pidió al Presidente del Consejo de Minis- 
tros la derogación del Decreto y do la Circular, y que se 
levantase el destierro á los Profesores confinados. 

D. Federico de Castro y D. Manuel Sales y Ferré, 
Profesores déla Facultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad de Sevilla, y D. José María Miliet, de la de De- 
recho, se dirigieron al señor Ministro de Fomento, y pro- 
testaron de la imposibilidad moral de cumplir aquellas 
disposiciones, pidiendo que se aclarasen. 

D. Antonio Machado, Profesor do la Facultad de Cien- 
cias de Sevilla, manifestó al Rector su propósito de re- 
nunciar la cátedra antes que contribuir en lo más míni- 
mo al menoscabo de la enseñanza y de la dignidad pro- 
fesional. 

D. Francisco Jos i Barnés, Profesor de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Sevilla, dice al 
Ministro de Fomento que protesta de la imposibilidad 
moral de cumplir dignamente las disposiciones dictadas 
por el mismo. 

D. Timoteo Alfaro, Profesor de la misma Facultad, dice 
al señor Ministro de Fomento que no renunciará al méto- 
do, producto de su pensamiento, i)ara someterse á pre- 
ceptos extraños. 

D. Antonio Catena, Profesor en el Instituto de Cáceres, 
en 12 de Abril dice al Director, que no acepta otro pro- 
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grama ni otra doctrina que la que constituye su propia 
convicción. 

D. José Manuel Piernas y Hurtado, Profesor en la Fa- 
cultad de Derecho de la Universidad de Oviedo, pide la 
modiñcacion de las disposiciones de 26 de Febrero, y que 
se levanten las medidas gubernativas dictadas contra los 
Profesores desterrados. 

D. Enrique Serrano Fatigati, Profesor en el Instituto 
de la Ooriiña, protesta, anta el Presidente del Consejo de 
Ministros, del atropello ilegal e' injustiñcado cometido en 
las personas de los Sres. Giner de los Rios, Linares y 
Calderón. 

D. Mariano Ares y Sanz, Profesor en la Universidad de 
Salamanca, pide en 24 de Abril al señor Ministro de Fo- 
mento que se derogue la Circular, afirmando la libertad 
de enseñanza, y qu^ sean restituidos en sus cátedras y 
h(^ares los Profesores confinados. 

Y como no nos hemos propuesto hacer una exposición 
crítica de todo lo sucedido, aquí hacemos punto, dejando 
á las personas rectas é imparciales que juzguen en vista 
de las principales piezas del proceso. Cuando tuvieron lu- 
gar estos acontecimi'mtos, intentó en vano la prensa mi. 
nisterial desnaturalizarlos y falsearlos, aprovechando para 
tan levantados propósitos el silencio impuesto por la dic- 
tadura á los que podían mostrar la verdad, y hasta se áiá 
el caso de no autorizarse la trasmisión de telegramas, ea 
que se daba cuenti imparcial de lo sucedido á periódico» 
importantes del extranjero, al paso que circulaban libre- 
mente otros en que se atribuía la conducta, de los Profeso- 
res desterrados á n:H>viles políticos. Hoy podrán todos 
juzgar con conocimiento de causa el origen de esta cues- 
tión, su desarrollo y su desenlace; y es seguro que no 
habrá quien, rindiendo culto á la verdad, á la justicia j á 
la legalidad, deje de reconocer que la legalidad, la juBticia 
y la .verdad han sido sacrificadas á pasajeros y mezqui- 
nos intereses de partido. 
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REAL DECRETO. 



MINISTERIO DB FOMENTO. 



EXPOSICIÓN. 



Señok: Entre las varias alteraciones que en el ré- 
gimen de la enseñanza pública introdujo el decreto 
de 21 de Octubre de 1868, figura la de declarar la 
absoluta libertad de textos, juntamente con la de 
eximir al Profesor de la obligación de formar y pre- 
sentar el programa de su asignatura. . 

No entiende el Grobierüo de V. M. que debe aban- 
donar gn absolj ito_el principio de la libertad de en- | 
señanza, á nombre del cual dichas alteraciones fiíe- 
ron adoptadas ; antes bien juzga que la concurrencia 
dé los estudios privados puede ser útil en algún caso 
á la enseñanza oficial. Tampoco es su propósito im- 
pedir que el Profesor elija libremente el método de 
su explicación, compatible con la designación de 
varios textos y con el deber de presentar su progra- 
ma; pero los perjuicios que á la enseñanza ha cau- 
sado la absoluta libertad, las quejas repetidas de los 
padres y de los mismos alumnos , el deber que tiene 
el Gobierno de velar por la moral y las sanas doc- 
trinas y el sentimiento de la responsabilidad que so- 
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bre él pesa, justifican y requieren su intervención 
en la enseñanza oficial, para que dé los frutos que 
pueden exigírsele. Por estas razones cree el Gobier- 
no llegado el caso de proponer el restablecimiento 
de las disposiciones que, exceptuados los seis añoa 
últimos, rigieron siempre en dicha materia. 

El texto garantiza la enseñanza conforme á los 
adelantos d^la^cieaacia; es uja guia in^Lispensable al 
alumno para utilizar las explicaciones del Profesor; 
su necesidad ha sido generalmente sentida, y su 
adopción obligatoria reclamada como medio de cor- 
regir abusos perjudiciales á la enseñanza en gene- 
ral, y particularmente á la primaria. El programa 
de la asignatura tiende á los mismos fines, y no ea 
menos importante que el texto, al cual sirve de am- 
pliación ; y lejos de limitar la libertad del. método, 
puede decirse que la garantiza, dado que en él con-^ 
signa el Profesor las variaciones y las diferencia» 
que deben introducirse en el libro que sirve, de gm» 
á los alumnos. Los mismos Profesores reconocen. 1» 
necesidad de los programas , puesto que la mayori» 
dé ellos no han hecho uso de la fticu-ltad que les 
otorgaba el decreto de 21 de Octubre , y han oeati- 
nuado comunicándolos á sus discípulos. 

Por su parte el Gobierno de V. M. , auxiliándose 
dé corporaciones en las que tienen cabida las ilus*- 
tracioues del país y las personas más peritas en la 
enseñanza pública, formulará, con arreglo ála-le-^ 
gisíacion vigente antes del • decreto de Octuí^re de 
1868, programas generales de estudios: mas el ca- 
rácter y objeto de los últimos* son muy diversos de 
los del Profesor; trazan los límites entre las distin- 
tas partes de una facultad ó enseñanza; las enlazan 
entre sí, y procuran armonizarlas; pero no pueden 
ser sino un breve sumario, una enumeración de 
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principios que deja al Profesor cuanta amplitud eon- 
Tiene para desenvolverios. 

Fundado en estas consideraciones, el Ministro qtie 
suscribe somete hoy á la resolución de V. M. la de- 
rogación de los artículos 16 y 17 del decreto de 21 de 
Octubre de 1868, relativos á textos y programas, y 
€l reátablécimi^nto en esta parte de la legislación 
^uc venia rigiendo desde 1845 y estaba aceptada por 
todos los partidos. 

Madrid 26 de Febrero de 1875.— SeSoe: A L. B. P. 
de V. M..—M Marqués de Orovio, 

REAL DECRETO. 

Tomando en consideración las razones que mechan 
sido expuestas por mi Ministro de Fomento, 

He venido en decretar lo siguiente : 

Articulo 1."* Quedan derogados los artículos '16 
y 17 del decreto de 21 de Octubre de 1868. Volverán 
á regir respecto de textos y programas, las prescrip- 
ciones de la ley de 9 de Setiembre de 1857 y del re- 
glamento general de 20 de Julio de 1859. 

Art. 2.® E"n eL presente curso servirán los actua- 
les textos, donde se hubieren señalado, sin otro re- 
quisito más que el de obtener la aprobación del Rec- 
tor del distrito universitario. 

Art. 3."* El Gobierno cuidará de remitir inmedia- 
ia,mente al Consejo de Instrucción Pública los tex- 
tos que sean presentados para que, adicionando á la 
lista publicada en la Gaceta del 9 de Agosto de 1868 
los que juzgue que reúnan las circunstancias preci- 
sas , formule otra nueva antes de comenzar el curso 
de 1875 á 1876 (1). 



(I) No ha sido formulada. 
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Art. 4.** Los Catedráticos de segunda enseñanza 
y los de la superior y profesional remitirán al Go- 
T)iemo por conducto de los Rectores los programas 
que hayan formado ó adoptado para sus respectivas^ 
asignaturas. Los que no lo tuvieren lo formarán y 
presentarán antes del 30 de Abril venidero. El Rec- 
tor, al remitir los programas al Gobierno , los acom- 
pañará con sus observaciones si juzgare haber lugar 
á ellas. 

Art. 5."* El Consejo de Instrucción Pública se ocu- 
pará desde luego en la formación de los programas 
generales de estudios para el curso próximp , exten- 
sivos á todos los grados y órdenes de la pública en- 
señanza. 

Art. 6.® Todas las disposiciones contenidas en es- 
te decreto serán solamente aplicables á los estableci- 
mientos oficiales de enseñanza. 

Dado en el Real Sitio del Pardo á 26 de Febrera 
de 1875. — Alfonso. -7-EI Ministro de Fomento, Ma- 
nuel de Orovio. 



CIRCULAR. 



Entre los diversos ramos confiados á mi cuidado, 
figura en primer término el importantísimo de la 
Instrucción pública, que es y ha sido siempre el ele- 
mento más eficaz para el esplendor y la grandeza 
de los pueblos. Por eso sin duda, lo mismo los hom- 
bres de Estado que los ciudadanos honrados, y sobre 
todo los padres de familia, vienen preocupándose 
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constantemente de este vital asunto, y se htQlaEbÜMK^ 
alarmados cuando, merced á los últímositraítocDOfl^ 
se han desquiciado y echado por tierra los pcmQÍpios 
fundamentales que han servido de bastí edb skiiestsa) 
país á la educación y á la enseñanza püll^lícBsyDe 
p.oc6 <J nada sirve á los Gobiernos procufciur reatabler 
cer el 'orden material , base y ñindameníto de: todo 
progreso, y garantir para lo sucesivo la paz púiblíoa, 
fomentándolos intereses materiales, si ala. y€z. abo 
se ocupan del orden moral, educando é iluatrando 
convenientemente al pueblo, dando la país á \»a oon- 
ciencias cuando se encuentran inquietaa ó. pertnr^ 
badas, y garantizando los fueros de la cjlencía eomf- 
prometidos más que nunca cuando laí pasión y el 
vértigo revolucionario los conduce al eiror en B«m- 
bre de una libertad ilimitada y absoluta. 

No es menos grave, y un ejemplo vivO y iametK 
table tenemos en nuestro país, si dejándose Itei^ttr 
de teorías y especulaciones políticas exagemdas^ y 
peligrosas no se tiene en cuenta al legialax la: ioidote 
especial de las creencias y el estado de civiUs^acÍQH y 
de cultura del pueblo al que se intenta lB,p}iearld«^ El 
hecho positivo del modo de ser, del :modo^ de oreeí, 
del modo de pensar y de vivir de un.puelílOieB el 
fundamento en que debe apoyarse latogáslaeioi^ qw 
se le aplique. . ¡w {'.i i .í j 

Por.desconocer estos principios hetooai'^istO' y: sen- 
tido recientemente males sin cuento¿i£ni,el< 6(r)d$n 
moral y religioso, invocando la liber(>«d má$rabswlu- 
ta, se ha venido á tiranizar á la itunonsai may-oria 
del pueblo español, que siendo católica! tiene. .'dere- 
cho, según los modernos sistemas poUtÍQCiS ]^dados 
precisamente en las mayorías, á qu€i¡l«i!efS6fid.B«a 
oficial que sostiene y paga esté en armonía con aus 
aspiraciones y creencias; y de aqi4,,,hjft,reau)iltadfl la 
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hacha y la necesidad d« apartarse en ciertas asigüna- 
turas de }as aulas oficiales para buscar en el eeticD 
de la enseñanza prirada lo que el Estado tiene xaíbli- 
(giacion de darle en la pública. 

Y^&OL el orden cieotifico é intelectual, invocando ia 
laisma ilimitada libertad, se han cerrado á millares 
las Escuelas de primera enseñanza; se íol dejado 
.morir de hambre á los Maestros por falta del pago de 
sus asignaciones (1), y relajando la disciplina entre 
^alumnos y Catedráticos, las aulas han quedado de- 
isíertas, y los Profesores titulares ausentes ú olvida- 
dos en muchos casos de sus deberes. Aún reoordari 
V. 8. las apreciaciones que mi antecesor dejó icon- 
•mgnadas sobre esta materia en el preámbulo ^al de- 
<5iiieto de 29 de Setiembre último, al manifestar qíte 
¿os resultados de esta inmoderada libertad hm siAo 
^l desconcierto y la anarquía, y una marcada deca- 
'deTwía en los estudios. Y no por eso se crea que han 
escaseado los títulos profesionales, siendo ya una 
9^1a general la simultaneidad de asignaturas y de 
cursos, y no la prueba de una inteligencia superior 
y privilegiada, viniendo á terminarse carreras dificl«- 
les y largas en dos ó tres años, y aun en meses. 

Preciso es, y de urgencia, poner un pronto térmi- 
no ¿ este estado de cosas. 

Una nueva era comienza hoy por fortuna para te 
nación española. Sin lucha de ninguna especie, sin 
derramar una gota de sangre ni una lágrima, el país 
y su leal y valiente ejército, han puesto término á ios 
excesos revolucionarios de los últimos tiempo», bus- 
osndo en la monarquía hereditaria remedio 4 ^0os 
males, y llamando al trono «1 rey legítimo D. Alíwn- 
eo XII, príncipe católico como sus antecesores, repar- 



(T) Hoy sucede precisamente lo mismo. 
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fador de lae injusticias que ha sufrido la Iglesia, 1/ 
.ooaastitucional y tolerante con todas las opiniones, V 
coaaao lo reclama y exige la época en que vivimos, y • 
enemigo de tiranías y persecuciones que pugnen á 
ia vez, no sólo con sus propias inspiraciones, sino 
;con el espíritu del*siglo y hasta con la caridad evan- 
gélica. 

De estas premisas y del preámbulo y art. 3.® del 
;decreto de nai antecesor de 29 de Julio último, en que 
»r tomar á su cargo el Gobierno la dirección de los 
estudios públicos reivindicaba enérgicamente la de 
todos los establecimientos oficiales de enseñanza, 
-puede V, S., Sr. Rector, deducir cuáles son las miras 
y propósitos del Gobierno, y á qué reglas debe V. S. 
^justar su conducta en el desempeño de su cargo. 

La libertad de enseñanza de que boy disfruta el 
^ís, y que el Gobierno respeta, abre á la ciencia an- 
«ho campo para desenvolverse ampliamente sin obs- 
táculos ni trabas que embaracen su acción, y á to- 
dos k)s ciudadanos los medios de educar á sus hijos 
iSegun sus deseos y hasta sus caprichos; pero cuando 
Ja mayoría y casi la totalidad de los españoles es ca- 
tólica y el Estado es católico, la enseñanza oficial 
debe obedecer á este principio, sujetándose á todas 
j»us consecuencias; Partiendo de esta base, el Go- 
bierno no puede consentir que en las cátedraa soste- 
Didas por el Estado se explique contra un dogma 
íq,ue ¡es la verdad social de nuestra patria. * 

Es, pues, preciso que vigile V. S. con el mayor 
euidado para que en los establecimientos que depen- 
den de su autoridad no se enseñe nada contrario al 
dogma católico ni á la sana moral, procurando que 
los Profesores se atengan estrictamente á la explicar- 
cion délas asignaturas que les están confiadas, sin 
extraviar el espíritu dócil de la juventud por sendas 
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que conduzcan á funestos errores sociales. Use V. S. 
en este punto del más escrupuloso celo, contando 
con que interpreta los propósitos del Gobierno, que 
son á la vez los del país. 

Junto con el principio religioso ha marchado 
siempre en España el principio monárquico, y á los 
dos debemos las más gloriosas páginas de nuestra 
historia. Si el Gobierno de una nación católica jio 
puede abandonar los intereses religiosos del país 
cuyos destinos rige, el Gobierno de una Monarquía 
constitucional debe velar con especial esrcuero para 
que se respete y acate el principio político estableci- 
do, base y fundamento de todo nuestro sistema so- 
cial. 

En lo que toca á esta materia se han publicado ya 
disposiciones claras y terminantes; pero el Ministro 
que suscribe faltaría al más sagrado de los deberes 
si no encargara á V. S. encarecidamente que por 
ningún concepto tolere que en los establecimientos 
dependientes de ese Rectorado se explique nada que 
ataque directa ni indirectamente á la Monarquía 
constitucional ni al régimen político, casi unánime- 
mente proclamado por el país. 

El Gobierno está convencido de que la mayoría de 
los Maestros y Profesores obedecen y acatan el siste- 
ma político establecido y todo lo que emana de la 
Suprema Autoridad del Monarca; más aún, entiende 
que mucKos, no sólo lo hacen por deber, sino por 
propia convicción, habiendo llegado algunos á dar 
pruebas de valor y abnegación dignas del aplauso 
público; pero si desdichadamente V. S. tuviera noti- 
cia de que alguno no reconociera el régimen estable- 
cido ó explicara contra él, proceda sin ningún géne- 
ro de consideración á la formación, del expediente 
oportuno. 



Digitized by 



Google 



REAL DECRETO Y CIRCULAR 11 

También en punto á lo que se refiere al método de 
la enseñanza y á la disciplina escolástica debo hacer 
á V. S. algunas observaciones , pues una y otra cosa 
ejercen gran inñuencia en el progreso y desarrollo 
de la pública instrucción. La misión honrosísima del 
Profesorado consiste en enseñar á la juventud Iba 
verdades conocidas de la. ciencia explicadas dentro 
de los límites marcados para cada asignatura: con- 
siste además el cargo del Profesor en preparar á los 
discípulos convenientemente para que al dejar las 
aulas puedan por sí mismos elevarse con vuelo se- 
guro á las alturas de la ciencia, á donde sólo se pue- 
de llegar con juicio recto y razón robusta. El Profe- 
sor que no explique todo el programa de la asigna- 
tura que le está encomendada, ó pretenda ampliarlo! 
más allá de lo razonable, perturba el método gene-/ 
ral de la enseñanza, altera el orden que debe esta- 
blecerse entre los conocimientos para que se trasmi- 
tan con perfecta claridad, y perjudica á los alumnos, 
pasándoles de unos á otros estudios sin la debida 
preparación. Esto entiende el Ministro que suscribe 
que debe practicarse en todo establecimiento de en- 
señanza bien ordenado, encargando á V. S. que lo 
haga observar en cuanto sea posible. 

El vigoroso mantenimiento de la disciplina esco- 
lástica es indispensable para que los Catedráticos 
puedan des^empeñar su noble misión con el debido 
decoro, y para que los jóvenes saquen de la ense- 
ñanza los frutos que la sociedad espera y tiene dere- 
cho á exigir. Que se cumplan, pues, con pronta y 
ejemplar exactitud todas las disposiciones que tien- 
dan á premiar la aplicación y á estimular al orden y 
al trabajo; que no se toleren bajo ningún concepto 
las faltas de asistencia á las clases , ni mucho menos 
las de respeto á los Profesores; y por último , que se 
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liagfta obserrvir üentro de los eBtablecimieUtos ¡las 
Yegias de moral y biiena eduoaGion que mairoaii los 
wglamentos. 

A tres pimtos capitales se dirig^en das observaoio* 
ties del Ministro que suscribe. A evitar «que en los 
«establecimientos que «sostieneiel Gobierno seensieñea 
otiws'docttftías religiosas que no sean ias éel E»ta^ 
do; á mandar que no se tolere explicación alguna 
que rcdunide' en 'menoscabo tle la persona del Rey ó 
del régimen monárquico «constituotenal ; y por últó^ 
mo, é/que se restableacan en todo su vigor la dteci- 
piinay el érden en la enseñanza. Si V. S. consigue 
que en ese distrito universitario se observen los prin^ 
ripios aquí 'consigrnsados, habrá interpretado fiel- 
mente los propósitos del Gobierno de S. M. 

De Real orden lo comunico á V. S. para su cum- 
plimiento y efectos<íonsiguierites..Diosíguarde kY, S. 
muchos años. Madrid26 de Febrero <ie l91b,^Ortwio. 

.•Sr.'Rector de la universidad de 
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PROYECTO DE EXPOSICIÓN. 



(1) 



Excmo. Sr. Ministro de Fomento: Los Profesores 
que suscriben , del todo conformes en el modo de es- 
timar la función á que están consagrados y en el fir- 
me propósito de mantener la dignidad de la misma, 
no obstante las diferentes creencias religiosas , doc- 
trinas científicas y opiniones políticas que profesan, 
se ven obligados á acudir á V. E. con motivo del de- 
creto y circular de 26 del mes próximo pasado, para 
hacer constar respetuosamente la actitud que creen 
en conciencia deber adoptar ante estas disposiciones 
oficiales. 

Estaban todos los exponentes ejerciendo su elevar- 
do ministerio al amparo de una legislación , que vino 
á reconocer á unos la plena independencia en la in- r 
vestigacion y enseñanza de la verdad, que fué para / 
otros la ley bajo la cual ingresaron en el Profesorar- 
do, y que debieron considerar todos como la legali- 
dad definitiva, puesto que nunca en la historia se 
3mahcipó del Estado una función social para caer • 
de nuevo bajo su tutela. Por esto mismo continua- 



(i) Este proyecto lo redactó, de acuerdo con algnnos de sus compañe- 
ros, el Sr. Azcárate, y fué propueste á otros Profesores, muy contados en 
número; y aunque, como verán nuestros lectores, es coaligeras variantes 
y ampliaciones el que luego presentó aquel Profesor al Sr. Ministro de 
Fomento, lo publicamos, porque no deja de tener interés, sobre todo por 
el carácter que pretendió darse á este documento, tergiversando los he- 
chos referentes á la cuestión universitaria. 
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ban tranquilos la obra de paz á que están consagra- 
dos, sin temor de que las agitaciones políticas vinie- 
ran á perturbar sus tareas , y menos á intentar poner 
á su independencia otros límites que aquellos á que 
todo hombre de honor y de conciencia atiende tanto 
más , cuanto mayor es la libertad que se le raco&oca 
y mayor la responsabilidad que por lo mismo acepta, cy^ 

Pero las disposiciones arriba mencionadas han ve- 
nido, no sólo á arrancar aquella^ condición, que el 
Profesor alcanzara y que no puede dejarse arreba- 
tar, sino también á imputar al Profesorado "excesos y 
extravíos, dirigiéndole en su virtud acusaciones, 
ajitelas cuales no puede gnardar silencio, pues no 
parece sino que estaba viviendo fuera de las pres- 
cripciones de la sana razón, y, lo que es más grave, 
denlas del sentido moral j 

No se proponen los que suscriben discutir la /lega- 
lidad de estas disposiciones, no obstante que, apaste 
e4 distinto modo de estimar la presente situación po- 
lítica de España, pudieran muy bien poner mÍt duda 
que t^upieran aquellas dentro áe los limites que , se- 
gún el sentir de todos , hasta del mismo. Gobierno^ 
tienen las £a<;ultades de éste. Se limitarán eu/esta 
punto á h»eer constar que la circular de 26 del me»i 
próximo pasado está fuera del decreto de 21 de Oc^ 
tubre de 1868', convertido en ley por las Górtesi Cons- 
tituyentes , puesto que pone áda^independeiocia del 
Profesor límites- que- aquel no reconocet; que estíui 
fttcra del decreto refi?endado pqri V. E. , puiesto que 
este se limita á restablecer la obligación de presen- 
tadlos programas y dar cuenta .del libro de texto se- 
ñalado ; fuera de la ley de lf857, que sólo prahibedif 
fiíndir desde la cátedra doctrinas perniciosas^ ,y has- 
ta fuera, por último, de los decretos de ' 1867, qm 
vedan al Profesor la manifestación. pública, de aquer 
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Has mismas doctrinas; mientras que la circular de 
V. E. prescribe la formación de expediente sólo por- 
que el Rector tenga noticia de que el Catedrático no 
reconozca el actual orden de cosas. Es decir, que por 
una circular se ha venido á legislar, puesto que no 
puede apoyarse en ley, ni aun en decreto alguno, al 
intento de arrebatar al Profesor la independencia en 
cuanto á la doctrina y método de enseñanza, garan- 
tizada por el decreto-ley de 21 de Octubre de 1868, y 
reconocida por los decretos de 30 de Julio y 21 de 
Setiembre último, los cuales, al propio tiempo que j 
procuraron poner remedio á ciertos males de la en- í 
señanza, algunos de ellos reales y verdaderos, la'^ 
respetaron, y el último hasta la consagró de nuevo, 
diciendo que el Profesorado «debe en el ejercicio de 
su ministerio estar libre de toda censura , y poder ex- 
poner sinceramente sus convicciones, sin otra res- 
ponsabilidad que la que le señale su conciencia ó la 
que contraiga ante la del país.» . 

Lo contrario hace el decreto de 26 del mes próximo 
pr.sado , puesto que su único fin es anular esta inde- 
pendencia , como se desprende de su articulado, más 
aun del preámbulo que le precede, y más todavía de 
la circular que le acompaña, en parte comentario vi- 
vo y claro , y en parte ampliación del decreto. Se exi- 
ge por este que el Profesor presente el programa de 
su enseñanza y manifieste el libro adoptado como 
texto para sus explicaciones , restableciendo así una 
prescripción de la ley de 1857, que, aun vigente esta, 
hubia caído en autorizado desuso. Deber es del Pro- 
fesor ciertamente dar público testimonio de su ense- ^ 
ñanza y suministrar cuantgs datos se le pidan para j 
procurar el exacto conocimiento del estado de aque- 1 
Ha y su posible reforma y mejora. Pero no es este en 
verdad el fin á que V. E. aspira con el restablecí-' 
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Í miento de aquella disposición; sino que lo que se pre- 
tende es fiscalizar la doctrina que cada cual profesa 
y el método conforme al que la expone, sujetando así 
al Profesor á la censura, hoy del Rector, mañana del 
Consejo de Instrucción Pública, para imponerle en 
uno y otro respecto trabas y límites , que son absolu- 
tamente incompatibles con el fin de la ciencia y su 
cultivo. 

El alcance de esta censura resulta claramente ex- 
puesto en la circular varias veces citada, y que algu- 
nos de los que suscriben conocen tan sólo por la Ga- 
ceta^ pues que sus jefes, lejos de habérsela comuni- 
cado hasta el presente, han hecho caso omiso de ella, 
quizás por estimarla depresiva ó considerar difícil, si 
no imposible, el llevarla á debido cumplimiento. Pero 
en algunas Universidades , por el contrario , se ha 
comunicado á los Profesores para que la acaten y 
obedezcan, y se' atemperen á sus prescripciones en 
adelante; dando lugar en una de ellas, en la de San- 
tiago , á fundadas protestas por parte de dos dignos 
individuos de su Claustro; todo lo cual obliga á los 
exponentes á no permanecer callados por más tiempo. 

Por lo que respecta á la doctrina, se pretende que 
en la cátedra no podrá exponerse principio alguno 
que no esté dentro del dogma católico^ de la sana 
moral y de los fundamentos de la monarquía cons- 
titudonaly ni enseñarse nada que conduzca á lo que 
la circular W^m^i, funestos errores sociales. Pues bien, 
Excmo. Señor; los exponentes estiman que en con- 
ciencia no deben, y por tanto no pueden, aceptar 
estos límites ni sujetarse á ellos. 

No hay ciencia, cualquiera que ella sea, que deje 
de relacionarse, más ó menos remotamente, con al- 
guno de los dogmas del catolicismo , dado que éste 
encierra dentro de sí todo un sistema de principios 
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«con los que aspira á explicarlo todo : Dios , el hombre 
y el mundo; y por tanto el Profesor que tal límite 
aceptara, se veria obligado k dividir su tiempo y su 
trabajo entre el estudio del dogma y el de la ciencia j 
que enseñíi; á hacer ante sus alumnos una combina- 1 
cion extraña de argumentos de autoridad con argn- • 
mentes de razón , con que vendrían á la postre á caer 
en desprestigio la religión y la ciencia ; á someter 
esta á aquella, al cabo de dos siglos en que está en 
posesión de la independencia que para siempre con- 
quistaran para ella el genio de Bacon y de Descar- 
tes; y á volver, por último , á aquellos tiempos ya le- 
janos, y que de cierto no han de volver,^ en que la 
ciencia y la enseñanza estaban sujetas á la tutela de 
la teología y á la censura de la Iglesia. 

No es posible tampoco aceptar el límite de lo que 
se llama en la circular sana moi^al^ mientras no se 
explique el sentido y valor de este término; porque si 
los principios que constituyen aquella, hubiesen de 
ser declarados por el Gobierno , dependerían de los 
que profesaran los encargados del mismo, cosa por 
extremo peligrosa; y si fueran los supuestos en la or- 
ganización y vida del Estado , el Profesor no podrí: , | 
por ejemplo, condenar como inmoral el juego dej 
azar, porque el^Estado lo sanciona y alienta en Ecí-I 
paña, convirtiéndolo en fuente de su ríqueza; ni po- 
dría anatematizar, también en nombre de la moral, 
el reconocimiento de la prostitución, puesto que el 
Estado la reconoce al reglamentarla; ni podría decir 
del verdugo lo que por siglos ha dicho el mundo, por 
que el Estado paga y mantiene al verdugo , y confie- 
re á su vil oficio la dignidad de un ministerío público. 

Menos aun puede aceptar el Profesor como límite 
las bases de la monarquía constitucional ; porque,- en 
primer lugar, ni en la esfera de la ciencia , ni en la dr3 
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los hechos, hay en este punto un cuerpo de doctri- 
na, en el que á modo de do^a se consagren los 
principios esenciales de esta forma de Gobierno; difi- 
cultad que llega al extremo en los momentos actua- 
les, puesto que el Profesor habria de adivinarlas ba- 
ses sobre que en su dia habrá de asentarse la monar- 
quía, dado que hoy no rige, al parecer, Constitución 
alguna; porque, además, el Gobierno ni da, ni pue- 
de dar un criterio para distinguir lo 'esencial de lo 
accidental en esta organización del Estado , que se 
pretende hacer sagrada é indiscutible; y porque, 
finalmente y sobre todo , al aceptar este límite el Pro- 
fesor, notólo renunciarla á sus honradas conviccio- 
nes, sino que habria de despojarse á cada momento 
de su dignidad ante sus alumnos , sustituyendo su 
propio criterio con el de la ley, y lo que es todavía 
peor, cambiando este con la frecuencia con que mu- 
da la organización política de los Estados en nuestro 
tiempo , y más especialmente en nuestro infortuna- 
do país. 

Y todavía menos, Excmo. Señor, puede aceptar el 
límite que se pretende imponer con el 'ceto de propa- 
gar los que se denominan funestos errores sociales. 
Esta traba es tal por su naturaleza, que bien puede- 
asegurarse que, cualquiera que sea .la suerte reser- 
vada á la circular en lo porvenir, será en este punto 
letra muerta, pues es imposible que V. É. encuentre 
quien en este respecto secunde sus propósitos. Entre 
Ift vinculación y la desvinculacion , la amortización y 
la desamortización, las legítimas y la libertad de 
testar, la propiedad individual y la propiedad social, 
la libertad de comercio y el sistema protector, la es- 
clavitud y la libertad, la pena de muerte y el respeto 
á la vida, las penas correccionales y las aflictivas, la 
independencia de la Iglesia y el sistema de regalías- 
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y concordatos, el individualismo y el socialismo, 
¿cuáles de estas soluciones son verdades fecundas y 
cuáles errores funestos? Hasta el presente no ha ha- 
bido Iglesia ni escuela, Pontífice ni filósofo , que se 
haya propuesto la4mposible é inútil tarea de redac- 
tar la lista de errores sociales que, para realizar los 
propósitos de V. E., seria de absoluta é imprescindi- 
ble necesidad. 

Por lo que respecta al método de enseñanza, obli- 
g-ar al Profesor á que explique según los textos que 
se le imponen, y con arreglo á un programa que no 
puede exceder los límites señalados por un criterio 
extraño, es pretender que descienda el que se consa- : 
gra á la investigación y enseñanza de la verdad, de i 
la condición de científico á la'de repetidor, y Qu/un- ^ 
don social libre, como la llama con acierto el decreto 
de 29 de Setiembre último, de la condición de noble y 
digno ministerio, á la de un oficio puramente servil y 
mecánico. 

Y como los textos y los programas se exigen tan 
sólo para este doble fin, es decir, para examinarlos y 
censurarlos á la luz de éstos diversos criterios, y en 
su vista otorgarles ó negarles la sanción del Estado, 
los exponentes se ven obligados á manifestar respe- 
tuosamente á V. E. que, dispuestos como están, obli- 
gúelos ó no á ello la ley, á suministrar al Gobierno 
estos y todos los demás datos que se les pidan con el 
ñn que en otro lugar queda expresado, no pueden 
aceptar la censura creada por las disposiciones de 
V. E.; ni renunciar á la independencia con que hasta 
el presente han venido investigando y enseñando 
ia verdad, y con la que por lo mismo se proponen 
continuar desempeñahdp su cargo; ni someterse, por 
tanto, á los límites que quedan expuestos y que esti- 
man tan incompatibles con la dignidad de la cien- 
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cia y de su ministerio, como imposibles de ejecutar^ 
Nada más dirían los que suscriben, si V. E. se bu- 
Mera limitadora derogar la legislación vigente, res- 
tableciendo en parte la antigua y* creando en parte 
otra nueva, como en otro lugar queda demostrado. 
Pero al hacer esto, expresa V. E. los motivos que á 
ello le impulsan, y entre ellos se alega uno que se 
ven obligados á rechazar. 

No se trata del sentido general del preámbulo que 
precede al decreto, y de la circular que le acompaña. 
Los exponentes esperan confiados que el tiempo des- 
vanecerá bien pronto ciertos errores y hará justicia 
á ciertas acusaciones, como ha sucedido con errores- 
y acusaciones de épocas muy cercanas á la presente. 
Precisamente al leer las últimas disposiciones de 
V. E. se viene á la memoria el preámbulo del real de- 
creto dictado en 14 de Octubre de 1824, y refrendado 
por el Ministro D. Francisco Tadeo Calomarde, sobre 
el plan general de estudios del reino. Comienza así: 
«Desquiciada la Monarquía y alteradas las institu— . 
clones políticas, civiles y religiosas en la desgracia- 
da época de la invasión extranjera (es decir, Isl prime- 
ra época constitucional]^ ya desde mi feliz regreso al 
Twmo de mis antepasados en 1814, conocí que la gra- 
vedad de los males exigia un remedio clásico, radical 
y capaz, no sólo de .curar y preservar las generacio- 
nes presentes, sino también de formar las venideraia 
por medio de una educación é instrucción sólida- 
mente monárquicas y cristianas, sin desatender, em- 
pero, los verdaderos progresos de las ciencias útiles 
ala prosperidad de mis dominios.» Y dice más ade- 
lante: «Sobrevino la terrible calamidad de Marzo de 

1S20 (es decir, la segunda época constitucional) 

aparecieron luego los que se decian legisladores, y 
sin contar conmigo, y auxiliándose de todos los gé- 
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nios de la rebelión, trabajaron en razón inversa para 
viciar y corromper las enseñanzas con Ja ponzoña de 
las doctrinas anárquicas é irreligiosas. Resintiéronse 
entonces todos los establecimientos literarios de la 
Monarquía con el choque de las ideas revoluciona- 
rias; y angustiado mi Real ánimo, previo cuan difícil 
seria restaurarlos al llegar la época de mi libertad y 
del triunfo de la legitimidad y de la Religión que Yo 
esperaba, y conmigo la mayor parte de mis leales 
vasallos.» Y concluye de este modo: «Y mediante á 
que importa mucho llevarlo prontamente á efecto, 
asi por lo adelantado del tiempo, como para contener 
los estragos que hacen todavía las máximas revolu- 
cionarias, es mi voluntad dispongáis que el referido 
plan se imprima y circule desde luego á quienes cor- 
responda para su puntual y exacta ejecución desde 
el próximo curso, sin perjuicio de que á su tiempo se 
expida porini Consejo la competente Real cédula.» 

Como V. E. podrá observar, aparte la natural dife- 
rencia de estilo, y de que el Ministro Calomarde men- 
ciona el Consejo del Rey, mientras que V. E. hace 
caso omiso del de Instrucción Pública y de las Cor- 
tes, hay grande analogía entre el documento oficial 
de 1824 y los de 26 del mes próximo pasado; y si el 
tiempo ha hecho plena justicia al contenido del uno, 
deben esperar los exponentes que la hará asimismo 
al de los otros. 

Trátase, pues, no de este sentido general, sino de 
esas quejas y de esa preocupación de padres de fami- 
lia y de ciudadanos honrados, de que V. E. hace mé- 
rito, al propio tiempo que levanta como barrera lo 
que llama la sana moral contra los supuestos extra- 
víos de la enseñanza. Y ante esta acusación, lanzada 
en rostro al Profesorado español, los exponentes se 
creen obligados á protestar con todo respeto, pero 
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con toda la energía de que son capaces. Los que 
suscriben no tienen para qué razonar esta protesta, 
porque equivaldría á discutir con esos padres de fa- 
milia y con esos ciudadanos honrados la ofensa que 
á^odo el Profesorado han inferido; y las ofensas de 
este género, según los casos y las circunstancias, se 
perdonan, se castigan ó se desprecian, pero jamás se 
discuten. 

En vista de lo expuesto, y obedeciendo á deberes 
imperiosos é ineludibles, los que suscriben se ven 
obligados k reiterar respetuosamente las manifesta- 
ciones y protestas que quedan hechas, y á declarar, 
por tanto, que no pueden en conciencia prestar aca- 
tamiento á disposiciones en parte ilegales, y de todos 
modos incompatibles con la dignidad de la ciencia y 
con la del Profesorado público, ni renunciar á seguir 
rigiéndose, como hasta aquí, en el desempeño de su 
ministerio, tan sólo por los principios que les dicte 
su conciencia. Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Madrid de MarÉo de 1875. 
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D. Augusto González de Linares. 

D. Laureano Calderón. 

D. Francisco Giner.— D. Nicolás Salmerón. 

D. Gumersindo de Azcáx ate. 

D. Tom&s Andrés. 
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.DON AD6ÜST0 GONZAieZ DE UÑARES. 

Profesor de Ampliación de Historia Natural en la 
Universidad de Santiago. 



COMUNICACIÓN AL RECTOR. 

En sesión celebrada en el dia de la fecha por el 
Claustro de la Facultad de Medicina de esta Univer- 
sidad, el Sr. Decano interino de la misma se ha ser- 
vido comunicarme, de orden de V. S. I., las disposi- 
ciones contenidas en el decreto y circular dados por 
el Ministerio de Fomento en 26 de Febrero del cor- 
riente año. Como tales disposiciones son abiertamen- 
te contrarias á lo prescrito en el art. 27 de la Consti- 
tución de 1869 y en el preámbulo y arts. 7.'', 16 y 17 
del decreto de 21 de Octubre de 1868, elevado á ley 
por la de 20 de Junio de 1869, debo decir á V. S. I. que 
ni total ni parcialmente cumplimentaré las disposi- 
ciones indicadas. Lo que participo á V. S. I. para su 
conocimiento y efectos oportunos. 

Dios etc.— Santiago 5 de Marzo de 1875.— Dr. Au-- 
gusto Qdnzalez de Linares, Profesor de Ampliación 
de Historia natural. 

Illmo. Sr. iEtector de la Universidad literaria de 
Santiago. 
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II. 
CONTESTACIÓN DEL RECTOR. 

Universidad literaria de Santiaoo. — Núm. 250. — 
Me he enterado con pesar del contenido del oficio 
de V. S. recibido ayer, en el que me manifiesta que 
ni parcial ni totalmente cumplimentará el real decre- 
to de 26 de Febrero liltimo, ni lo que se dispone en la 
circular dirigida á los Rectores con la misma fecha, 
relativos al método de enseñanza, de cuyo contenido 
se ha enterado en la Junta de la Facultad celebrada 
con tal objeto. Gravísima es la negativa de V. S.,aun 
cuando la funda en que « tales disposiciones son 
^abiertamente contrarias k lo prescrito en el art. 27 
»de la Constitución de 1869 y en el preámbulo y ar- 
»ticulos 7.**, 16 y 17 del decreto de 21 de Octubre 
»de 1868, elevado á ley por la de 20 de Junio de 
»1869.» Como el cargo que me está confiado me im- 
pone el deber de cumplir y hacer que se cumplan en 
los establecimientos de instrucción pública de este 
distrito universitario las disposiciones del Gobierno, 
ruego á V. S. que, meditando mejor el contenido de* 
su oficio, se sirva decirme si lo ratifica de nuevo ó 
si se halla dispuesto á cumplir en todas sus partes el 
decreto y las disposiciones de la circular de 26 de Fe- 
brero último. 

Dios etc.— Santiago 6 de Marzo de 1875.— El Rec- 
tor, Antonio Casares. 

Sr. D. Augusto González de Linares. 

III. 

RATIFICACIÓN. 

Invitado por V. S. I. en su comunicación de ayer 
á que, meditando mejor el contenido del oficio que 
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en dicho día tuve el honor de dirigirle, diga «si lo 
ratifico de nuevo ó me hallo dispuesto á cumplir en 
todas sus partes el decreto y las disposiciones de la 
circular de 26 de Febrero último,» debo poner en su 
conocimiento que , correspondiendo al ruego defe- . 
rente de V. S. I., he pensado y meditado nuevamen- 
te y con todo el detenimiento en ocasión como esta 
necesario , el contenido de mi oficio anterior; y que 
si bien respeto profundamente las consideraciones 
que en su comunicación de ayer se digna hacer- 
me V. S. I., con todo, no veo en ellas razón que me 
mueva á dejar de mantener y reafirmar mi propósito 
de no dar cumplimiento á disposiciones que — negan- i 
do al Profesor la racional plena libertad de indagar y I 
exponer sin otros límites que la conciencia de su de- í 
ber profesional y el respeto á los eternos principios 
de la moral y la justicia; sujetándolo después en la 
elección del plan y método de su enseñanza, en la 
interpretación por lo tanto del objeto y extensión de 
su propia asignatura , en la discreción para expo- 
nerla total ó parcialmente según las exigencias de 
su pensamiento y el valor relativo de las cuestionep 
que aquella comprenda, á una inspección y aun cor- 
rección quizá, irracionales en principio, irrealizables 
de hecho, por no haber autoridad para juzgar en tal 
esfera, superior á la reconocida al Profesor por el 
Estado al declararle digno de recibir tan alta inves- 
tidura ; imponiéndole finalmente, y hasta en porme- 
nores relativos á las relaciones académicas con sus - 
alumnos, un sentido harto mecánico para no dege- 
nerar en ofensivo de la dignidad de estos y aun de 
la suya propia — sobre oponerse totalmente á los prin- 
cipios y convicciones racionales que profeso en lo 
tocante á mis deberes de Profesor, á lo que ellos exi- 
gen y al modo de cumplirlos satisfactoriamente, 
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siendo para mí imposible la obediencia á prescrip- 
ciones que con ellos no conformen , están adeiñás ea 
abierta y visible contradicción con lo mandado y de- 
clarado en las leyes del Estado , bajo las cuales y al 
«imparo y garantía que prestaban al principio de li- 
beri;ad en la exposición , método y dirección total de 
la enseñanza, aspiré y llegué á la dignidad de Pro- 
fesor, que respeto y estimo lo bastante para no au- 
torizar con mi asentimiento y obediencia disposiciof- 
nes que, en la esfera de mi deber profesional, se apar- - 
tan de lo que mi conciencia afirma y la ley declara 
y garantiza. Por todo lo cual , me ratifico nuevar- 
mente en el contenido de mi oficio anterior. Lo que 
participo á V. S. I. para los efectos que procedan. 

Dios, etc.— Santiago 7 de Marzo de 1875.--Dr. Au^ 
gusto González de Linares, 

Illmo, Sr. Rector de la Universidad literaria de 
Santiago. 

IV. 

OFICIO DE SUSPENSIÓN. 

Universidad literaria de Santiago. ^"^Am, 258. — 
Visto el oficio de V. S. fecha de ayer en contestación 
al que le he dirigido en 6 del corriente, del que re- 
sulta que continúa V. S. resuelto ano cumplimentar 
las disposiciones contenidas en el real decreto y en 
la circular de 26 de Febrero último , me hallo en la 
dolorosa necesidad de suspender á V. S. del cargo 
de Profesor, de cuya resolución doy parte al Grobier- 
no de S. M. 

Dios etc. — Santiago 8 de Marzo de 1875. — El Rec- 
tor, Antonio Casares. 

Sr. D. Augusto González de Linares. 
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V. 
COMUNICACIÓN DEL PLIEGO DE CARGOS. 

Universidad literaria de Santiago.^l^úm, 338. — 
Para que el Consejo Universitario pueda dictar la 
conveniente resolución en el expediente que se ins- 
truye con motivo de las comunicaciones que V. S. 
ha dirigido á este Rectorado en 5 y 7 del actual, in- 
cluyo á V. S. el pliego de cargos formado por mi, y 
con el cual se ha conformado el Consejo , para que 
€n el término de cinco dias se sirva contestarlos, se- 
gún dispone el art. 43 del Reglamento general para 
la administración y régimen de la Instrucción Pií- 
blica. 

Dios etc.— Santiago 20 de Marzo de 1875.— El Rec- 
tor, Antonio Casares. 

Sr. D. Augusto González de Linares. 

VI. 

PLIEGO DE CARGOS. 

Universidad literaria de Santiago. — Pliego de car- 
gos que se hacen al Profesor D. Augusto González 
de Linares, Catedrático de Historia natural, en cum- 
plimiento de lo que previene el art. 42 del Regla- 
mento general para la administración y régimen de 
las Universidades. 

1.** Del contexto de su última contestación, se de- 
duce claramente que V. S. se niega á ajustar sus 
lecciones á los preceptos del Gobierno, que al tomar 
á su cargo la dirección de los estudios públicos dis- 
pone que no se consientan en las Cátedras sosteni- 
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das por el Estado explicaciones contra el dogma ca- 
tólico que es la verdad social de nuestra pálida , ni 
que redunden en menoscabo de la persona del Bey ó 
del régimen monárquico-constitucional establecido. 

2.** Que V. S. se ni^ga á la designación de libro 
de texto y á la formación de su programa, para 
cumplir lo que el Gobierno dispone relativamente al 
deber en que se hallan los Profesores de enseñar á la 
juventud las verdades conocidas de la ciencia , ex- 
« plicadas dentro de los límites marcados á cada asig- 
natura, cuyo programa debe. explicarse por com- 
pleto. 

3.^ Que V. S. se niega á impedir que bajo ningún 
concepto se falte por los alumnos á las Cátedras y á 
las reglas de moral y buena educación que marcan 
los Reglamentos. 

4.° Que V. S. se ha negado á obedecer las dispo- 
siciones del Rector que en cumplimiento de las del 
Ministro del ramo mandaba que los Sres. Profesores 
cumpliesen lo prescrito en el real decreto de 26 de 
Febrero último y eii la circular de la misma fecha, 
de lo que se dio á V. S. conocimiento en Junta de 
Facultad, convocada por el Sr. Decano para enterar 
á los Profesores de dichas disposiciones. — ^El Rector^ 
Antonio Casares. 

VIL 

RESRUESTA AL PLIE.QO DE CARGOS. 

Debiendo, para cumplir lo dispuesto én el art. 45 
del Reglamento general para la administración y ré- 
gimen de la Instrucción Pública, responder á los car- 
gos que se me hacen con ocasión de mis oficios an- 
teriores en el pliego formado por V. S. I. y aprobado 
por el Consejo universitario, y que acompaña á la 
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comunicación que con fecha 20 del corriente V. S. I. 
se sirvió dirigirme, declaro: 

1.** Que me niego terminantemente á ajustar mis 
lecciones á los preceptos del Gobierno, que al tomar 
á su cargó la dirección de los estudios públicos dis- 
pone que no se consientan en las Cátedras sostenidas 
por el Estado explicaciones contra el dogma católico, 
que es en su sentir la verdad social de nuestra patria, 
ni que redunden en menoscabo de la persona del Rey 
ó del régimen monárquico-constitucional estable- 
cido. 

Fúndase mi negativa á obedecer esta disposición 
en no haber razón verdaderamente digna de tal 
nombre que autorice á Gobierno alguno á exigir de 
mi que tolere semejante imposición de su criterio y 
principios en asuntos, de todo punto extraños á su 
misión y competencia; y en los cuales, cuando arbi- 
trariamente legisla, niega todavía su propia autori- 
dad para hacerlo en el mero hecho de pedir á las Es- 
cuelas científicas más prepotentes á su juicio razo- 
nes en que apoyar sus mandatos. Tal sucede en la 
presente ocasión, en queel Excmo. Sr. Ministro de 
Fomento invoca en su circular de 26 de -Febrero úl- 
timo el principio de las mayorías, en que se fundan, 
á su parecer, los sistemas políticos reinantes, y el 
hecho, por él supuesto, de ser el catolicismo la verdad 
social de nuestra patria, para encerrar la exposición 
del Profesor oficial en el círculo de aquel dogma y el 
del régimen monárquico-constitucional establecido: 
como si hubiesen alcanzado tales afirmaciones el 
asentimiento y adhesión de las capitales direcciones 
y tendencias de pensamiento en la ciencia social, ó 
como si él pudiera autorizarse por sólo su carácter 
de alto funcionario del Estado á decidir y resolver 
sobre la verdad indiscutible de dichqs supuestos. 

3 
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Ni tampoco puede el actual Gobierno exigir obe^ 
diencia á mandato tan fuera de razón, sino infrin- 
giendo y quebrantando contra todo derecho la Cons- 
titución de 1869 y la ley de 20 de Junio del propio 
año, bajo los cuales obtuve la Cátedra, cuyas obliga- 
ciones no pudiera llenar cumplidamente, si consin- 
tiera en la arbitraria infracción que las lUtimas dis- 
posiciones intentan consumar. 

2.** Que me niego también en absoluto á la desig- 
nación de libros de texto y á la formación de un pro- 
grama donde se contengan las que, ajuicio del Go- 
bierno, son verdades conocidas de la ciencia, que he 
de exponer dentro de los límites que él estime propios 
de mi asignatura, y en la totalidad de las cuestiones 
que abrace esta según su criterio. 

No me negaría, seguramente, á poner en conoci- 
miento del Gobierno el libro ó libros elementales y 
magistrales que reputo mejores, y recomiendo por 
tanto más especialmente á mis alumnos para su pre- 
paración y estudio en la asignatura de mi cargo; no 
me negaría tampoco á presentarle el progTama á que 
responden inis. lecciones en el curso presente y á 
darle ulteriormente noticia de las modificaciones que 
sucesivamente introdujese en dicho trabajo. A nin- 
guno de ambos extremos negaría mi absoluta obe- 
diencia, si los motivos en que el Gobierno se funda al 
exigirlos, no fuesen tales, que debayo omitirlos aquí 
por decoro á lo menos del Profesorado público, cuya 
dignidad hieren y lastiman quizá; y si el fin, el pro- 
pósito con que ambas cosas se piden, fuera el racio- 
nal que debiera suponerse. Debo al Gobierno, y le 
daría indicación de dichos libros, y razón entera y 
cabal de mi programa, si pidiera ambas cosas con el 
fin, único digno para él y para mí, de saber y ente- 
rarse del carácter y elevación de mi enseñanza, de 
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las aspiraciones, esfuerzos y resultados de mis tra- 
bajos de Profesor, del conocimiento menor ó mayor 
que revelasen en mí del estado contempoi^áneo de^la 
ciencia que cultivo; y si, al pedir con este fin desig- 
nación de libros y presentación de programa, lo hi- 
ciese en una forma más propia de lo que piden su 
función y la mia. Pero hechas ambas exigencias en 
forma inadecuada, cuando menos, y al in¿ento y con 
objeto de someter la elección de libros que yo hicie- 
se y el programa que presentase, á la aprobación, 
censura, corrección y aun sustitución total que se 
encomienda á las autoridades superiores de la gerar- 
quía académico-administrativa — con lo cual, sobre 
negarse casi en absoluto el carácter propio y sustan- 
tivo de mi función de Profesor, convjrtiéndome en 
mero instrumento del pensamiento del Gobierno ó 
sus delegados, pues se pretende despojarme de la 
primera y más alta de mis funciones profesionales, 
que es sin duda la de investigar la naturaleza, ex- 
tensión y contenido de mi asignatura, y declarar los 
libros que estimo más adecuados para el estudio de 
la misma; y se aspira á reducirme á mero expositor, 
más ó menos hábil, de las que oñcialmente se repu- 
tan verdades conocidas de la ciencia, cuya naturale- 
za, nombre, número y hasta importancia relativa y 
aun tiempo que he de consagrar á cada una ha de 
ser el Gobierno quien lo declare y determine, y yo 
quien necesariamente las. explique, con algún leve 
desarrollo, para que sean accesibles al alumno y con 
todo el arte y habilidad necesarios para que resulten 
explicadas todas durante el año académico — sobre 
llegarse,- digo, con semejante inspección gubernati- 
va á extremos tan absurdos como los acabados de 
exponer, se tropieza además con la dificultad, para 
realizarla, de ser la competencia mia para juzgar de 
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lo relativo á mi enseñanza igual y 'coordenada ante 
el Estado á la del Rector y Jefes superiores, que sólo 
en tanto que Profesores, como yo, pueden entender 
oficialmente en asunto de tal linaje; pedidos, repi- 
to, en semejante forma y para tales fines, el progra- 
ma y la designación de libros preparatorios, faltaría 
á mi dignidad de Profesor si me allanase á satisfacer 
injustificadas exigencias , contra las cuales me asis- 
ten la ley fundamental del Estado y lá de 20 de Ju- 
nio de 1869,. que declararon, en punto á textos y pro- 
gramas y número de cuestiones que hablan de ex- 
ponerse en cada asignatura, la plena libertad del 
Profesor. 

3.® Que me niego además á impedir que se falte 
por los alumnos á la cátedra; pues entiendo que soy 
el juez obligado de los medios que be de aplicar para 
conseguir que mis alumnos obtengan el mayor re- 
sultado posible de mi enseñanza; y no es la coac- 
ción mecánica con que se obliga al alumno á la asis- 
tencia (en modo alguno á la atención y al interés 
científico por lo que escucha), el medio más racional 
de despertar y acrecentar su laboriosidad y celo por 
el estudio; ni tampoco puede el Profesor, sin descen- 
der de su alta dignidad, apelar á recursos tan noto- 
riamente ágenos al carácter libre y espontáneo que 
ha de revestir todo método educador medianamente 
racional ; y finalmente , si alguna vez pudiese con- 
venir la aplicación de medio tan mecánico para al- 
canzar frutos de valor en la instrucción de los alum- 
nos,. no habría de ser el Gobierno, sino el Profesor, 
quien hubiese de aplicarlo con absolutamente propia 
iniciativa. 

4.** Que seria completamente irracional, de mi 
parte, el negarme á impedir en absoluto que por los 
alumnos se faltara en la cátedra á las reglas de mo- 
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ral y buena educación : las declaraciones hechas en 
mis oficios anteriores no autorizan la inclusión de 
este cargo en el pliego formado por V. S. I. y apro- 
bado por el Consejo Universitario; y entendiendo que 
han interpretado V. S. I. y el Consejo demasiado li- 
teralmente quizá mi negativa á obedecer las dispo- 
siciones en su totalidad, sin que les llamara la aten- 
ción lo que decia relativamente á los principios eter- 
nos de moral y justicia, como limites naturales 
y obligados, así de la libertad de la función del Pro- 
fesor, como de toda actividad y ejecución de obras 
humanas, y reafirmando nuevamente tales declara- 
ciones, concluyo nesgando huella alguna de funda- 
mento al cargo que me ocupa. 

5.** Que me he negado y niego nuevamente á 
cumplirlas disposiciones del Illmo. Sr. Rector, el 
que, cumpliendo á su vez las del Excmo. Sr. Ministro 
de Fomento , me ordenaba cumplimentase lo que se 
previene en el decreto y circular de 26 de Febrero 
último ; y la razón que tuve y tengo para negarme 
á la obediencia de V. S. I. en estas prescripciones, 
es : que estoy obligado á obedecer las órdenes dé los 
Jefes académicos y administrativos , no ciegamente 
y en todo lo que dispongan y manden , sino en tan- 
to que sus órdenes y mandatos se ajusten á lo esta- 
blecido en las leyes del Estado ; y habria de renun- 
ciar á cumplir , no ya mis deberes de Profesor, sino 
los que como ciudadano y hombre tengo , si para 
dar cumplimiento alas órdenes de V. S. I., que son 
las del Ministro del ramo , consintiera en lar infrac- 
ción y quebrantamiento notorios de las leyes del Es- 
tado antes citadas. 

Conste, pues, á V. S. I. y al Consejo Universita- 
rio que, respetando profundamente en todo lo que sea 
racional y legal sus disposiciones , no puedo deseen- 
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der á una obediencia servil é ilegal en el caso pre- 
sente, por las razones ya expuestas. 

Todo lo cual pongo en el superior conocimienta 
de V. S. I., para los efectos que procedan. 

Dios etc.— Santiago 25 de Marzo de ISl^.— Augus- 
to González de Linares, 

lUino. Sr. Rector de la Universidad de Santiago. 

VIII. 

COMUNICACIÓN DE LA PROPUESTA 

DEL. CONSEJO UNIVERSITARIO. 

Universidad literaria de Santiago, — Núm. 372. — 
El Consejo Universitario de esta Escuela, en vistan 
.del erpediente instruido por haberse negado V. S. á 
cumplir las disposiciones del real decreto y circular 
de 26 de Febrero último , acordó proponer al Go- 
bierno la separación de V. S. del cargo de Profesor. 
Lo participo á V. S. para su inteligencia, en cumpli- 
miento de lo que está prevenido. 

Dios etc. — Santiago 30 de Marzo de 1875. — El Rec- 
tor, Antonio Casares, 

Sr. D. Augusto González de Linares. 

REAL ORDEN DE SEPARACIÓN. 

Universidad literaria de Santiago, — Núm. 467. — 
El Illmo. Sr. Director general de Instrucción Públi- 
ca con fecha 12 del actual, me dice lo siguiente: — 
«El Excmo. Sr. Ministro de Fomento me dice con 
esta fecha lo que sigue:— Illmo. Sr.: Instruido expe- 
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diente por desobediencia de dos Catedráticos de la 
Universidad de Santiago á las leyes y reales decre- 
tos vigentes; 

Resultando que, enterados todos los Catedráticos 
• de aquella Universidad por conducto de los De- 
canos de las respectivas Facultades del real de- 
creto y de la circular de 26 de Febrero último, don 
Augusto González de Linares , que lo es de Histoiia 
natural, manifeáló en oficio dirigido al Rector que, 
4cni total ni parcialmente cumplimentaría las disposi- 
ciones indicadas,» y D. Laureano Calderón y Arana, 
Profesor de Farmacia químico-orgánica, que «se ne- 
gaba en absoluto á cumplirlas en todo ó en parte;» 

Resultando que, excitados-por el Rector dichos Pro- 
fesores á que , meditando mejor el contenido de sus 
gTavísimas comunicaciones, manifestasen si se rati- 
ficaban en ellas ó si , por el contrario , se hallaban 
dispuestos á cumplir en todas sus partes el decreto y 
circular de 26 de Febrero, contestaron por escrito 
que mantenian y ratificaban su negativa; 

Resultando qtieel Rector, en una conferencia amis- 
tosa (1) que celebró después con los mismos Catedrá- 
ticos para exponerles la ^avedad del asunto y los- 
perjuicios que podian seguírseles, oyó de los propios 



(i) Sorprenderá, sin duda, que de semejante cor ferencia camístosa,» 
como aquí se declara, se haga mérito en el expediente de separación de los 
Profesores destituidos. 

Mayor es todavía la sorpresa de estos al ver figurar en el presente do- 
cumento una conversación privada, á que habrían podido aludir sin daño 
de su causa en sus respuestas á los pliegos de cargos, y aun antes todavía 
en sus oficios de ratificación, pues no fué posterior^ conlo. aquí se afirma 
equivocadamente, sino anterior dicho acto á la primera comunicación qi:e 
del Rector recibieron. 

No se creyeron, con todo, ni se creerán jamás autorizados para traer á 
la esfera de las relaciones oficiales ó pública^ juicios, advertencias y conse- 
jos que atribuyeron entonces por su índole, y deben por dignidad y respeto 
seguir atribuyendo hoy mismo todavía, al Profesor su compañero, en ma- 
nera alguna á su Jefe académico. 
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labios de los mismos que iio querían variar de reso- 
lución ni modificar de manera alguna lo consignado 
en sus comunicaciones; 

Resultando que, ante tan formal y reiterada nega- 
tiva, que constituye falta de respeto, desobediencia 
ár los preceptos superiores, el Rector acordó suspen- 
der en el ejercicio de sus cargos á los dos Pro- 
fesores, sometiendo luego su conducta al juicio 
del Consejo Universitario, formulando el pliego de 
cargos que aprobó el mismo; y oidos los interesados, 
manifestó D. Augusto González de Linares que se ne- 
gaba terminantemente á ajustar sus lecciones á los 
preceptos del Gobierno, por los cuales se dispone 
que no se Consientan en las Cátedras sostenidas por el 
Estado explicaciones contra el dogma católico ó las 
instituciones fundamentales de la nación; que se 
niega también en absoluto á la designación de libro 
de texto y á la formación de programa, así como á 
impedir que los alumnos falten á cátedra, habiendo 
hecho análogas declaraciones en otros términos y 
con algunas salvedades (1) D. Laureano Calderón y 
Arana; 

Resultando que, cumplidas todas las formalida- 
des que la actual legislación exige , el expresado 
Consejo estimó procedente la separación de los Pro- 
fesores, y que este fallo ha sido consultado al Con- 
sejo de Instrucción Pública; 

Visto el art. 170 de la ley de Instrucción Pública 
de 9 de Setiembre de 1857; 



(I) La simple 'ectura de las comunicaciones, que siguen inmediatamen- 
te, del Sr. Calderón, hará ver la absoluta faifa de fundamento con que se 
afirman aquí «diferencias de términos y salvedades» respecto de las decla- 
raciones del Sr. Linares. 

Realmente no se concibe, ni remotamente, que haya pod^d* padecerse un 
error tan de bulto, siendo tan explícitas y terminantes las afirmaciones he- 
chas por el primero de dicho» Profesores. 
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Vistos los artículos 18 y 19 del Reglamento de 
Universidades de 22 de Mayo de 1859; 

Vistos, por último, los artículos 40 y siguientes 
del Reglamento general administrativo de 20 de Ju- 
lio del mismo año, especialmente el 45 y 48; 

Considerando que la ingfmovilidad del Profesor 
tiene sus limitaciones, según el art. 170 de la ley 
de Instrucción Pública , siendo una de ellas <!icuan- 
do no cumple los deberes de su cargo;» 

Considerando que el primero de los deberes ú 
obligaciones de los ^Catedráticos, según el artícu- 
lo 18 del Reglamento de las Universidades es «obe- 
decer y respetar á su3 jefes, » y siendo el Ministro de 
Fomento el Jefe supremo de la Instrucción Pública, 
según el art. 243 de la citada ley, y el Rector el 
superior del Distrito Universitario , según el 260, á 
uno y á otro tenían los Profesores que obedecer y 
Tespetar; 

Considerando que, conforme al art. 19 del pro- 
pio Reglamento de Universidades, los Catedráti- 
cos no pueden desobedecer las órdenes superiores, 
siéndoles únicamente lícito exponer á solas y con el 
debido respeto los inconvenientes que á su juicio 
ofrezca el cumplimiento de lo mandado , pero obe- 
deciendo , si el Jefe insiste , salvo el derecho de re- 
currir en queja al sjaperior inmediato ; 

Considerando que han sido guardadas las formas 
del procedimiento académico con la intervención de 
los Consejos Universitario y de Instrucción Pública, á 
pesar de que por la naturaleza y gravedad de la fal- 
ta, el Gobierno, en uso de sus facultades, ha podido 
prescindir de las fórmulas ordinarias, imponiendo in- 
mediato y severo castigo por tan incalificable acto; 

Conformándose en un todo S. M. el Rey con el dic- 
tamen del Consejo de Instrucción Pública, ha tenido 
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á "bien separar á los Catedráticos de la Universidad de 
Santiago D. Augusto González de-Linares y D. Lau- 
reano Calderón y Arana, dándoles de baja en el esca- 
lafón del Profesorado, debiendo comunicarse esta re- 
solución al Rector de la IJniversidad para su cumpli- 
miento y efectos oportunos (1). Lo traslado á V. S. pa- 
ra su conocimiento y demás efectos.» — Lo traslada 
á V. S. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios etc.— Santiago 20 de Abril de 1875.— El Rec- 
tor, Antonio Casares. 

Sr. D. Augusto González de Linares. 



(I) Independientemente, al parecer, del expediente académico, y con^ 
ocasion.sin dada de la protesta que por telegrama y esciito elevaron al- 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros los Sres. Calderón y Linares, 
cuando tuvieron noticia del destierro del Profesor Sr. Giner de los Ríos, 
fueron conducidos estos por la Guardia (ivil, de orden d^\ Gobernador de- 
la Coruña, al castillo de San Antón de la misma, de donde salieron dle^ y 
nueve dias después, reclamados por el Juzgado de primera instancia de 
Santiago, que les instruye causa criminal por supuesto desacato al alta 
funcionario ya dicho. . 

En la actualidad, los Profesores, cuya causa sigue su curso ordinario, se 
encuentran excarcelados bajo fianza, sin que hayan podido explicarse hasta 
el presente el fundamento legal que puedan tener su destierro y prisioa 
hasta el momento en que se sirvió reclamarlos el Fiscal de Santiago, co- 
mo supuestos reos del indicado delito, perseguido por él de orden supe* 
rior. 
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DON LAIEAUO CALDERÓN.. 

Profesor de Farmacia quimico-orgá.iiica en la 
Universidad de Santiago. ' 



I. 

PROTESTA. 

Habiéndoseme comunicado ayer, de orden deV. S.^ 
por el Sr. Decaigo de la Facultad de Farmacia, lo dis- 
puesto en el decreto y circular fecha 26 del próxima 
pasado mes de Febrero, en el que se contraviene 
abiertamente á lo contenido en los artículos 17, 21 
y 27 del título I de la ley fundamental del Estado y en 
los 7.^ 16 y 17 del decreto de 21 de Octubre de 1869, 
elevado á ley por las Cortes Constituyentes en 20 de 
Junio del mismo año, debo participar á V. S,, con el 
debido respeto, que me niego en absoluto á cumplir 
en todo ó en parte cualquiera de las disposiciones en 
él contenidas. Lo que participo á V. S. para su co-^ 
nocimiento y efectos oportunos. 

Dios etc.— Santiago 5 de Marzo de 1875.— Dr.ZtíJV- 
reano Calderón y Arana ^ Profesor de Farmacia 
químico-orgánica. 

Illmo. Sr. Rector de la Universidad literaria de 
Santiago. 
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11(1). . 

RATIFICACIÓN. 

Hallándome por la invitación de V. S., fecha 6 de 
Marzo, en el caso de ratificar mi negativa ó de asen- 
tir al cumplimiento de lo prescrito en el decreto y 
circular de 26 de Febrero último, y deseando poner 
de relieve, á más de las prescripciones legales 
opuestas á su espíritu y letra, los motivos internos, 
de más importancia aun si cabe que aquellas, mani- 
festadas en mi anterior comunicación, para legitimar 
la negativa de que di cuenta en 5 de Marzo, debo 
participar á V. S. con el debido respeto, después de 
nuevamente pensado el asunto, razonando aquella 
mi determinación,. lo siguiente. 

Nombrado Catedrático de esta Universidad en una 
época en que el principio de respeto á la conciencia 
religiosa individual, asi como el de ilegislabilidad 
del método y sentido para la enseñanza, eran una 
garantía para el que ingresaba en el Profesorado 
público de que la libre indagación no habia de su- 
frir el yugo de intervenciones extrañas de todo pun- 
to á lo que la augusta majestad de la ciencia exige 
para ser cultivada; siendo mi firme é inquebranta- 
ble convicción que tales obstáculos dificultan y en- 
torpecen el hallazgo de los preciados frutos de la 
verdad, sólo limitado legítimamente por los princi- 
pios eternos de la Moral y el Derecho qué todo hom- 
. bre halla dentro de sí; y creyendo, por otra parte, 



(i) No se inserta el ofic"o del Sr. Rector rogando al Sr. Calderón re- 
tirase ó ratifícase su protesta, como tampoco el dd suspensión , el pliego de 
cargos ni la real orden de separación, que ya han sido antes incluidos en las 
págs. 28, 3o, 3i y 38, por hallarse en los mismos términos que los respec- 
tÍYos al Sr. Linares. 
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que el cumplimiento de las prescripciones que han 
motivado mi negativa haría necesarios ó el sacrificio 
de principios que tengo como de ineludible necesi- 
dad para mi fin de Profesor, si este ha de llenarse 
con la dignidad requerida, ó la desobediencia hipó- 
crita á tales mandatos, me ratifico y afirmo en mi 
negativa á cumplir tales disposiciones, opuestas á 
la ley y atentatorias á la dignidad del Profesorado. 
Lo que participo á V. S. para su conocimiento. 

Dios etc.— Santiago 7 de Marzo 1875.— El Profesor 
de Farmacia químico-orgánica, Dr. Laureano Oal^ 
deron y Arana > 

IIL 

RESPUESTA AL PLIEGO DB CARGOS. 

Debiendo responder al pliego de cargos que V. S." 
se ha servido dirigirme con fecha 20 del actual, de 
acuerdo con el Consejo Universitario, con objeto de 
dictar resolución en el expediente que se instruye 
eon motivo de mis comunicaciones fecha 5 y 7 del 
actual, respondo á cada uno de aquellos, ampliando 
mi última comunicación, lo siguiente: 

Al cargo 1.^ — Que, respetando profundamente al 
catolicismo, como forma histórica de religión y al 
actual orden de gobierno, no .he sido nombrado Pro- 
fesor para formar catecúmenos de ninguna religión 
ni partidarios .de sistema político alguno, sino para 
enseñar ciencia, en la que se busca sólo la verdad, 
sin distinción de orígenes 5 y que siendo aquella, 
obra de lo más ^agrado é inviolable de las fticulta- 
des humanas, se halla siempre á cubierto, sean cua- 
les fueren los acontecimientos, de imposiciones que 
insultan y menoscaban la dignidad delProfiesor; en- 
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tendiendo que, si bien nunca ha atentado el que sus- 
tíribe al respeto debido á las instituciones y creen- 
cias, sean cuales fueren, no puede aceptar el limite y 
fiscalización por los que se aspira á constituir una 
ciencia basada en principios de gobierno aun desco- 
nocidos (pues que no rige constitución alguna), y en 
las creencias que profesen los actuales gobernantes 
de nuestro país: barreras ambas, que ponen al Pro- 
fesor á merced de una policía inquisitorial, tan ofen- 
siva cuanto inusitada. 

Al cargo 2.^-T-Que, si bien no me negaría á se- 
ñalar libro de texto y á formar un programa de la 
asignatura que me está confiada, cuando se me pi- 
diera con objeto de conocer el grado de. adelan- 
tamiento de mi enseñanza, me niego, en tanto que 
uno y otro no sirven, ni son valederos, de no re- 
cibir el veredicto de la autoridad: la cual, si bien me- 
rece sin duda gran acatamiento en otras funciones, 
no así én esta, en que pretende constituirse en cen- 
sora de sentido y doctrinas, estableciendo inusitadas 
ortodoxias, fin al cual el que suscribe se niega en 
absoluto á cooperar, no ménbs que á la aceptación 
de límites en su asignatura: cuyo establecimiento, 
por demás absurdo siempre, lo es mucho más aun 
tratándose de la enseñanza superior, en la que no 
sólo se exponen las verdades conocidas dé la ciencia, 
como con lamentable inexactitud se afirma en la 
cifcular, sino también las hipótesis, conjeturas y 
aun errores que hoy Ta constituyen, y cuya distin- 
ción no cree posible, ni aun para la elevada ca- 
pacidad del Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 

Al cargo 3.° — Que, entendiendo que la ense- 
ñanza se rebaja y bastardea siempre que toma el 
carácter de imposición dictatorial, y que la misión 
del Profesor no es reunir un auditorio de esclavos, 
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sino una concurrencia de auxiliares para su obra, 
interesados por el fin que los mueve, rehusa el que 
suscribe aceptar el medio mecánico de la asistencia 
obligatoria para reunir en su Cátedra los cuerpos de 
sus alumnos; negándose por otra parte á aceptar si- 
quiera consejo respecto de los miramientos que los 
alumnos deben guardar en las Cátedras, pues que 
no ha dado nunca ocasión para que se Je recuerden 
deberes á que jamás ha faltado: consejo contra el 
cual protestaría como altamente ofensivo, á no 
creerlo dirigido por una necesidad de redacción ex- 
clusivamente. - • 

Al cargo 4.** — Que juzgando, según ya participé 
á V. S. en mi comunicación fecha 7 del actual, 
que el sentido y carácter del real decreto y circu- 
lar fecha 26 de Febrero, aparte de su ilegalidad, 
mostrada en mi comunicación fecha 5 del actual, 
manifiestan claramente la tendencia á reducir al 
Profesor, de la categoría de un hombre libre, intér- 
prete de su elevada función, á la de un reflejo de las 
opiniones que profese el Gobierno, so pena de ser un 
criminal espuestp á la denuncia; de la condición de 
científico, que elabora su enseñanza formada por sí 
con toda la sana intención de que es capaz, á la de 
mero repetidor del texto que haya merecido la apro- 
bación superior, arrogándose así el Gobierno facul- 
tades que suponen el menoscabo de las atribuciones 
del Profesor; de la misión de maestro, que despierta 
en sus alumnos amor á la ciencia, utilizando los in- 
finitos medios que para tal fin se hallan á su alcan- 
ce, en repulsiva y despótica autoridad que se rodea 
de pacientes servidores que recojan forzosamente su 
enseñanza, recitación de tal. ó cual texto; pensando 
que el sentido de las prescripciones legales conteni- 
das en el decreto y circular anulan el criterio y pen- 
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Sarniento del Profesor para sustituirlo con el que la 
autoridadgubernativaestimeconveniente, menguan- 
do asi fueros universalmente reconocidos, me niego 
á cumplir tales disposiciones comunicadas por la ce- 
losa autoridad de V. S. que, según he tenido ocasión 
de manifestar, rebajan la dignidad y decoro del Pro- 
fesorado, hasta donde no es dable al que suscribe to- 
lerarlo. Lo que participo á V. S. para su conocimien- 
to y demás efectos. 

Dios etc. — Santigo 25 de Marzo de 1875. — Dr, Lavr- 
reano Calderón Arana. 

Illmo. Sr. Rector de la Universidad de Santiago. 
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DON FRANCISCO GINER DE LOS RÍOS, 

Profesor de FUosofla del Derecho en la Universidad 
de Madrid. 



I. 

COMUNICACIÓN AL RECTOR. 

Universidad de Madrid. -^Facultad de Derecho. — 
Illmo. Sr.: Habiendo comunicado de orden de V. I. á 
los Profesores de esta Facultad el Sr. Decano in- 
terino de la misma, en Junta celebrada el dia 10 del 
corriente, el decreto expedido por el Ministerio de 
Fomento en 26 de Febrero último, sobre textos y pro- 
gramas de enseñanza, el que suscribe se halla en el 
imperioso 'deber de elevar á conocimiento de V. L, 
con el respeto debido á su autoridad, que aun cuan- 
do el Decreto-ley de 21 de Octubre de 1868, asi como 
la Ley-decreto de 9 de Setiembre de 1857 le excep- 
túan de toda obligación relativa á aquellos dos ex- 
tremos; y no obstante que V. 1., obedeciendo sin 
duda á un sentimiento de honor profesional, se ha 
abstenido de trasladar á los establecimientos de este 
distrito la circular que en la Gaceta acompaña al 
decreto expresado, no puede autorizar con su silen- 
cio, en su cualidad de individuo del Profesorado 
público y participe de su honra como de sus ofensas, 
la suposición de que le sean indiferentes prescrip- 
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clones contrarias á la justa independencia de su mi- 
nisterio, comenzada á recabar por fortuna en 1868, y 
que jamás cooperará á que se restrinja y menoscabe, 
convirtiendo su elevada función en dócil intérprete 
de las pasiones politicas. 

A esto debería limitarse el que suscribe, si aten- 
diese sólo á lo preceptuado por gl Ministerio de Fo- 
mento. Mas como quiera que, aun prescindiendo de 
la mencionada circular y de su extraño contenido, 
en el preámbulo del decreto se dirigen al Profesora- 
do imputaciones injuriosas, permítasele rechazarlas 
sin discutirlas; salvando siempre el respeto á la auto- 
ridad de que proceden. Pues, por extensos que se 
supongan los derechos del Estado en la enseñanza 
pública, jamás alcanzarán á investir á sus represen- 
tantes, sea cualquiera su gerarquía, del de agraviar 
y denostar á un instituto, sólo acreedor á su con- 
sideración y acatamiento. 

Por lo demás, el abajo firmado, incapaz «de ampa- 
rarse en una desleal hipocresía, despreciativa para 
el poder y afrentosa para su ministerio, deplora que 
la perpetua oscilación de nuestros partidos militan- 
tes, á cuyo contagio, funesto para sus altos fines, 
debe mantenerse enteramente agena la enseñanza, 
pretenda hoy, como en 1867 y con análogo sentido, 
distraer al cuerpo docente de su obra, sin temor á 
constituciones, ni á leyes, ni al ejemplo de todos los 
pueblos cultos de la tierra. Mas, puesto que los 
tiempos de nuevo así lo piden, seále lícito- reiterar lá 
manifestación que á las Cortes y al Excmo. Sr. Mi- 
nistro de Fomento elevó en 27 de Enero de 1868, de- 
clarando ahora, cótqo entonces, que jamás consen- 
tirá en someter su enseñanza á otro criterio que al 
de su conciencia: sobre que de esta suerte sirve harto 
mejor á la sociedad y al Estado, y no doblegándose 
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i, complacencias impropias de quien ha consagrado 
á la verdad su vida: que seria dar menguado ejem- 
plo para la juventud, á cuya sana educación preten- 
de contribuir, y vender la confianza que en su probi- 
dad y severidad de principios ha puesto la nación. 

El deber de intervenir en las deliberaciones, con 
esta grave ocasión» comenzadas en la Facultad á 
que tiene la honra de pertenecer el que suscribe, 
junto con el temor de usurpar la iniciativa de tan 
respetable cuerpo, le han impedido elevar antes á 
V. I. la presente declaración. Pero, interrumpidas 
dichas deliberaciones, y habiendo manifestado el 
Jefe interino de la Facultad al Secretario de la mis- 
ma que no estima conveniente convocarla por ahora 
para reanudarlas, nada puede ya entorpecer esta 
obligada y sincera contestación al traslado que V. I. 
ha tenido á bien hacer á los Profesores de esta Es- 
cuela del decreto de 26 de Febrero; con tanto mayor 
motivo, cuanto que, incoado expediente por el Rec- 
tor de la Universidad de Santiago contra dos digní- 
simos individuos de aquel Claustro, suspensos hoy 
de sus Cátedras por su negativa á dar cumplimiento 
al decreto y circular expresados, importa personal- 
mente al que suscribe exponer su plena conformidad 
con la conducta de sus dos mencionados com- 
pañeros. 

Dios etc.— Madrid 25 de Marzo de \%lh,— Francis- 
co Giner de los Rios, 

lUmo. Sr. Rector de la Universidad de Madrid. 

II. 

PROTESTA AL MINISTRO DE LA GOBERNACIÓN. 

El abajo firmado, al cual se acaba de arrancar de 
la cama, enJGermo, en los momentos de hallarse afligi- 
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do por una desgracia de familia y sin permitirle des- 
pedirse siquiera de los suyos, protesta respetuosa, 
pero enérgicamente contra este hecho, que viola, na 
sólo las leyes de su patria, sino las de la humanidad. 
— Madrid 1.° de Abril de IS75. —Francisco Oiner de 
los Eios, 
Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación. 

III. 

EXPOSICIÓN AL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Excmo. Sr, Presidente del Consejo de Ministrosr 
El que suscribe. Catedrático del Claustro de la Uni- 
versidad de Madrid, en uso y guarda de su derecho, 
recurre á V. E. con el respeto debido, para hacerle 
presente lo que sigue: 

Hallándose enfermo en cama, padeciendo desde \ 
el 30 de Marzo último una fiebre catarral y una an- 
gina, y bajo el peso de una íntima desgracia de fe- 
milia, cuya noticia habia recibido en la tarde del 31 ^ 
fué violentamente arrancado de su domicilio en la 
madrugada del 1.° del actual por los^gentes del Go- 
bernador de la provincia de Madrid, no obstante 
haberse cerciorado esta autoridad de su dolencia, 
merced á la inspección facultativa, de que no creyó- 
deber prescindir: pues el médico, ál efecto encarga- 
do, reconoció ante el exponente la existencia de su 
padecimiento, 

Reclamó entonces se le permitiera despedirse de 
sus hermanos, y no se le consintió; pedir de palabra 
á su médico, por medio de uno de los agentes de or- 
den público, las indicaciones necesarias para preve- 
nir en lo posible la agravación de su enfermedad, y 
le fué negado; manteniendo, entre tanto, custodiada 
su casa para impedir toda comunicación. 
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Por ello, entregó á los agentes de la autoridad la 
necesaria protesta, dirijida al Sr. Ministro de la Go- 
bernación, de quien parece procedían estas disposi- 
ciones, sin que pueda asegurarlo el exponente: pues 
que, habiendo exigido con repetición orden escrita 
que autorizase tales procederes y á pesar de habér- 
sele dicho la recibijia en el ferro-carril, aun no ha 
llegado á sus manos. 

Por último, no se le permitió ir acompañado, des- 
de su casa á la estación, por la única persona de su 
familia que se hallaba á su lado accidentalmente, ni 
que hiciese sú viage á Cádiz, sino en coche de se- 
gunda clase, á pesar de haberse ofrecido el que sus- 
cribe á sufragar los gastos de su pasaje en primera; 
ni aun faltó al Poder Central un celoso representan- 
te en el Gobernador de Córdoba, que pretendió ha- 
cerle pernoctar en la cárcel pública, aunque sin 
conseguirlo. 

Ahora bien; por más que á pesar de hallarse el 
que suscribe en Cádiz desde el dia 2 de Abril á dispo- 
sición del Gobierno, aun no se le ha informado ofi- 
cialmente de la causa de su detención y traslación, 
con tan incalificables procedimientos verificadas, 
noticias extraoficiales de todas clases dan sobrado 
fundamento para referirla á la comunicación que 
en 25 de Marzo dirigió al Rector de la Universidad 
de Madrid, declarando la actitud que, en vista de las 
recientes disposiciones del Ministerio de Fomento, 
ha creido en conciencia deber adoptar como Profesor 
é individuo de aquel cuerpo. 

En tal supuesto, y teniendo el que suscribe, para 
sus actos como Profesor, sus jueces naturales y le- 
^timos, únicos competentes, y como ciudadano los 
tribunales comunes, eleva á V. E. respetuosamente 
este recurso en protesta y queja de la violencia con 
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que han sido hollados en su persona los derechos de 
la humanidad, las leyes de su patria, la inmunidad 
del Cuerpo Universitario, y el honor de la nación es- 
pañola ante los demás pueblos del mundo civi- 
lizado. 

El hecho de haber sido objeto de este proceder un 
Profesor, constantemente alejado de la perturbación 
en que se agitan todos nuestros partidos políticos^ 
sin llevar representación de ninguno, cierto, no 
agrava el atentado; mas pone al descubierto su ver- 
dadero carácter de directa agresión al Cuerpo docen- 
te, cuyo ministerio han pretendido cohibir las últi- 
mas disposiciones del de Fomento, cuya dignidad se 
ha ofendido injustamente y á cuyos individuos, por 
último, se persigue con violencias á que jamás hasta 
hoy se habia llegado, ni aun en 1867. 

No se atreve el exponente á dar completo crédito á. 
la declaración, que se supone hecha por el Gobierno, 
de que atemperará su conducta para con él á la que 
en vista de estos acontecimientos adopte el Cuerpa 
Universitario: declaración que, sin faltar á ningún 
respeto debido, puede en verdad calificarse como 
absolutamente impropia de todo Poder, y que será 
bueno quede oscurecida, sin trascender nuestras 
fronteras. Por fortuna, juzga el que suscribe haber 
dado en su corta, pero azarosa carrera, muestra sufi- 
ciente de la firmeza de sus convicciones, para que 
se entienda bien que no hay sacrificio alguno á que 
no se sienta obligado por el honor y la inmunidad de- 
su ministerio: con que mal pudiera prestarse á utili- 
zar los beneficios de una servil complacencia, que 
convertiria al Profesorado en cómplice de sus mis- 
mos ofensores. Asi estima un imperioso deber no 
aceptar, hasta donde de él penda, favor alguno de^ 
los que el Gobierno, cediendo á gestiones oficiosas y 
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que reprueba enteramente el que suscribe, ha inten- 
tado ó intentare otorgarle: favores que (respetando 
sus móviles) vienen á constituir una nueva ofen- 
sa á la ley y & su estado, que sólo danzan por severa 
justicia. 

Antes, en la profunda degradación que enerva toa- 
das las fuerzas vivas de nuestra desquiciada socie- 
dad, la mayor violencia realza la injusticia y des- 
pierta con más vigor en todos los hombres bien 
nacidos el sentimiento del derecho. Y así, debe esti- 
marse la tormentosa crisis, por que hoy pasa el Ma- 
gisterio público, como un bien providencial para que, 
autorizando con honrado- ejemplo su enseñanza, 
coopere á la redención moral de nuestro degenerado 
carácter. ^ ~ 

De ello, en su dia, .el Estado y aun el Gobierno re- 
cogerán agradecidos el fruto en la formación de un 
. espíritu nacional sano, justo, severo, que gradual- 
mente difunda nueva vida por todos los miembros y 
las instituciones de la patria. 

Faltando hoy la autoridad de las Cortes, y siendo 
V. É. quien asume el ejercicio de casi todos los po- 
deres públicos, 

A V. E. acude respetuosamente el que suscribe, en 
queja de los atentados referidos y solicitando la repa- 
ración de la ley, el castigo de los culpables, el des- 
agravio de su ministerio y la libertad de su persona. 

Cádiz 12 de Abril de 1875.— Excmo. ST.—I^ranciS" 
co Oiner, 

IV. 

GOMUNíCACION AL RECTOR, 

REMITIÉNDOLE LA EXPOSICIÓN QUE PRECEDE. 

lUmo. Sr.: Ruego á V. I. tenga á bien dar curso 
ala adjunta exposición que, en cumplimiento del ar- 
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tículo 1.°, núm. 17 del Reglamento de las Universi- 
dades, dirijo por su conducto al Excmo. Sr. Presi- 
dente del Consejo de Ministros. 

Ella informará á V. I. de las violencias de que, por 
actos meramente universitarios, ha sido objeto un 
Profesor que tiene sus jueces académicos naturales. 
Estoy seguro de que V. I., inspirándose en el senti- 
miento de la dignidad profesional y en los estrictos 
deberes de su cargo, unirá sus reclamaciones á las 
mias y amparará enérgicamente la inmunidad de la 
Institución que preside y que jamás habia sido ho- 
llada y escarnecida de esta suerte. 

Dios etc. — Cádiz 12 de Abril de IS!75, --Francisco 
CHner. 

Illmo. Sr. Rector de la Universidad de Madrid. 

V. 

REAL ORDEN DE SUSPENSIÓN. 

El Excmo. Sr. Ministre de Fomento, con fecha 20 
de Abril actual, me ha comunicado una real orden 
que entre otros extremos me dice lo siguiente: 

«S. M. ei Rey (q. D. g.) se ha servido disponer que 
los mencionados Catedráticos de esa Universidad 
D. Francisco Giner de los Rios, D. Gumersindo Az- 
cárate y D. Nicolás Salmerón y Alonso, queden in- 
definidamente suspensos de empleo y sueldo, en tanto 
que acerca de su desobediencia y violenta actitud se 
entabla el procedimiento académico previsto en los 
. articjilos 22 y 23 del Reglamento de Universidades. 

Dios etc.-r-Madrid 23 de Abril de 1875.— El Rector, 
Vicente de la Fuente, 

Sr. D. Francisco Giner de los Rios. 
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VI. 

COMUNICACIÓN, ACUSANDO RECIBO DE LA ANTERIOR. 

lUmo. Sr.: He recibido la comunicación de V. L, 
fecha 23 de Abril último, en que se sirve trasladarme 
la orden del Ministerio de Fomento por la cual que- 
do, con otros dignos Profesores, «indefinidamente 
suspenso de empleo y sueldo,» en tanto que se enta- 
bla un procedimiento académico, fundado en artícu- 
los cuya cita es en esta ocasión escarnio de la ley. 

No me creo llamado á discutir con V. I. una 
disposición redactada, por cierto, de singularísima 
manera, y que constituye en todos sus extremos una. 
nueva* ilegalidad, una nueva violencia y un nuevo 
insulto ala dignidad del Magisterio público. Mas sí 
debo significarle respetuosamente la sorpresa con 
">.^ que he visto que un Profesor por tantos títulos hono- 
rable se preste á infringir los Reglamentos académi- 
cos, á trasladar impasible auno de sus colegas las 
injurias de las Autoridades políticas y á amparar 
con su elevada representaeion criminales ofensas, 
que estaba imperiosamente obligado á rechazar en 
primer término. 

Dios etc.— Cádiz 2 de Mayo de 1916.— Francisco 
Qiner, 

lUmo. Sr. Rector de la Universidad de Madrid. 

VIL 

COMUNICACIÓN DEL GOBERNADOR DE CÁDIZ, 
reuItiendo el pliego de cargos. 

El Excmo. Sr. Rector de la Universidad central 
con fecha 3 del actual, me dice lo que sigue: 

«En cumplimiento de una Real orden fecha 20 de 
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Abril último y de acuerdo con este Consejo Univer- 
sitario, tengo el honor de pasar á manos de V. S. co- 
pia autorizada de la representación elevada á la su- 
perioridad en 25 de Marzo próximo pasado por el 
Catedrático de esta Escuela D. Francisco Giner de 
los Ríos, puesto á disposición de su Autoridad, en esa 
capital , por orden del Gobierno, á fin de que en la 
forma que estime más oportuna, se sirva preguntar 
al mencionado Sr. Giner, si se ratifica en el conteni- 
do de dicha representación, y en caso afirmativo, le 
entregue asimismo el adjunto Pliego de cargos apro- 
bado por el Consejo Universitario. Al hacer la entre- 
ga, recordará V. S. al citado Catedrático que deberá 
contestar por escrito y entregar á V. S. la contesta- 
ción en el preciso término de cinco dias, contados 
desde el de la notificación, conforme al artículo 43 del 
Reglamento de Universidades, sirviéndose V. S. dar- 
me cuenta de haberío hecho así y remitiéndome, pa- 
sado dicho término, las diligencias practicadas, á loa 
efectos á que haya lugar conforme á derecho.» 

Lo que traslado á V. para que, en atención k ha- 
berme manifestado verBalmente que se ratifica en 
el contenido de dicha representación, se sirva contes- 
tar antes del dia 15 del que rige el Pliego de cargos 
adjunto para elevarlo á la Superioridad. 

Dios etc. — Cádiz 10 de Mayo de 1875. — Santiaga 
L. Dupiiy. 

Sr. D. Francisco Giner de los Ríos. 

VIII. 

RATIFICACIÓN. 

Excmo. Sr.: He recibido el atento oficio de V. E.^ 
fecha 1.® del actual, con sus anejos, á saber: una 
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copia de la comunicación que en 25 de Marzo último 
dirigí al Illmo. Sr. Rector de la Universidad de Ma- 
. drid, y un Pliego de cargos relativo al expediente 
que dicha Autoridad ha estimado oportuno instruir- 
me, en cumplimiento de una orden del Ministerio de 
Fomento. 

En contestación al expresado oficio de V. E., debo 
manifestarle que, por lo que toca al primero de sus 
' extremos, me ratifico en forma por medio del presen- 
te en todos y cada uno de los puntos que abraza mi 
referida comunicación de 25 de Marzo, y en lo con- 
cerniente al Pliego de cargos, lo devuelvo adjunto á 
V. E. con la única contestación que puedo darle, á 
fin de que se sirva dirigir ambos documentos á la 
Autoridad cuya orden se ha dignado V. E. trasmi- 
tirme. 

Dios etc. — Cádiz 14 de Mayo de 1875. — Francisca 
Giner, 

Excmo. Sr. Gobernador de esta provincia. 

IX. ^ 

PLIEGO DE CARGOS. 

formulado por el Rector de la Universidad de Madrid y aprobado por el 

Consejo Universitario, al Catedrático D. Francisco Giner de los Rios, en 

virtud de la representación que dicho señor elevó á la Superioridad 

con fecha 25 de Mar jo de iHjS. 

En Madrid á 30 de Abril de 1875, reunido el Conse- 
jo Universitario en la Sala Rectoral de la Universi- 
dad Central, pr4via citación y conforme al art. 38 
del Reglamento de Instrucción pública sancionado 
en 1859, y en cumplimiento de la real orden de 20 
del presente mes para proceder contra los -Doctorea 
y Catedráticos D. Francisco Giner de los Rios, Don 
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Nicolás Salmerón y Alonso y D. Gumersindo Az- 
cárate: 

Resultando que el Sr. D. Francisco Giner de los 
Ríos, Catedrático de la asignatura de Filosofía del 
Derecho y Derecho internacional en la Facultad de 
Derecho de esta Universidad, elevó al Go*bierno en 25 
de Marzo del presente año, por conducto de este Rec- 
torado, una representación y protesta contra el real 
decreto de 26 de Febrero último y la circular ^ue le 
acompaña: 

Resultando que en dicha representación se niega 
el exponente á obedecer el citado real decreto con 
expresas y terminantes palabras: 

Resultando que, elevada esta representación al Go- 
bierno de S. M. (q. D. g.), se procedió por este á con- 
finar al dicho Catedrático en la Ciudad de Cádiz, de 
donde se le autorizó para trasladar su residencia á 
Velez-Málaga, á ñn de restablecer su salud: 

Resultando que por real orden de 20 del presente 
mes, ha sido dicho Catedrático suspenso de sueldo y 
Cátedra: 

Resultando que por la misma real orden sé manda 
al Rector de esta Universidad que en breve plazo 
convoque al Consejo Universitario que ha de juzgar 
el exceso, asi como de su corrección: 

Resultando que también el exponente ha solicitado 
con fecha 12 de este mes se le sujete á este proce- 
dimiento: 

Considerando que el art. 170 de la Ley de Instruc- 
ción pública de 1857 prescribe que ningún Profe- 
sor podrá ser separado, sino en virtud de sentencia 
judicial que le inhabilite para ejercer su cargo, ó de 
expediente gubernativo, formado con audiencia del 
interesado y consulta del Real Consejo de Instruc- 
ción Pública, en el cual se declare que no cumple con 
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los deberes de su cargo, que infunde en sus discípu- 
los ideas perniciosas, ó que es indigno por su con- 
ducta moral de pertenecer al Profesorado: 

Considerando que el art. 243 de la misma Ley- 
declara que el Gobierno superior de la Instrucción 
pública, en todos sus ramos, dentro del orden civil, 
corresponde al Ministerio de Fomento: 

Considerando que el art. 18 del Reglamento de 
Universidades del reino, sancionado en 1857, de- 
clara que es obligación de los Catedráticos, así nu- 
merarios como supernumerarios, obedecer y respetar 
á sus Jefes: 

Considerando que por el art. 178 del mismo cor- 
responde al Consejo Universitario juzgar de los ex- 
cesos de los Catedráticos por la resistencia positiva á 
las órdenes de sus superiores: 

Considerando que el art. 40 del Reglamento ge- 
neral para la administración y régimen de la Ins- 
trucción pública, dado en 20 de Julio de 1859, pre- 
viene que «cuando el Consejo Universitario haya de 
conocer de faltas imputadas á algún Profesor, el 
Rector antes de reunirlos, instruirá el oportuno ex- 
pediente en averiguación de los hechos que de ellos 
resulten»: ^ 

Considerando que, en el presente caso, los hechos 
constan notoriamente de las representaciones diri- 
gidas á la Superioridad por los Catedráticos antes 
citados, y una de ellas, la del Catedrático D. Fran- 
cisco Giner de los Rios, cuya ratificación no se ha 
podido hacer por hallarse este fuera de Madrid: 

El Rector, oyendo á su Consejo Universitario, fór- 
menla al Catedrático D. Francisco Giner de los Rios 
los siguientes cargos: 

I."" Haber dirigido al Gobierno de S. M. una re- 
presentación y protesta, cuyo contenido tiende, en 
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todas y cada una de sus partes, á desobedecer las dis- 
posiciones contenidas en el tit. V de la Ley de 1857 
y el real decreto de 26 de Febrero del presente año. 

2.*^ Haber formulado esta desobediencia en las 
palabras terminantes con que dice «que la circular 
publicada en la Oaceta de 27 de Febrero de 1875 con- 
tiene prescripciones contrarias á la justa indepen- 
dencia de su ministerio, y que jamás cooperará á que 
se restrinja y menoscabe, convirtiendo su elevada 
función en dócil intérprete de las pasiones politicas.» 

3 ^ Haber manifestado su conformidad con los 
dos Catedráticos castigados por el Rector y Consejo 
Universitario de la Universidad de Santiago, cuando 
ya aquellos estaban procesados académicamente, di- 
ciendo las siguientes palabras textuales: «incoado 
expediente por el Rector de la Universidad de San- 
tiago contra dos dignísimos individuos de aquel 
Claustro, suspensos boy de sus Cátedras por su ne- 
gativa á dar cumplimiento al decreto y circular ex- 
presados, importa personalmente al que suscribe ex- 
poner su plena conformidad con la conducta de sus 
dos mencionados compañeros.» 

Lo que de acuerdo con el Consejo Universitario el 
que suscribe tiene el sentimiento de participar al 
Catedrático Sr. Giner de los Rios, á los efectos cor- 
respondientes. 

Madrid 3 de Mayo de 1875.— -El Rector, Vicente 
de la Fuente. 

X. 

COMUNICACIÓN, DEVOLVIENDO EL PLIEGO DE CARGOS. 

Al Tilmo. Sr. Rector y Consejo de la Universidad 
de Madrid. 
El que suscribe. Catedrático de Filosofía del Dere- 
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che en la Universidad de Madrid, ha recibido por 
conducto del Sr. Gobernador de esta provincia un 
Pliego de cargos formulado «en -vdrtud de la repre- 
sentación que elevó á la Superioridad con fecha 25 
de Marzo de 1875.» Y en su vista, después de ratifi- 
carse en todos los extremos de dicha representación, 
que al efecto le ha sido igualmente remitida, y sal- 
vando el respeto obligado para con las Autoridades 
en cuyo nombre se le dirige el Pliego, debe hacer 
constar: que, sin embargo de ser notoriamente ilegal 
el expediente á que se refiere dicho documento, 
1.**, por no haber ley, ni disposición general alguna 
donde se califique la falta que se supone cometida 
por el que suscribe, ni ser aquí aplicable por tanto 
el art. 38 del Reglamento para la administración y 
régimen de la Instrucción pública, que en el ingreso 
del pliego se cita; 2.*^, por no hallarse legalmente fa- 
cultado el Gobierno para ordenar la instrucción de 
expedientes á los Catedráticos, fuera del único caso 
previsto en el art. 296 de la ley de 9 de Setiembre 
de 1857, el cual, ni se halla en vigor, ni cuando pe 
hallase seria pertinente al asunto (como viene á re- 
conocerlo el silencio que respecto de ¿1 ahora se 
guarda), correspondiendo exclusivamente la inicia- 
tiva de semejantes procedimientos al Rector y á los 
Decanos, según los artículos. 1.° núm. 12; 9 núme- 
ro 7; 20, 21, 22, 23 y 25 del Reglamento de 22 de Ma- 
yo de 1859; y 27 núm. 9; 38 núm, 3; y 40 del Regla- 
mento de 20 de Julio del mismo año; 3.*^, por no exis- 
tir tampoco ninguna disposición legal que incluya 
^ntre las atribuciones del Ministro de Fomento la de 
suspender provisional ni indefinidamente á los Pro- 
fesores, á pesar de la alusión que á ella se hace en 
el art. 47 del Reglamento administrativo de 1859, 
articulo por esta misma circunstancia nulo é inapli- 
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cable; habría, con todo, respondido á los cargos que 
se le dirigen, como está pronto á hacerlo, á no impe- 
dírselo dos circunstancias gravísimas. Es la prime- 
ra, la de hallarse todavía sometido por el mismo he- 
cho que sirve de base al Pliego de cargos (según este 
en su tercer Resultando declara) , á la acción discre- 
cional del Gobierno, que le retiene confinado en Cá^ 
diz, siendo irregular y contrario á los más elementa- 
les principios de todo procedimiento, entablar el ex- 
pediente académico mientras no cese la disposición 
gubernativa; y la segunda, la de. ofrecer el Pliego 
trasladado extrañas inexactitudes en los puntos de 
hecho que sirven precisamente de base á sus impu- 
taciones. Tales son las siguientes: 

1." Que el que suscribe «elevó al Gobierno en 25 
de Marzo del presente año, por conducto de ese Rec- 
torado, una representación y protesta contra él real 
decreto de 26 de Febrero último y la circular que 
le acompaña» (primer Resultando): siendo así que,, 
como consta literalmente de dicha representación,, 
adjunta al Pliego, fué elevada al Rector de la uni- 
versidad de Madrid, sin que directa ni indirectamen- 
te se indique en toda ella el curso ulterior que hu- 
biera este de darle. 

2.* Que en dicha representación «se niega el ex- 
ponente á obedecer el citado real decreto con expre- 
sas y terminantes palabras; (tercer Resultando): 
cuando el mencionado decreto intenta restablecer en 
punto á textos y programas la ley de 1857, que lite- 
teralmente exceptúa al que suscribe, como Profesor 
del Doctorado, de toda obligación respecto de este 
punto, en sus artículos 84 y 86, así como le excep- 
túa el Reglamento de Universidades en sus artícu- 
los 89 párrafo 2.** y 99. Cierto que, á comprenderla 
dicho decreto, no lo habría cumplido en manera al- 
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jfuna, i)or ser contrario, en su tenor, á los artícu- 
los 16 y 17 del de 21 de Octubre de 1868, elevado á- 
ley por las Cortes Constituyentes en 20 de Junio 
de 1869, y en los fines que el Gobierno se propone y 
terminantemente declara, ¿ los artículos 21 y 27 de 
la Constitución, en que algnn respetable Tribunal 
administrativo acaba de fundar una de sus senten- 
cias. Obrando de esta suerte, á ejemplo de sus dig- 
nos colegas de la Universidad de Santiago, hubiera 
obedecido, no sólo á su conciencia, sino al art. 30 de 
de la Constitución, y evitado incurrir por analogía 
eú la responsabilidad establecida en el Código penal 
(artículos 380, párrafo 2.**, y 381). Así se consigna en 
su representación de 25 de Marzo y de nuevo aquí lo 
manifiesta. Mas hallándose literalmente excluido de 
las mismas prescripciones que el Gobierno ha queri- 
do restablecer, mal podía negar ni prestar una obe- 
diencia á que no era llamado. Por esto, decia en la 
referida comunicación que elevaba su protesta, «aun 
cuando el decreto-ley de 21 de Octubre de 1868, así 
como la ley-decreto de 9 de Setiembre de 1857, le 
exceptúan.de toda obligación relativa á aquellos dos 
extremos.» 

3.* Que el que suscribe «ha solicitado con fecha 
12 de Abril último se le sujete á este procedimiento» 
(sexto Resultando): hecho inexacto que, ni consta en 
la exposición que por conducto del Illmo. Sr. Rector 
elevó al Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, ni en la comunicación que con este motivo 
dirigió á aquella Autoridad, ni en ningún otro do- 
cumento. De los dos citados, únicos que llevan |la 
fecha aducida, acompañan copias que fácilmente 
puede comprobar el Consejo, á cuya rectitud queda 
discernir la distinción que media entre alegar la in- 
competencia del Gobierno en asuntos meramente 
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académicos, reclamando la inmunidad y fuero reco- 
nocidos al Profesorado por las leyes, y solicitar se 
instruya un expediente que estas bajo ningún pre- 
texto autorizan en el caso actual. 

4." Que «por el art. 178 del Reglamentó de Uni- 
versidades corresponde al Consejo Universitario juz- 
gar de los excesos de los Catedráticos por la resis- 
tencia positiva . á las órdenes de sus superiores» 
(cuarto Considerando): este artículo, en el cual se in- 
giere á «los Catedráticos» arbitrariamente, dice rela- 
ción, como todo el capítulo y todo el título á q>ie per- 
tenecen , exclusivamente á los alumnos; no siendo 
necesaria, ni aun decorosa, mayor explicación. 

5.* Se olvida de indicar el Pliego de cargos el 
hecho que, según las leyes y Reglamentos vigentes, 
constituya la falta de que toma origen este proceso 
académico. Pues, alegando tan sólo el hecho de ha- 
ber dirigido «una representación y protesta cuyo 
contenido tiende á desobedecer» ciertas disposicio- 
nes, manifestando la plena conformidad del que sus- 
cribe con los dos Profesores de Santiago que, por 
serles aplicables, se habían negado justemente á 
darles cumplimiento, semejante «tendencia á deso- 
bedecer» y conformidad con los que' han desobedeci- 
do, no se halla penada en disposición alguna vigente, 
á pesar de qué en el Pliego se cita el art. 170 de la 
Ley de 1857, ninguno de cuyos tres extremos es 
aplicable al caso: pues ni el exponente ha desobede- 
cido á sus superiores, por más que esté firmemente 
•resuelto á cumplir sólo sus órdenes, en cuanto sean 
conformes á las leyes; ni se le imputa que infunde 
en sus discípulos doctrinas perniciosas (extremo éste 
derogado además por el art. 27 de la Constitu- 
ción y el decreto-ley de 21 de Octubre de 1868); ni 
el Consejo, por honra de la ley y de su propia digni- 
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dad, ha creído serle lícito renovar la incalificable 
cita del art. 23 del Reglamento de Universida- 
des, que se ha permitido hacer el Excmo. Sr. Minis- 
tro de Fomento en la real orden que encabeza este 
expediente. 

Hay en el Pliego de cargos cierta afirmación un 
tanto equívoca, de que podría inferirse quizá que 
el abajo firmado ha pretendido, por sí ó por otros, la 
oficiosa autorización del Gobierno para pasar á Ve- 
lez-Málaga á restablecer su salud. En la adjunta ex- 
posición ál Excmo. Sr. Presideníte del Consejo de 
Ministros se hallan calificados, como á su honor cum- 
ple, semejantes favores, que al Illmo. Sr. Rector cons- 
ta irrefragablemente han sido rechazados, pues que 
dirige el Pliego al Gobernador de esta provincia y 
no al de la de Málaga. 

Prescinde el que suscribe de hacer presentes otn.s 
inexactitudes, como prescinde, por justos respetes, 
de calificar las expuestas; limitándose tan sólo á de- 
plorar que la instrucción de un expediente de tnl 
naturaleza se haya dirigido con precipitación vitu- 
perable. Mas la Universidad, ajena por su fin á la 
colisión de los partidos políticos, de cuyos intereses 
no podría hacerse solidaria, sin mengua de su honor 
y torpe abandono de su ministerio, hallará en las 
Autoridades académicas clara conciencia de la obli- 
gación con que les toca enmendar un procedimien- 
to tan vicioso. Cuando estos vicios se subsanen; 
cuando haya terminado la acción gubernativa á que 
se halla aun arbitrariamente sujeto el que suscribe; 
cuando en el nuevo Pliego que debe redactarse, sea 
cualquiera el modo cómo se aprecien los hechos, se 
refieran con escrupulosa fidelidad, entonces, y sólo 
entonces, procederá entrar en el fondo de la cuestión 
y contestar á cargos que hoy, como fundados en 
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graves iuexactitudes, no es posible aceptar ni discu- 
tir: razón por la cual, el infrascrito devuelve adjunto 
el primitivo Pliego, sin ofender por esto á la respe- 
table Autoridad que lo ha formado, atribuyéndole 
sentimientos y propósitos impropios de un^ Profesor 
honrado y digno. 

Tal es lo que, como excepción previa, debe alegar 
el que suscribe al Illmo. Sr. Rector y al Consejo de 
la Universidad de Madrid, reservándose los derechos 
y acciones que le reconocen las leyes. 

Cádiz 14 de Mayo* de 1875. — Francisco Oiner. 

XI. ' 

REAL ORbEN DE SEPARACIÓN. 

• 

Illmo. Sr.: Instruido expediente á los Catedráticos 
de la Universidad de Madrid D. Francisco Griner de 
los Ríos, D. Gumersindo de Azcárate y D. Nicolás 
Salmerón y Alonso, titulares respectivamente de las 
asignaturas de Filosofía del Derecho y de Legisla- 
ción comparada, en la Facultad de Derecho, los dos 
pi'imeros, y el último de la de Metai^sica en la de Fi- 
losofía y Letras^ á consecuencia de las irreverentes 
exposiciones y protestas dirigidas por los mismos 
contra el real decreto y circular de 26 de Febrero úl- 
timo sobre textos y programas, y de su negativa á 
reconocer la competencia y obedecer la autoridad 
del gobierno de S. M. para dictar ¿rdenes piohibien- 
'do en las Cátedras sostenidas por el Estado explica- 
ciones contra el dogma católico y las instituciones 
fundamentales de la nación: 

Resultando de los documentos de que consta este 
expediente que el primero de los mencionados Cate- 
dráticos, D. Francisco Giner de los Ríos, se niega 
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resueltamente á cumplir lo dispuesto por real decre- 
to y circular de 26 de Febrero, adhiriéndose á las 
protestas de los dos Catedráticos de Santiago, conde- 
nados hoy á la separación, y entonces ya suspensos 
y sujetos al juicio correspondiente; . 

Resultando que D. Nicolás Salmerón y Alonso 
consigna también su desobediencia, alegando que 
«no'reconocerá ni cumplirá jamás otras prescrip'cio- 
mes que las que le dicte la razón libremente Con-' 
sultada;» 

Resultando que D. Gumersindo de Azcárate, de 
conformidad con la actitud en que aparecen coloífa- 
dos los Catedráticos D. Francisco G-iner de los Ríos y 
D. Nicolás Salmerón y Alonso, manifiesta que «con- 
tinuará como hasta aquí, desempeñando áu minis- 
terio conforme á los principios que su conciencia le 
dicté,» prescindiendo por tanto de las reales órde- 
nes y disposiciones citadas; 

Resultando que, comunicados á dichos Catedráti- 
cos los cargos que contra ellos se formularon, y vis- 
tos los escritos presentados por los mismos en su 
defensa, el Consejo Universitario de Madrid estimó 
procedente la separación, y que el de Instrucción 
pública, habiéndose observado todos los trámites y 
requisitos que previenen las leyes y Reglamentos, 
la ha consultado igualmente, en la misma forma que 
lo hizo respecto á los Catedráticos de Santiago; 

Visto el art.. 170 de la ley de 9 de Setiembre de 1857, 
que autoriza la separación de los Profesores, cuando 
no cumplen los deberes de su cargo, de los cuales és 
el primero obedecer y cumplir las leyes, reales ór'de- 
nes y Reglamentos de Instrucción Pública: 

Vistos los artículos 18 y 19 del Reglamento de las 
universidades de 22 de Mayo de 1859, que impone á 
los Profesores la obediencia á las órdenes del Minis- 
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tro de Fomento y del Rector, á las que abiertamente 
han faltado los tres de Madrid de que se ha hecho 
mérito; 

S. M. el Rey (q. D. g.}, conformándose con el dic- 
tamen del Consejo de Instrucción Pública, ha tenido 
á bien mandar que sean separados los Catedráticos 
de la Universidad Central D. Francisco Giner de los 
Ríos, D. Gumersindo de Azcárate y D. Nicolás Sal- 
merón y Alonso, dándoles de baja en el escalafón del 
Profesorado, y disponiendo que se comunique esta 
soberana resolución al Rector de dicha Universidad 
para su cabal cumplimiento. De real orden lo digo á 
V. I. para su inteligencia y efectos oportunos. 

Dios etc.— Madrid 17 de Julio de lS16.— Orovio. 

Sr. Director general de Instrucción Pública. 



APÉNDICE (1). 
I. 

CARTA DEL ILLMQ. SR. D. VICENTE DE LA FUENTE. 

Sr. D. Francisco Giner de los Rios. 

Mi querido amigo y compañero: Con disgusto y 
sentimiento he sabido la triste situación en que Vd. se 
encuentra. También habrá sabido la serie de inopi- 
nadas circunstancias por las cuales he tenido que 
encargarme del Rectorado muy contra mi voluntad. 



(i) El Sr. La Fuente ha manifestado previamente su completa confor- 
midad con la publicación de esta correspondencia, por medio clel señor 
D. Luis Sírvela, Profesor en esta Universidad, que lo ha expresado así en 
carta al Sr. Giner. 
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Estoy dispuesto á hacer en su obsequio todo cuan- 
to su familia crea conveniente y además lo que mi 
'Corazón me dicte. 

Sabe Vd. que siempre le ha querido y quiere mu- 
tího.su afectísimo servidor y amigo que desea abra- 
zarle, Vicente de la Fuente. — (Sin fecha.) 

II. 

CONTESTACIÓN. 

Illmo. Sr.' D. Vicente de la Fuente. 

Mi respetable amigo y compañero: Agradezco á Vd. 
por extremo los amistosos sentimientos de su afec- 
tuosa carta; pero estimo que la dignidad é inmunidad 
del Profesoradp, holladas violentamente en mi per- 
sona, me vedan en absoluto aceptar favor alguno 
del Gobierno, cuya supuesta clemencia añade nueva 
injuria á las que tan inmotivadamente me ha inferido. 
Asi, por ejemplo, como mé he negado á cambiar esta 
residencia por la de Velez-Málaga, me negaré á re- 
cibir cuantos beneficios dependa de mí utilizar. 

Ruego á Vd. y á los demás compañeros pongan 
término á gestiones que personalmente agradezco, 
pero que no puedo menos de reprobar abiertamente. 

Cediendo á un .deber imprescindible, dirijo á Vd. la 
adjunta exposición (1): á Vd., guardador hoy de los 
derechos del Profesorado de la Escuela á que pertenez- 
€0 todavía. Mi estado de salud me ha impedido re- 
dactarla antes, pues solo há tres dias que me levan- 
to. Por ella sabrá Vd. quizá pormenores que todavía 
ignora y que no pueden ser indiferentes al Rector de 



(I) Alude á la inserta con el núm. iii en la pág 52. 
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la IJniversidad de Madrid. Vd. obrará en su vista como 
proceda en derecho. 

De todos modos, nada se opone por fortuna á que 
yo salve siempre sus honrados sentimientos y tenga 
en lo que debo su sincera amistad, que tanto me 
obliga. 

Con la misma, y de corazón, me repito siempre- 
como su afectísimo compañero, Francisco Giner, 

Cádiz 13 de Abril. 

III. 

CARTA DEL ILLMO. SR. D. VICENTE DE LA FUENTE. 

UnifGersidad de Madrid.— Rectorado. — Particvr- 
^r.— 10 de Mayo de 1875. 

Sr. D. Francisco Giner 4e los Rios. 

Muy señor mió y querido amigo y compañero: Re- 
cíIdo la comunicación de Vd. con fecha (1) del actual, 
¿ la que no debo contestar de oficio. Pero como na 
responder á Vd. de algún modo podría ofenderle 
más y ser interpretado de un modo que no cabe en 
mis sentimientbs, prefiero contestar privadamente. 

Me acusa Vd. desde el punto de vista de sus opi- 
niones, que yo respeto, pero no acepto; de ahí ,que 
no podamos convenir en ver del mismo modo la 
cuestión de conciencia y la de decoro. Para Vd., es 
legal lo hecho por la revolución de Setiembre; para 
mí, sólo fué un acto de rebelión inicua que constitu- 
yó un Gobierno de hecho, pero no de derecho (2). EJl 



(1) Aunque en el original se halla en blanco esta fecha, la comunica- 
«ion parece ser la que se ha incluido con el núm. iv en la pág. 55 

(2) Del cual obtuvo el Sr. La Fuente su categoría de término (muy. dig- 
namente merecida, por lo demás) en 9 de Julio de 1 871. reinando D. Ama- 
deo I. 
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eutr^rr á .discutir sohre e$to seria impertine.ute; íii 
y.d. reptaría mis razones, ni yo las de Vd,; pero 
uijia ^ediciop piilit^.r que nos ha traido en seis aflos 
tres guerras: una colonial, otra social y otra religio- 
^ y clinástiQa, está ya juzgada por los hgmbres y por 
la historia. Para evitar la ruina del país y hacer la 
paz, aun á costa de grandes sacrificios (1), el Go- 
bierno tuvo, que dar la circular de 26 de Febrero á fin 
de calmar pasiones sobreescitadas. Así locomprenjdüió 
todo el Profesorado: el Profesorado español que no 
ha creído se lastimase su decoro volviendo á la lega- 
lidad de 1859 (2), siendo escasamente unos cuarenta 
los que han visto la cuestión de otro modo que los 
restan-tes mil cuatrocientos, que descansajnos eji Iisl 
tranquilidad de nuestra conciencia. 

En cuanto á la aplicación de laj^ penas del Regla- 
mento; yo también la deploro; pero no puedo menos 
de extrañar la extrañeza de Yd. El que quiere los 
antecedentes quiere las consecuencias, y al ponersie 
en desobediencia con el Gobienió no podía ignorar 
los resultados. La conducta de los funcionarios pú- 
blicos en sus desacuerdos con el Gobierno es bien 
sencilla: renuncian sus puestos y esperan el triunfo 
de sus ideas ó de su partido. Obrando así, hubiera 
Vd. ahorrado á sus compañeros las amarguras 
que pasan al juzgar su conducta y tener que apli- 
car el Reglamento, como ha hecho el Claustro Uni- 
versitario de Santiago con su digno Rector al frente. 
Así que me forma Vd. una acusación de lo que es 
un cargo contra Vd. y sus compañeros, cargo que 



(T) Nótese esta importantif ima y autorizada declaración, según la cual, 
dichas disposiciones no obedecieron á necesidades, prqpias de la enseqaiv&a, 
sino á fines políticos extraños á esta. 

(2) Asi dice el original; pero debe suponerse ^ ha querido decic iHSj, 
Esta legislación, qi ^iqu era la de 1867, debida aISr. Qata'iníi, mand.j|ban 
ío que ahora prevenía la circular del Sr Ministro de Fomento. 
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tan formulado contra todos ustedes la prensa pe- 
riódica, la opinión pública y los demás compañeros 
^ue nos quejamos del compromiso en que lístedes 
nos han puesto. 

Al aceptar el Rectorado hace un mes, á disgusto 
mió y para evitar los males que amenazaban á la 
Universidad y al orden público, con mengua de esta, 
he arriesgado y perdido mi tranquilidad y mi repu- 
tación; pero he cumplido con un deber imperioso y 
acepto su§ consecuencias, acerca de las cuales nun- 
ca me hice ilusiones. 

No extrañe Vd. que haya contestado á sus agre- 
siones con otras: no acostumbro aponerme á la de- 
fensiva. Yo no me las hubiera permitido, si Vd. no 
me las dirigiese primero. Mas por mi parte no tienen 
más carácter ni más intención que el de una disputa 
entre amigos que mutuamente se respetan. 

Cualesquiera que sean los acontecimientos, tendrá 
siempre para Vd. la estima que le ha profesado y 
profesa su afectísimo amigo y compañero Q. B. S. M., 
Vicente de la Fuente. 

IV. 

CONTESTACIÓN. 

•Illmo. Sr. D. Vicente de la Fuente. 

Muy Sr. mió y respetable amigo y compañero: 
Procuraré contestar á su carta de 10 del actual, cum- 
pliendo obligaciones de cortesía, que siento no pue- 
dan, sin embargo, hacerme modificar mi juicio so- 
bre la conducta oficial de Vd., juicio que toma Vd. de 
un modo impropio como agresión á su persona, la 
cual he respetado y respeto, guardándome de atri- 
buirle móviles que desdigan de su honradez. 

Permítame Vd. tenga por inoportuna la discusión 
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política á que se sirve invitarme. ¿Cuándo acabarán 
ustedes de entender que en la cuestión universitaria 
no hay de político, sino la intención del Gobierno, 
confirmada por Vd. con toda franqueza en su carta, 
de querer convertir al Profesorado en instrumento 
de sus fines particulares? 

Contra este propósito, al cual,- por bien intencio- 
nado que fuera, jamás me prestaré, he representado 
ahora, como en 1868,. siendo -Ministro de Fomento la- 
misma persona que lo es hoy, y en 1869, en que lo 
era el Sr. Ruiz Zorrilla, contra cuyo injusto arreglo 
del Profesorado de Medicina protestamos muchos de 
los que lo hemos hecho hoy. Los que no procedieron 
así en ninguna de estas ocasiones, están en su dere- 
cho callando; mas no, atribuyendo motivos políticos 
á los que obran de otra suerte ¿No basta á ustedes la 
heterogeneidad de opiniones de los Profesores que 
hemos censurado el decreto y la circular, alguno de 
los cuales, y de los más perseguidos por cierto, se 
declara en su protesta decidido alfonsino? Por fortu- 
na, todo empeño, más ó menos bien intencionado, de 
atribuir á nuestras manifestaciones carácter político, 
ó religioso, ó de escuela filosófica, se ha frustrado 
desde el primer momento. 

No tengo por qué defender á la Revolución de Se- 
tiembre. Aun á riesgo de incurrir en nota de presun- 
ción, diré á Vd.' que en mis Principios de derecho 
natural está consignado que tengo por injusta á 
^í?é?^ insurrección: lo misino pues, á la que nos libró 
de la reina Isabel, que á la que nos ha traído á su 
hijo. Aplaudo sí algunos resultados de aquel movi- 
miento (que podrían haberse logrado más tarde por 
medios de paz); y sobre todo aplaudo la libertad del 
pensamiento y de la conciencia religiosa, irrevoca- 
blemente establecida ya en España, para que deje- 
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mos al^n dia de ser el servum pecus del mundo ci- 
vilizado. 

Esto, por lo que toca ala Revolución, áningpuno 
de cuyos Gobiernos debo un solo ftivor, empleo, 
protección ó ventaja directa ni indirecta, dentro ni 
fuera de mi carrera: ni siquiera he gozado de las qu« 
desde 1870 se han concedido á los jueces de oposi- 
<5Íones. Soy lo que en 1867, cuando ingresé en el Pro- 
fesorado; sin haber obtenido ascenso alguno, desde 
«ntonces, lo cual no por esto habría considerado 
como favor ministerial, ni mucho menos. 

Ahora, ¿á qiié discutir una legalidad que Vd. ha 
aceptado, no ya tácitamente, conservando su Cáte- 
dra, como sus justos ascensos, y prestando obedien- 
cia alas nuevas disposiciones y autoridades acadé- 
micas, sino expresamente, jurando (con ó sin salve- 
dades) acatamiento y fidelidad á la Constitución de 
1869? Debo, pues, atribuir á una alucinación extraña 
las declaraciones que tan ex aOimdantía cordifi hace 
Vd. en esta ocasión, así sobre la legislación creada 
por los poderes revolucionarios y consuegrada por la 
representación del país en Cortes, como sobre las re-- 
laciones del Profesor con el Gobierno, á cuyas osci- 
laciones y variable criterio de partido debe, se- 
gún Vd., irse aquel ajustando y plegando, sopeña de 
renunciar á su puesto de honor: en vez de mante- 
nerlo en una esfera neutral, apartada de todo influ- 
jo político para atender sólo á la verdad y la ciencia, 
que, créame Vd., distan harto de mudar á compás, 
no digo de los ministerios, más ni aun de las dinas- 
tías ni de las formas del Estado. Si Vd., como dice, 
profesa otro criterio; si cree que el Profesor es un 
«funcionario público», cuya enseñanza debe conso- 
nar con los principios del régimen y Gobierno esta- 
blecido, dimitiendo en caso contrario y esperando ^1 



Digitized by 



Google 



x: 



PROFESORES SEPARADOS 77 

triunfo de sus ideas>> (al modo, pongo porcaso, de los 
Gobernadores de provincia), lugar ha tenido Yd. an- 
tes, y espero lo tendrá también después, para aplicar 
lecciones que, en esta ocasión, debo rechazar severa- 
mente. 

Respecto de si somos pocos los que hemos repug- 
nado las últimas disposiciones, no sé si será exacto; 
^ tengo motivos (1) para ponerlo en duda, aunque sea- 
mos «escasamente unos cuarenta» los que hemos m^j- 
%if estado nuestra repugnancia; y todavía dudaba 
llegásemos á tantos. Pero ¿es éste criterio razonable? 
Lo aceptará Vd., v. g., para juzgar la actual situa- 
ción de la Iglesia católica, de tal modo perseguida por 
casi todos los Gobiernos europeos"? Y en cuanto á lo 
de que la prensa nos haya censurado, francamente: 
aunque descontemos álo,s diarios extranjeros que, se- 
gún La Correspondencia^ nos han dado razón, 
si Vd- sabe las advertencias, recogidas, y hasta sus- 
pensiones con que se ha impedido nuestra defensa á 
los periódicos, creo yo qué es argumento de que 
podría haber prescindido sin que desmereciese por 
ello en la defensa de su causa. 

Si hay Catedráticos que se quejan «del compro- 
miso en que los hemos puesto» (cosa siempre mal so- 
nante y que los deja en cierta falsa posición), nadie 
podría colocar á Vd. entre ellos. Que un Profesor 
desapruebe nuestra conducta y la siga no obstante, 
ó que por el contrario, pensando como nosotros, haya 
creido deber guardar silencio, serán cuentas que ellos 
arreglarán allá con su conciencia; mas para quien 
reprueba nuestro proceder y, de acuerdo con esta 
<5ensura, acepta elevadas posiciones para perseguir- 



(i) £ntre otros, basle citar la opinión unánime ó casi unánime de las 
dos Facultades de Derecho y de Filosofía de la Universidad de Madrid, 
razón por la cual se les impidió llegasen á tomar acuerdo. 
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lo, convendrá Vd., si bien lo piensa, que es éste sin 
guiar género de compromiso. 

En cuanto á mi extrañeza (que tanto «extraña* 
á Vd.) por su conducta oficial, cuya gravedad crece 
desgraciadamente de dia en dia, es harto fácil de 
concebir. Ya me extrañó que aceptase Vd. un cargo 
que su predecesor creyó no deber desempeñar en 
estas circunstancias, después de haberlo declinado 
también otra respetable persona (1), convencida déla 
imposibilidad de transigir lá cuestión universitaria . Me 
ha extrañado luego que, viendo confinados por actos 
académicos (y contra lo que el Código penal precep- 
túa j»¿^r^ el caso de hallarse en suspenso las garan- 
tías constitucionales) á tres Profesores de esta Uni- 
versidad, Vd., Profesor también y hombre de ley, se 
h^j-a -prestado á instruirnos expediente, antes de que 
sernos haya devuelto la libertad. Me ha extrañado 
que tuviese Vd. valor para trasmitirnos la torpe in- 
juria que-, al citar al célebre art. 23, nos dirigía de 
real orden el Ministro de Fomento. Me ha extra- 
ñado que accediese á formar un expediente ilegal, 
y un Pliego de cargos en que, con asombro de cuan- 
tos compañeros aquí lo han visto, se aducen hechos 
y textos legales completamente inexactos. Y dejan- 
do otros pormenores, me extraña ahora que, después 
de haberse creído dispensado de contestar á mi cor- 
dial carta de 13 de Abril y á mi deferente comunica- 
ción de 12 del mismo, se haya Vd. servido romper 
ahora un silencio, perfectamente explicable en su 
estado de intranquilidad, para dirigirme— Vd. lo di- 
ce — agresiones^ impropias de nuestra respectiva si- 
tuación y que, cuando todo esto se publiqué, causa- 
rán universal extrañeza. 



(i) El Sr. Marqués de San Gregorio. 
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. Que el Gobierno nos separe, contra ley^ de nuestras 
Cátedras, ni me sorprende ni me afecta; más sí que 
haya encontrado en Santiago y en el Consejo de Ins- 
trucción pública Profesores capaces de secundar sus 
miras y abdicar su representación ante las exigen- 
cias de un partido político. Vd. comprenderá que 
harto más dplorosa ha de ser mi sorpresa al ver que 
ya se propaga el contagio hasta la Institución á que 
es notorio he servido con todas mis fuerzas, con 
profundo amor y con un desinterés que deseo halle 
mayor número de imitadores que lo ha tenido de 
maestros. 

Me he dirigido á Vd. siempre con el respeto y hasta 
con la indulgencia que estimo debidos á su persona, 
á sus merecimientos, á su carácter sincero, á su au- 
toridad, aun á nuestras relaciones de amistad y com- 
pañerismo, sin poner jamás en duda bajo hipócritas 
reservas la honradez^ de sus móviles, sino la justicia 
y la legalidad de su conducta. Si q1 Gobierno, y Vd., 
y el Consejo Universitario de Santiago, y el de 
Madrid ahora, y el de Instrucción Pública, creen 
servir á la patria, á la ciencia, á la religión, al or- 
den social, á los intereses conservadores , al Rey en 
suma, á la Iglesia, á la Sociedad y al Estado, con 
apartamos de nuestro "ministerio, al cual hemos lle- 
gado al amparo exclusivo de la ley, invoquen en 
buen hora todos esos principios, y hasta la defensa 
«del orden público» que, sin sorpresa y sin ira, mas 
no sin profundo dolor, veo también invocado en su 
carta. Pero querer revestir este acto de despojo de 
formas legales, ésto jamás lo consentiré por mi par- 
te, fundado, no en «mis opiniones,» sino en mi dere- ' 
cho y en la ley. 

Pongamos punto á esta larga carta, y aun, si 
no lo lleva á mal, á esta correspondencia; á ménoa 
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de que conveDga Vd. conmigo en la necesidad de 
enmendar la acritud con que Vd. tan inmotivada- 
mente se produce y que deseo vivamente no llegue 
á revestir formas quizá de todo punto inadmisibles. 
Perdemos á más en esto un tiempo precioso, de que' 
ambos hemos menester: Vd. para instruir y reformar 
sus expedientes; yo, para continuar mis estudios. 

Soy de Vd. respetuoso amigo servidor y compañe- 
ro Q. B. S. M., Francisco Oiner. 

Cádiz 23 de Mayo de 1875. 
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DOi NICOLÁS SALMERÓN I ALONSO, 

Profesor de Metafísica en la Universidad de Madrid. 

I. 

COMUNICACIÓN AL RECTOR. 

Excmo. Sr: "No habiendo llegado á adoptar la Fa- 
cultad, que V. E. dignamente preside yaque yo ten- 
g-Q la honra de pertenecer, acuerdo definitivo en la 
junta celebrada á virtud de la orden del ilustrísimo 
señor Rector para dar cumplimiento al decreto de 26 
de Febrero último, me habia creido obligado á es- 
perar las deliberaciones del Cuerpo en donde era 
llamado á emitir mi opinión y mi voto; mas suspen- 
sa, al parecerindefinidamente, la resolución de aquel 
Claustro, pues que V. E. no ha juzgado oportuno 
atender mi instancia para que lo convocase; y no 
queriendo que pasen por mi parte como guardadas 
en silencio ó inobservadas con aparente obediencia 
disposiciones que lastiman los derechos y la digni- 
dad del Profesorado, no puedo ni debo demorar la 
contestación á la comunicación del mencionado de- 
creto, por más que en esta Escuela no se haya diri- 
g-ido personalmente á los Profesores, sino á las Fa- 
cultades respectivas. 

Aunquie, ni para V. E., ni para quien conozca mi 
invariable conducta como Profesor, necesitaría hacer 
declaración alguna que previniera el falso juicio á 
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que la pasión de partido ó de secta suele llevar, im- 
pórtame ante todo consignar que en el caso presen- 
te, como cuando en 1867, hollando los preceptos le- 
gales, se me quiso imponer una profesión de doctrinas 
religiosas y políticas, y por ampararme de mi dere- 
cho ^e me despojó de la Cátedra en unión de ilustres 
maestros de ciencia y de virtud, me mueven sólo ra- 
zones internas del ministerio que ejerzo y en modo 
alguno me inspiran ni menos arrastran móviles ex- 
traños que imjpurifiquen ó profanen la resolución 
que por estricto cumplimiento de mi deber adopto. 
La representación política, que como ciudadano ten- 
go, jamás la he mezclado ni mezclaré torpemente en 
la función de la enseñanza, que sólo vive de la reli- 
giosa devoción del Espíritu á la verdad. Quede la 
responsabilidad de semejante atentado ante Dios y 
los hombres, para quienes pretenden suplantar en 
la esfera de la Ciencia el eterno divino criterio de la 
Razón por el mundano y transitorio de los intereses 
del poder. 

Haciéndose caso omiso de la circular en la comu- 
nicación del Illmo. Sr. Rector, no tendría que refe- 
rirme á ella, si en todas las Universidades hubiere 
sucedido lo mismo, porque permitiría entonces su- 
poner que desistia el Gobierno de aplicar sus pres- 
cripciones; mas, siendo una especie de privilegio 
otorgado á esta Escuela, un sentimiento de justicia 
y la igual dignidad del Profesorado público impiden 
aceptarlo, por más que sea de agradecer la intención 
de la autoridad universitaría que tales deferencias 
guarda. Contra el decreto y la circular juntamente 
elevo, pues, esta protesta por conducto de V. E., sal- 
vando una vez por todas los respetos debidos al 
principio de autoridad y á sus representantes. 

Sin discutir, ni intentar siquiera poner en tela de 
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juicio la legalidad de la situación presente, porque 
no incumbe á la función del Catedrático, á la cual 
debo y deseo estrictamente ceñirme, me creo obli- 
gado á justificar mi resolución por razones legales 
primero, y después por las condiciones internas de 
la institución á que sirvo. 

El decreto y la circular citados han venido á in^ 
Jfringir el art. 27 de la Constitución, y el decreto-ley 
de 21 de Octubre de 1868, que consagraron la libre 
indagación y exposición de la verdad, amparando al 
Profesor en la propiedad de su cátedra, sin acepción 
de sus creencias religiosas, y eximiéndole de la obli- 
gación de seguir textos y programas oficiales. Si no 
hit de perturbarse el orden jurídico del Estado, im- 
porta á todos, autoridad y subditos, que se respete 
y guarde la debida gerarquía de los preceptos lega- 
les; y mal pudieran los encargados de formar una ju- 
ventud inteligente y virtuosa, defraudando la con- 
fianza que en ellos depositara la sociedad, prestarse 
á consumar una infracción que así destruye las ba- 
ses primordiales del derecho positivo, como degrada 
la función de la enseñanza. No derogada la Constitu- 
ción por el actual Gobierno, puesto caso que lo pu- 
diera, por él misma está reconocida vigente; y sin 
acusarpor el momento la responsabilidad' legal del 
acto, inconcusa es la nulidad del decreto que los pre- 
ceptos constitucionales conculca. 

.De otro lado, por excepcionales que las circunstan- 
cias sean, y por extraordinarias las atribuciones del 
Poder ejecutivo, siempre han tenido y tienen las dic- 
taduras en los pueblos, que no viven en la abyección 
del despotismo, límites infranqueables. Y, ^qué otros 
más sagrados hay que las leyes que regulan la vida 
de las instituciones consagadas á fines distintos del 
peculiar al Estado? Entre el deber, que no desconoz- 
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co ni rehuso, de prestar á la autoridad acatamiento, y 
el de cumplir las leyes que al mismo soberano obli- 
gan, no puedo vacilar; y honrando mi función, des- 
obedezco al Poder por obedecer á la ley. 

Dispuesto siempre á dar testimonio público de mi 
enseñaifza, no habría tenido inconveniente, antes 
me habría sido^por extremo satisfactorío, presentar el 
programa de mis explicaciones y suministrar cuan- 
tos informes estuviesen á mi alcance para que la so- 
ciedad y el Estado, gue ejerce la tutela de la instruc- 
ción publica, pudieran conocer su situación y pro- 
mover su desarrollo. Mas, exigido esto con propósito 
y fin diversos, para fiscalizar la doctrina y sujetar la 
indagación y profesión de la verdad á extraño crite- 
rio, no puedo en conciencia cumplirlo; que seria des- 
amparar el derecho que no á mí personalmente, sino 
al Profesorado corresponde, y abandonar la libertad 
de la Ciencia, hoy consagrada por las leyes, al inte- 
rés ó arbitrio más que del Estado, de los Gobiernos 
que con t^l instabilidad y por tan excepcionales pro- 
cedimientos se suceden en nuestra infortunada pa- 
tria. 

Ni aun el régimen de la instrucción pública ante- 
rior á Octubre de 1868 llegaba al extremo que aho- 
ra se pretende. En nueves años de enseñanza, rigien- 
do Ih ley-decreto de 1857, ni tuve otro texto que mis 
explicaciones, ni se me exigió ni menos impuso pro- 
grama; y esto generalizado en muchas facultades y 
escuelas á plena ciencia y con la sanción de las au- 
toridades académicas y del Gobierno mismo, que 
aprobaba los cuadros de la distribución de asignatu- 
ras. En tal desautorizado desuso habia caido la pres- 
cripción legal, y con tal fuerza se imponíala necesa- 
ria independencia del Proferor en la exposición de la 
Ciencia. Y para sujertarlo á censura y someterlo & 
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criterio extraño, necesario fué apelar en 1867 como 
ahora, á dictar disposiciones gubernativas extrale- 
gales imponiendo «profesión de doctrinas», y crean- 
do delitos que por ministerio de la ley ni cabia im- 
poner ni castigar. Como si no bítstase reproducir 
aquellas medidas, á que ha hecho plena justicia el 
tiempo, se extreman todavía en la circular de 26 de 
Pebrero último. Prohibía y peüaba solo la ley del 57, 
la exposición de doctrinas perniciosas en la cátedra, 
dejando á la sanción general del Código los actos y 
manifestaciones que fuera de ella hiciere el Profesor; 
las disposiciones gubernativas dei 67 perseguían las 
opiniones expuestas en cualquier género de publica- 
ciones; y la reciente circular llega á ordenar á los 
Rectores que procedan á la formación de expediente 
contra aquellos catedráticos de quieues «tuviesen 
noticia que no reconocen el régimen establecido.» 
Esta gradación no necesita comentario. 

Utopia, y no bella, es por lo demás la circular re- 
petida, pues sobre imponer limites y trabas imposi- 
bles, y hacerse eco de- injurias dirigidas por anóni- 
mos «ciudadanos honrados» á un cuerpo que por la 
dignidad de su función merece público respeto, se 
enaltece* y por ende alienta la rebeldía; que no otra 
cosa significan «las pruebas de valor y abnegación» 
que, se dice, han dado algunos Profesores de su con- 
vicción por el actual sistema político, cuando por 
otras instituciones se gobernaba la nación. Lamen- 
tando esta lección tristísima que desde las alturas 
del Poder se ofrece, séame lícito rechazar las ofensas 
que en la circular, como en el preámbulo del decreto, 
se infieren al Magisterio público, ya que seria indig- 
no descender á discutirlas. 

Por lo que hace al contenido de las prescripciones 
que se pretenden imponer en mengua de la libertad. 



Digitized by 



Google 



86 CUESTIÓN UNIVERSITARIA 

y con las cuales solo puede formarse una escuela de 
sofistas dipuestos á defender el pro ó el contra, á fuer 
y medida del mudable criterio del Gobierno que los 
pague, ó un cuerpo de repetidores mecánicos y ser- 
viles de las declaraciones oficiales de doctrina; pero 
nunca hombres de dignidad y de conciencia que re- 
ligiosamente indaguen y difundan la verdad, diri- 
giendo las almas porla ley divina del bien, me limi- 
taré á decir: que no reconoceré ni cumpliré jamás * 
otras prescripciones que las que me dicte la Razón li- 
bremente consultada. De esta suerte, sin prevención 
de secta ni partido, ni aun de odio para aquellos 
mismos que pretendan esclavizarla, podré aspirar á 
ser órgano, aunque humilde, fiel de su bienhechora 
y suprema luz, y prestar á mi fin social el tributo de 
.trabajo y honor que le debo. 

Dios etc. — Madrid 31 de Marzo de 1875. — Nicolás- 
/Salmerón, 

Sr. Decano de la Facultad de Filosofía y Letras. 

11(1). 

PLIEGO DE CARGOS, 

formulado por el Rector de la Universidad de Madrid y aprobado por el' 

Consejo Univer sitar io, al Catedrático D. Nicolás Salmerón y Alonso, en 

virtud de la representación que dicho señor elevó á la Superioridad con 

fecha I ." de Abril de íSyS. 

En Madrid á 30 de Abril de 1875 (2) 

El Rector, oyendo al Consejo Universitario, for- 
mula al Catedrático D. Nicolás Salmerón y Alonsa 
los siguientes cargos: 



(í) Las órdenes de fuspension y de separación las mismas que las re- 
lativas al Sr. Giner, que pueden verse en el expediente de este señor, 

(2) Véase el Pliego de cargos hechos al Sr. Giner, pág. 59, cuyos re- 
sultandos y considerandos son literalmente los mismos. 
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I.** Ha"ber dirigido al Gobierno de S. M. una re- 
presentación cuyo contexto, tiende en todas y cada 
una de sus partes á desobedecer las disposiciones con- 
tenidas en el titulo V de la ley de 1857, sobre los li- 
bros de texto, y el real decreto de 26 de Febrero del 
presente año. 

2.** Haber manifestado esta desobediencia con 
palabras esplícitas y terminantes, diciendo «entre el 
deber que no reconozco (1) ni rehuso de prestar á la 
autoridad acatamiento y el de cumplir las leyes que 
al mismo soberano obligan, no puedo vacilar, y hon- 
rando mi función desobedezco al poder por obede- 
cer á la ley.» 

3.° Haber terminado su escrito de representación 
diciendo «me limitaré á deciy que no reconoceré ni 
cumpliré jamás otras prescripciones que las que me 
dicte la razón, libremente consultada.» 

Lo que de acuerdo con el Consejo Universitario, el 
que suscribe tiene el sentimiento de participar al 
Catedrático Sr. Salmerón á los efectos correspon- 
dientes. 

Madrid 5 Mayo 1875.— El Rector, Vicente de la 
Fuente. 

III. 

COMUNICACIÓN, DEVOLVIENDO EL PLIEGO DE CARGOS. 

He recibido en 8 del corriente, por conducto del 
Sr. Gobernador Civil de esta provincia, el Pliego de 
cargos formado {)or V. I. y aprobado por ese Con- 
sejo Universitario en el expediente que de real orden 



(I) Así dice, por error de copia sin duda, el Pliego de cargos; en la pro- 
testa dice descono!{co. 
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se ha mandado instruir por no haberme prestado & 
ser cótnplice de la infracción de la Constitución y de 
las leyes y haber mantenido la dignidad de mi puesto 
público de Catedrático. 

Invocando el art. 43 del Keglamento general para 
la administración y régimen de la Instrucción pú- 
blica de 20 de Julio de 1859, «dejo de responder» al 
mencionado Pliego de cargos por dos «causas legíti- 
mas» y perentorias. 

Es la primera la deficiencia é inexactitud de dicho 
documento que hacen desde luego imposible formar 
el recto y cabal juicio que á la respetabilidad de ese 
cuerpo corresponde y á mi derecho importa; pues se 
prescinde de la Constitución del Estado y del decre- 
to-ley de 21 de Octubre de 1868 al fijar las prescrip- 

^ cienes legales aplicables al caso; y se cita en el cuarto 
considerando un artículo que, no á los Profesores, si- 
no á los alumnos se refiere, como lo determina el epí- 
grafe del título III del Reglamento de Universidades 
de 22" de Mayo de 1859; y se formulítn cargos. noto- 
riamente inexactos, mutilando las razones legales en 
que he fundado la desobediencia — en que insisto — 
al decreto y circular de 26 de Febrero •líltimo y la 
declaración — que confirmo — de que en la exposición 
de la verdad «no cumpliré jamás otr^^s prescripciones 
que las que me dicte la Razón libremente consul- 
tada.» — Alegando, pues, con todo el respeto debido 
esta causa que me impide responder, pido que se re- 
forme el Pliego de cargos, reservándome en todo 
caso el derecho que me asista para reclamar contra 
sus faltas y exigir la responsabilidad que, al tenor 
del art. 30 de la Constitución en su relaciojí con el 27 
de la misma, pueda alcanzar á V. I. y al Consejo 

Universitario; que no por ser dóciles á las órdenes 
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del Poder, pueden olvidar impunemente el superior 
respeto debido á las leyes. 

La segunda legítima causa que me veda responder 
al Pliego de cargos, aun dado que pudiera aceptar- 
se por su forma, es la situación anómala en que me 
hallo. Mientras no se me restituya la libertad de que 
una orden del Gobierno me ha privado sin respetar 
siquiera los limites del art. 221 del Código penal, ni 
los más vulgares principios de justicia autorizan ni 
consiente la propia dignidad, la formación de un 
expediente que, como todo juicio, supone una situa- 
ción normal en que la ley y los tribunales amparen 
el derecho que la arbitrariedad desconoce y huella. 
Imponer una pena prohibida por una falta supuesta, 
que no real, como no sea un deber la servidumbre á 
la autoridad contra los preceptos legalís, y abrir en- 
tre tanto el juicio académico sobre la misma falta, 
cosa es singular hasta en España y reservada al ac- 
tual Gobierno y al honorable Consejo Universitario 
que con tan incomparable docilidad obedece sus ór- 
denes. * , 

Aquí debiera terminar la presente comunicación, 
si los términos de la real orden de 20 de Abril no me 
obligaban á manifestar respetuosamente á, V. I , ya 
quft al recibir su traslado no^ude consultar el Re- 
glamento de Universidades, ni apreciar por tanto la 
incalificable injuria que en ella se permitía inferir- 
me el Excmo. Sr. Ministro de Fomento: que rechazo 
con toda la energía de que soy capaz la calificación 
que esta autoridad hace de mi actitud, tan distante 
de la violencia como del servilismo, y la aplicación 
del art. 23 del mencionado Reglamento; porque 
nadie, sin faltar primero á la verdad y después al 
respeto que la dignidad de mi persona y de mi fun- 
ción merecen, especialmente de los representantes 
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del Poder que deben ampararla, puede profanar la 
integridad moral de mi conducta.. V. I. lo ha consen- 
tido y sancionado al trasladar impasible esas crimi- 
nales ofensas, contra las cuales el deber del compa- 
ñero y el honor del puesto obligaban á protestar en 
primer término. — Y si, al prescindirse del referido 
articulo en*el Pliego de cargos, corrige el Consejo 
Universitario el atentado de la real orden, no queda 
ciertamente, como debiera, reparado el honor de in- 
tachables Profesores por la autoridad académica. 

Reservándome todos los derechos que en desagra- 
vio de las leyes, de la justicia y de la dignidad crea 
conveniente ejercitar, me limito al presente á justi- 
ficar por las razones expuestas la negativa á respon- 
der al Pliegp de cargos, mientras no sejeforme y no 
se me restituya la libertad. 

Lugo 12 de Mayo de l^lh.— Nicolás Salmerón. 

lUmo. Sr. Rector de la Universidad de Madrid. 
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DON GUMERSINDO DE AZCÁRATE. 

Profesor de Legidlacion comparada en la Universidad 
de Madrid. 



I. 

. EXPOSICIÓN AL MINISTRO DE FOMENTO. 

Excmo. Sr. Ministro de Fomento: El que suscribe, 
Profesor de Legislación comparada en la Universi- 
dad de Madrid, acude á V, E., con motivo del real 
decreto de 26 del mes próximo pasado y de la circu- 
lar de la misma fecha, para hacer constar, con el 
respeto que de una vez para todas protesta guardar 
á la autoridad y sus representantes, la conducta que 
cree en conciencia deber adoptar ante estas disposi- 
ciones oficiales. 

El exponente, Excmo. Sr., ingresó en el Profesora- 
do público el 18 de Marzo de 1873, trocando un hon- 
roso y lucrativo puesto, que con carácter de inamo- 
vible desempeñaba en la Dirección general de los 
Registros;^ del Notariado (1), por este otro, que, si en 
ciertos respectos era inferior á aquel, cuadraba más 
á su vocación; cosa á que, estima el que suscribe, es 
deber de todo hombre atender en primer término. 
Desde entonces viene ejerciendo su elevado ministe- 



(I) £1 Sr- Azcárate era Jefe de Administración con un sueldo muy 
superior al de los Catedrático» de Madrid. 
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rio, sin interrupción y sin honrarse con otro más 
que con él, al amparo de la legislación de 1868, que 
reconoce al Profesor la plena independencia en la in- 
vestigación y enseñanza de la verdad: principio 
cuya consagración debió el exponente considerar de- 
finitiva, pues nunca en la historia se emancipó del 
Estado una función social para caer de nuevo bajo 
su tutela, ni, con ser tan varias, encontradas y aun 
opuestas las trasformaciones políticas en nuestra 
desventurada patria, era racional presumir que en 
ninguno de los casos posibles, salvo uno, se pres- 
cindiera de ló que es hace ya siglos -una base esen- 
cial de la vida científica de los pueblos civilizados y 
cultos. 

Que esta creencia era fundada, lo -demuestran los 
decretos de 30 de Julio y de 21 de Setiembre últimos, 
los cuales, al propio tiempo que procuraron poner 
remedio á ciertos males de la enseñanza, algunos de 
ellos reales y verdaderos, respetaron ambos aquel 
principio en sus prescripciones, y el segundo hasta 
lo consagró de nuevo, diciendo que el Profesorado 
«debe en el ejercicio de su ministerio estar libre de 
toda censura, y poder exponer sinceramente sus 
convicciones sin otra responsabilidad qué la que le 
señale su conciencia ó la que contraiga ante la del 
país, fuera del caso en que su enseñanza revista el 
carácter de inmoral ó escandalosa.» 

Por esto continuaba tranquilo el exponente la obra 
de paz á que está consagrado, sin temor de que las 
agitaciones políticas llegaran á perturbar sus tareas, 
y menos á intentar imponerle otros límites que 
aquellos á que todo hombre de honor y de concien- 
cia atiende, tanto más cuanto mayor es la libertad 
que se le reconoce y mayor la responsabilidad que 
por lo mismo acepta, cuando apareció el decreto de 
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2Q del mes próximo pasado, cuyo único fin es anular 
esta independencia, como se desprende de su arti- 
culado, más aun del preámbulo que le precede y más 
todavía de la circular que le acompaña, en parte co- 
mentario vivo y claro, y en parte ampliación del 
decreto. 

Se exige por este que el Profesor presente el pro- 
grama de su enseñanza y manifieste el libro adopta- 
do como texto para sus explicaciones, restableciendo 
así una prescripción de la ley de 1857, que aun vi- 
gente esta, habia caido en autorizado desuso. Deber 
es del Profesor, ciertamente, dar público testimonio 
de su enseñanza y suministrar cuantos datos se le pi- 
dan para procurar el exacto conocimiento del estado 
de aquella y su posible reforma y mejora; pero no es 
este, en verdad, el fin á que V. E. aspira con el resta- 
blecimiento de aquella disposición, sino que lo que 
se pretende es fiscalizar la doctrina que cada cual 
profesa y el método conforme al que la expone, su- 
jetándole así á la censura, hoy del Rector, mañana 
del Consejo de Instrucción Pública, para imponerle 
en uno y otro respecto trabas y límites, absoluta- 
mente incompatibles con el fin de la ciencia y su 
cultivo. El alcance de esta censura resulta- clara- 
mente expuesto en la circular, varias veces citada, 
que en algunas Universidades se ha comunicado á 
los Profesores para .que la acaten y obedezcan y se 
atemperen á sus prescripciones en adelante; dando 
lugar en una de ellas, en la de Santiago, á fundadas 
protestas por parte de dos dignos individuos de su 
Claustro. 

Pox lo que respecta á la doctrina, se pretende que 
ejx la Cátedra no podrá exponerse principio alguno 
que no esté dentro del dogma católico^ de, la sana 
moral y de los fundamento^ ^id\?^mmiflTq%ia consti-* 
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tucional, ni enseñarse nada de lo que conduzca á 
lo que la circular llama funestos errores sociales. 
Pues bien, Excmo. Sr.: el exponente estima que en 
conciencia no debe, y, por tanto no puede ajustarse k 
estos límites. No hay .ciencia, cualquiera que ella 
sea, que deje de relacionarse más ó menos inmedia- 
tamente, con alguno de los dogmas del catolicismo, 
dado que este encierra dentro de si todo un sistema 
de principios con los que aspira á esplicarlo todo: 
Dios, el hombre y el mundo; ;^or tanto, el Profesor 
que tal límite aceptara se vería obligado á dividir 
su tiempo y su trabajo entre el estudio del dogma 
y el de la ciencia que enseña; á hacer ante sus alum- 
nos una combinación extraña de argumentos de 
autoridad con argumentos de razón, con que ven- 
drían á la postre á caer en desprestigio la religión y 
la ciencia; á someter esta á aquella al cabo de dos 
siglos en que está en posesión de la independencia 
que para siempre le conquistaran el genio de Bacon 
y de Descartes, y á retroceder, por último, á aquellos 
tiempos ya lejanos, y que de cierto no han de volver, 
en que la ciencia y la enseñanza estaban sujetas á 
la tutela de la teología y á la censura de la Iglesia. 
No es tampoco posible aceptar el límite de lo que 
se llama en la circular sana moral^ mientras no se 
«xplique el sentido y valor de este término; porque, 
si los principios que constituyen aquella hubiesen de 
ser declarados por el Gobierno, dependerían de los 
que profesaran los encargados del mismo, cosa por 
extremo peligrosa; y si fuesen los supuestos en la 
organización y vida del Estado, el Profesor no po- 
dría, por ejemplo, condenar como inmoral el juego 
de azar, porque el Estado lo sanciona y alienta en 
España, convirtiéndolo en fuente de su riqueza; ni 
podría anatematizar, también en nombre de la mo-^ 
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ral, la impunidad de la prostitución escandalosa, 
puesto que el Estado no sólo no la castiga, sino que 
la reconoce al reglamentarla; ni podría decir del 
^ verdugo lo que por siglos ha dicho el mundo, por- 
tille el Estado paga y mantiene al verdugo, y confie- 
^& su vil (^cio Ift dignidad de un ministerio pú- 
Mbo. , , 

liÉiios aun debe al^ptair el Profesor como límite la 
Monarquía constitucional, ni forma alguna de Go- 
bierno; porque, primerameíite, ni en la esfera de la 
ciencia, ni en la de los hechos, hay en este punto 
un cuerpo de doctrina, en el que, á modo de dogma, 
se consagren los principios esenciales de cada una 
de estas formas, dificultad que llega al extremo en 
los momentos actuales, puesto que el Profesor ha- 
bría de adivinar las bases sobre que en España ha- 
brá de asentarse la Monarquía, dado que hoy no rige, 
al parecer. Constitución alguna en su integridad; 
porque, además, el Gobierno ni da, ni puede dar un 
criterio para distiuguir lo esencial de la accidental 
en esta organización del Estado, que se pretende 
hacer sagrada é indiscutible; y porque, finalmente, y 
sobre todo, al aceptar este límite, no solo renuncia- 
ría el Profesor á sus honradas convicciones, sino que 
habría de despojarse á cada momento de su digni- 
dad ante sus alumnos, sustituyendo su propio crite- 
rio con el de la ley, y lo que es todavía peor, cam- 
biando con la frecuencia con que muda la organi- 
zación política de los Estados en nuestro tiempo, y 
más especialmente en nuestro infortunado país. 

Y todavía menos, Excmo. Sr., cabe aceptar el veto 
que se pretende imponer á la propagación de los que 
se áenominsn/unestos errores sociales. Esta traba es 
tal por su naturaleza, que bien puede asegurarse que, 
cualquiera que sea la suerte reservada á la circular 
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en lo por venir, será en este punto letra muerta, pues 
es imposible que V. E. encuentre quien en este res- 
pecto secunde sus propósitos. Entre la vinculación y 
la desvinculacion, la amortización y la desamortiza- 
ción, las legitimas y la libertad de testar y la propie- 
dad individual y la propiedad social, la libertad de 
comercio y el sistema protector, la esclavitud y la 
libertad civil, la pena de muerte y el respeto á la 
vida, las penas correccionales y las aflictivas, la in- 
dependencia de la Iglesia y el sistema de regalías y 
concordatos, el individualismo y el socialismo, ¿cuá- 
les de estas soluciones son verdades fecundas y cuá- 
les errores funestos? Hasta el presente no ha habido 
Iglesia ni escuela, Pontífice ni filósofo, que se haya 
propuesto la imposible é inútil tarea de redactar la 
lista de errores sociales que, para realizar los propó- 
sitos de V. E., seria de necesidad imprescindible. 

Por lo que respecta al método de enseñanza, obli- 
gar al Profesor á que explique según los te3:tos que 
se le imponen y con arreglo á un programa que no 
puede exceder los límites señalados por un criterio 
extraño, es pretender que descienda el que se consa- 
gra á la investigación y enseñanza de la verdad, de 
la condición de científico á la de repetidor, y ^Mfwnr- 
don social libre^ como la llama con acierto el decre- 
to de 29 de Setiembre liltimo, de la condición de no- 
ble y digno ministerio, á la de un oficio puramente 
servil y mecánico. 

Es decir, Excmo. Sr., que con estas disposiciones 
se pretende negar, hasta donde es posible, cuando se 
parte de un error, la independencia en la investiga- 
ción y enseñanza de la verdad, de que el Pj:ofesor 
necesita para desempeñar su elevado ministerio con 
aquella dignidad que ha de mantener en su vida 
todo hombre, y más el que, á la pa^ que instruye^ 
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educa á la juventud, y la educa ante todo con el 
ejemplo; y por tanto, el que suscribe, que está. dis- 
puesto, obligúele ó no á ello la ley, á suministrar al 
Gobierno programa, textos y todos cuantos datos se 
le pidan con el fin que en otro lugar queda expre- 
sado, üD puede en conciencia aceptar la censura 
creada por dichas disposiciones; ni renunciar ¿ la 
independencia que la ley le garantizaba cuando 
ingresó en el Profesorado; ni someterse, por tanto, á 
límites que estima tan incompatibles con la dignidad 
de la ciencia y de su ministerio, como imposibles de 
ejecutar. Y no debe V. E. extrañar esta manifesta- 
ción. Si la mudanza que la motiva procediese de 
otro origen, no tendría seguramente mayor valor 
á los ojos de la razón, pero sí muy distinta fuerza 
ante la de quien presta siempre obediencia á la ley; y 
por lo mismo, otra seria la conducta que en tal caso 
seguiría el exponente. 

Pero no puede este prescindir de examinar atenta- 
mente el carácter y valor legal del decreto y circular 
que son causa de este escrito, porque, si como hom- 
bre y como ciudadano está obligado á someterse á la 
ley y á la autoridad, no poniéndose en rebeldía con- 
tra esta ni contra aquella,' tanto como á resistir lo 
que no es legítimo ni autorizado, para no hacerse 
cómplice de ningún género de ilegalidad; como Pro- 
fesor, lo está más aun á no dar á sus alumnos ejem- 
plo, ni de indisciplina, ni de complacencia servil ó 
mentida, sobre todo en este país en el que, al pare- 
cer, no nos es dado armonizar el respeto debido á 
los representantes de la autoridad con el más santo 
aun debido á la ley. 

Al examinar la legalidad de estas disposiciones, el 
exponente deja aparte la autoridad de que la de V. E. 
emana: pues es evidente que te- respeta y á ella se 
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somete, en cuanto después del hecho que la originít 
ha continuado desempeñando su Cátedra y viviendo 
pacíficamente en España. Pero, esto no ohstante, y^ 
aunjpartiendo de la extensión que los sucesos han 
dado á.las facultades del Poder ejecutivo, bien pue- 
de el exponente afirmar que aquellas tieneii limites 
naturales, según sentir de todos, hasta del mismo 
Gobierno, el cual no se creerá seguramente autori- 
zado, por ejemplo, para derogar el artículo consti- 
tucional que declara la independencia de la función 
judicial, ni para dejar sin efecto las leyes de des- 
amortización ó de desvinculacion; y por tanto, no se 
extralimitará seguramente el que suscribe al poner 
en duda la legalidad del decreto de V. E. de 26 de 
Febrero último, ya que, excediendo aquellos limites, 
ha venido á derogar, no sólo una ley, sino ademáa 
«m artículo de la Constitución, que debemos consi- 
derar vigente, puesto que no ha sido ni abrogada ui 
sustituida por otra, salvo en aquellas de sus disposi- 
ciones que de hecho han quedado sin efecto; sino que, 
por el contrario, sólo en ella ha podido fundarse el 
Gobierno para manteTier la libertad de conciencia, 
dado que este es el único Códig'o fundamental de 
España, en que se ha reconocido este sacratísimo 
derecho. . 

Pero si la ilegaUdad del decreto es dudosa, la de 
la circular de la misma fecha, publicada á seguida de 
aquel en la Gaceta^ es patente é indubitable. No sólo . 
está fuera del decreto de 21 de Octubre de 1868, ele- 
vado á ley por las Cortes Constituyentes, puesto que 
pone á la independencia del Profesor límites que 
aquel no conoce, sino que está también fuera del 
mismo decreto de 26 de Febrero último, refreajda- 
do por V. E., el cual.se reduce á restablecer la obli- 
■^aciQ» de presentar ios programas y dar cuenta de 
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los libros de texto señalados; §stá fuera de la ley 
-de 1857, que sólo prohibe difundir desde la Cátediu 
doctrinas permciosas, y hasta fuera de los decretoa 
de 1867, ios cuales vedan al Profesor la manifestar- 
<5ion de aquellas mismas doctrinas en libros, folie- 
ios é otras publicaciones j mientras que la circuito 
•w de V. E. prescribe la formación de expediente, sólo 
porque el Rector tenga noticia de que un Catedráti- 
co no reconoce el régimen establecido. 

Y hé aquí, Excmo. Sr., explicada y justificada la 
manifestación hecha más arriba. El exponente no 
puede atemperarse en su conducta como Profesor ¿ 
las nuevas reglas que se pretende imponerle, porque 
áe lo vedan la dignidad de la ciencia y la de su pues- 
to; no puede, sin hacerlo constar, continuar ri^én- 
dose, como hasta aquí, por los principios que le dic- 
ta su conciencia, porque tal conducta es incompati- 
ble con el respeto que merecen las disposiciones del 
Gobierno; y no debe, en acatamiento á estas, retirarse 
de su Cátedra, porque estima que, si el hacerlo seria 
-obligado tratándose de prescripciones perfectamen- 
te legales, loes, por- el contrario, el remitir su cum- 
plimiento, cuando fi?u ilegalidad es^ respecto de unas, 
dudosa, y respecto de otras, evidente y manifiesta; 
siendo de notar que esta» últimas son precisamente 
las más graves y las únicas que tocan de cerca al ex- 
ponente, puesto que, como Profesor del Doctorado, 
no está obligado á presentar textos ni programas. No 
le queda, por tanto, otro camino que seguir, que el 
^ue deja manifestado; y si antes no lo ha puesto en 
<50(nocimiento de V. E.,ha sido porque^ con motivo de 
la ejecución del decreto de 26 del mes próximo pásate- 
do, se formuló en el seno del Claustro de la Facultad 
-de Derecho,' por un digno y respetable miembro del 
in^mo, una proposición, que aceptó la mayoría de loa 
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Profesores á la sazón presentes, y que, á hater sido 
aprobada, hubiera hecho innecesaria tal vez, por lo 
menos en gran parte, esta manifestación individual. 
Pero, aplazada la deliberación sobre aquella, y ño 
habiendo estimado conveniente el Sr. Decano interi- 
no convocar de nuevo el Claustro para continuarla, 
el exponente cree que no puede permanecer callado 
por más tiempo. 

Nada más diria el que suscribe, si V. E. se hubie- 
ra limitado á derogar la legislación vigente, resta- 
bleciendo en parte la antigua y creando en parte 
otra nueva, como queda demostrado. Pero al consig- 
narse en el preámbulo del decreto y en la circular 
los motivos que impulsan á V. E. á dictarlos, se diri- 
gen al Profesorado acusaciones, ante las cuales no 
es posible guardar silencio, si no se ha de autorizar 
la creencia de que hasta ahora venia viviendo aquel 
fuera de lasí)rescripciones de la sana razón, y lo que 
es más gTave, de las del sentido moral. 

No se trata del sentido general del preámbulo que 
precede al decreto, y de la circular que le acompa- 
ña. El exponente espera confiado que* el tiempo des- 
vanecerá bien pronto ciertos temores y hará justicia 
á ciertas acusaciones, como ha sucedido con errores 
y acusacioáes de épocas cercanas todavía. 

Trátase, pues, no de este sentido general, sino de- 
esas quejas y de esa preocupación de «padres de fa- 
milia» y de «ciudadanos honrados,» de que V. E. ha- 
ce mérito, al propio tiempo que levanta como barrera 
lo que llama la sana miyral^ contra los supuestos ex- 
travíos de la enseñanza. Y ante esta acusación, lan- 
zada en rostro al Profesorado español, el exponente 
se cree obligado á protestar con todo respeto, pero 
con toda la energía de que es capaz. El que suscribe 
no tiene para qué razonar esta protesta, porque 
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equivaldría á discutir con esos «padres de familia» y 
con esos «ciudadanos honrados» la ofensa que á todo 
el Profesorado se infiere; y las ofensas de este gene-' 
ro, según los casos y las circunstancias, se perdo- 
nan, se castigan ó se desprecian, pero jamás se dis- 
cuten. 

En vista de lo expuesto y obedeciendo á deberes 
impeiriosos é ineludibles, el que suscribe se ve obli- 
gado á reiterar respetuosamente la manifestación 
y la protesta que quedan hechas,^ y á declarar por 
tanto, que, no pudiendo en conciencia atemperarse 
á disposiciones, cuya ilegalidad, dudosa respecto 
de unas, es manifiesta respecto de otras, y que son 
además incompatibles con la dignidad de la ciencia 
y con la del Profesorado público, continuará rigién- 
dose, como hasta aquí, en el desempeño de su mi- 
nisterio, por los principios que le dicte su conciencia. 

Dios etc.— Madrid 3 de Abril de VSlh.— Gumersin- 
do de Azcárate, 

11. 

COMUNICACIÓN 

ACUSANDO RECIBO DE LA ORDEN DE SUSPENSIÓN (I). 

Illmo Sr.: He recibido la comunicación de V. I. fe- 
cha 23 del mes próximo pasado, en la que pone en 
mi conocimiento que, por real orden de 20 del mis- 
mo, quedo «indefinidamente suspenso (Je empleo y 
sueldo, en tanto que acerca de mi desobediencia y 
Tiolenta actitud se entabla el procedimiento preve- 
nido en los artículos 22 y 23 del Reglamento dé Uni- 
versidades.» 



(i) No ae inserta esta orden, por ser la misma que, dirigida al Sr. G¡- 
ner, figura con el núm. VI en la pág. 57. 
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Presumo que, al dictar esta medida el Gobierno 
de S. M., y al acordarla en. los términos en que la 
hace, obra en virtud de las mismas facultades que- 
piíso en ejercicio al desterrarme de Madrid, obligán- 
dome á fijar mi residencia en esta capital: puesta 
que no hay ley, ni decreto, ni real orden, que auto- 
rice la suspensión indefinida de empleo y sueldo^ ni la 
calificación de una falta antes de incoarse el proce- 
dimiento,* ni la creación de una, no penada en las le- 
yes, ni la anticipada cita de artículos del Reglamen- 
to, notoriamente inaplicables, como me lo atestiguan 
la conciencia y la integridad de mi decoro, que no 
logrará empañar ningún poder de la tierra. 

En este supuesto deseo hacer constar que me li- 
. mito, por ahora, al acuse de recibo de la comunica- 
ción en que V. I. se sirve trasladarme el extremo re- 
ferido ^de la real orden de 20 del mes próximo pasa- 
do, y que me reservo utilizar todos los derechos que 
me correspondan, conforme á las leyes que haya 
vigentes. 

Dios etc. — Cáceres 9 de Mayo de 1875. — Oumer- 
Hndo de Azcárate. 

Tilmo. Sr. Rector de la Universidad de Madrid. 

III. 

PLIEGO DE CARGOS, 

formulado, por el Rector de la Universidad de Madrid y aprobado por el 

Consejo Universitario, al Catedrático D. Gumersindo de Azcárate, en 

virtud de la representación que dicho señor elevó á la Superioridad con 

fecha 3 de Abril deiSyi fi). 



El Rector, oyendo á su Consejo Universitario, for- 



(1) Véase el Pliego de cargos hechos al Sr. Giner, pág. 59. 
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muía al Catedrático D. Gumersindo de Azcárate los 
siguáentes cargos: 

1.** Haber dirigido al Gobierno de S. M. una re- 
presentación y protesta, cuyo contenido tiende en 
todas y cada una de sus partes á desobedecer las 
disposiciones contenidas en el tít. V de la ley de 
1857 sobre libros de texto y el real decreto de 26 de 
Febrero del presente año. 

2.** Que el Catedrático Sr. Azcárate se alza en 
abierta rebelión contra la Iglesia Católica y la Mo- 
narquía, diciendo de la real orden de Febrero último: 
«Por lo que respecta á la doctrina, se pretende que en 
la Cátedra no podrá exponerse principio alguno que 
no esté dentro del dogma católico, de la sana moral 
y de los fundamentos de la Monarquía Constitucio- 
nal, ni enseñarse nada de lo que conduzca á lo que 
la circular llama funestos errores sociales. Pues bien, 
Excmo. Sr.: el exponente estima que en conciencia 
no debe y por tanto no puede ajustarse á estos lí- 
mites.» 

3.** Que el Catedrático D. Gumersindo de Azcára- 
te ratifica todavía más esta rebelión y desobediencia 
abierta al Gobierno, diciendo «que, no pudiendo en 
conciencia atemperarse á disposiciones cuya ilega- 
lidad, dudosa respecto de unas, es manifiesta res- 
pecto de otras y que son además incompatibles con 
la dignidad de la ciencia y con la del Profesorado 
público, continuará rigiéndose, como hasta aquí, en 
el desempeño de su ministerio, por los principios que 
le dicte su concieiicia.» 

Lo que, de acuerdo con el Consejo Universitario, el 
que suscribe tiene el sentimiento de participar al Ca^ 
tedrático Sr. Azcárate á los efebtos correspondientes. 

Madrid 4 de Mayo de 1875.— El Rector, Vicente de 
la Fuente. 
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IV. 

CONTESTACIÓN AL PLIEGO DE CARGOS. 

Illmo. Sr.: En el dia 7 del actual recibí de manos 
del Señor Gobernador civil de esta provincia el Plie- 
go de cargos formulado por V. 1. en virtud de la re- 
presentación-protesta que elevé á la Superioridad 
en 31 de Marzo último. 

Podría muy bien, Illmo. Sr. , recordando un prin- 
cipio respetado en todos los pueblos civilizados, 
rehusar tomar parte en el expediente que se forma 
al intento de imponerme una pena, al propio tiempo 
que por el mismo hecho estoy sufriendo otra; podría 
muy bien, alegando como . cansa legítinm la condi- 
ción de confinado en que el Gobierno me tiene cons- 
tituido, excusarme de contestar ¿ dichos cargos con 
arreglo al art. 43 del Reglíimento general de 20 
de Julio de 1859, ya que me veo privado en cierto 
modo de los medios de defensa que concede todo 
procedimiento justo y racional; y porque además es . 
difícil, y quizá imposible, reclamar justicia y defen- 
der su derecho cuando el destierro á que sin motivo 
y hasta sin pretexto se me tiene condenado, muestra 
que no basta ampararse en las leyes y guardar los 
respetos sociales, al que, como ciudadano y Profe- 
sor, se encuentra despojado de toda garantía enfren- 
te del arbitrio del poder. Voy, sin embargo, á contes- 
tar, hasta donde sea posible, dentro de tan extrañas 
condiciones, á reserva de hacer cuando, como y en la 
forma que estime conveniente, uso de los derechos 
que mé asistan en todo lo que á esto se refiere, así 
como á la forma en que se me ha exigido la ratifica- 
ción en mi representación-protesta, al conducto por 
el cual se me comunica el Pliego de cargos y á la 
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suspensión indefinida y demás contenido de la real 
orden de 20 de Abril último, que V. I. se sirvió tras- 
ladarme en 23 del mismo. 

Como á los tres cargos que se me hacen, precede 
una serie de Resultandos y Considerandos, que son 
la base de dos de aquellos (el 1.** y el 3.**), y no 
del otro, que ha quedado huérfano de todo funda- 
mento de hecho y de derecho^ no puedo menos de 
exponer algunas* breves consideraciones sobre los 
unos, antes de contestar concretamente á los otros. 

Por lo que hace á los Resultandos^ debo decir: 

1.** Es exacto que en 31 de Marzo último elevé al 
Sr. Ministro de Fomento una representación-pro- 
testa contra el real decreto de 26 de Febrero del pre- 
sente año y la circular que le acompaña. 

2."* No es exacto que yo n^e negara á obedecer el 
citado real decreto. Como Profesor del Doctorado que 
soy, no me alcanzaban sus prescripciones; y si deso-* 
bedecer es, según el Diccionario de la lengua «no 
hacer alguno lo que le manda eUsuperior,» no man- 
dándome á mi cosa alguna dicho decreto, mal podia 
desobedecerlo. 

3.** Es exacto que he sido confinado en esta ciu- 
dad, que por cierto dista de mi domicilio más de los 
250 kilómetros de que habla el art. 221 del Código 
penal. En la madrugada del dia 6 de Abril últi- 
mo se me comunicó un mandato del Gobierno, para 
que saliera, en el término de dos horas, con dirección 
á Mérida á esperar órdenes de aquel, por un Inspec- 
tor de policia, el cual, acompañado por dos agentes, 
me condujo á.la estación del ferro-carril. A poco de 
llegar á Mérida, • recibí, por conducto de un depen- 
diente municipal, orden verbal del Alcalde para que 
me presentara á él; hícelo así, y me comunicó un, 
telegrama del Sr. Grobernador civil de la provincia 
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de Badajoz, en el que se me mandaba que continuAra 
mi viaje á esta Capital, donde me encuentro, aunque 
no á las órdenes del Gobernador civil, como V. I. 
dice, pues hasta la fecha no se me ha hecho saber 
esta circunstancia. 

4.** Es exacto que por real orden de 20 de Abril 
último he quedado suspenso indefinidamente de em- 
pleo y sueldo; pero también lo es que ni en la ley de 
Setiembre de 1857, ni en el Reg'lamento de las Uni- 
versidades de Mayo de 1859, ni én el general de Ju- 
nio del mismo año, se dice cuándo, cómo ni por qué 
el Gobierno puede suspender á un Profesor ni se 
autoriza la suspensión indefinida de empleo y suelda 
que se ha impuesto al que suscribe. 

5.** No puede ser el mismo el supuesto exceso por 
que sé manda proceder contra el infrascrito en la 
real orden de 20 de Abril último, cosa que, dicho sea 
de paso, no autoriza ninguna disposición legal, y el 
que motiva los cargos á que contesto: puesto que 
en dicha orden se habla de «procedimiento académi- 
co prescrito en los artículos 22 y 23 del Reglamento 
á las Universidades,» y V. I. hace por completo cftso 
omiso de estos, volviendo asi, en este punto, por los 
fueros de la verdad, de la justicia y de la dignidad 
del Profesorado. 

En cuanto á los Considerandos-. 

1.° Al citar V. I. el art. 170 de la ley de Instruc- 
ción pública de 1857, que consigna los casos y for- 
ma en que un Profesor podrá ser separado , se pre- 
juzga, no sól,o mi culpabilidad, sino también la pena 
á cuya imposición se aspira. 

2.° Aunque es verdad que, con arreglo al art. 243 
de la ley, corresponde al Ministro de Fomento el go- 
bierno sjiperior de la Instrucción pública, no es el 
Ministro Jefe para ciertos efectos, como se pretende. 
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3.** Es cierto que el art. 18 del Reglamento de las 
Universidades declam que es obligación de los Cate- 
dráticos obedecer y respetará sus Jefes\ pero no lo 
es menos que estos son tan sólo el Decano y el Rec* 
tor, como lo prueba el art. 19, el cual dispone que en 
el caso «que el Jefe insista, obedecerá el Catedráti- 
coj quedándole á salvo el derecho de recurrir en 
queja al Superior inmediato]» estp es, al Rector, si 
se trata del* Decano; y si del Rector, al Ministro, que 
es el Superior, según el art. 243 de la ley, y el cual 
por lo mismo no tiene Superior inmediato^ y como 
lo corrobora el art. 20, que no habla sino del caso en 
que «un Catedrático se negase á obedecer al Rector 
ó al Decano.» 

4.** He visto con extrañeza, con profundo asom- 
bro, que se cita el art. 178 del Reglamento de las 
Universidades, suponiendo sin duda por una equi- 
vocación, que con arreglo al mismo «corresponde al 
Consejo Universitario juagar dé los excesos de loa 
Catedráticos por la resistencia positiva á las órdenes 
superiores,» siendo agí que este artículo está inclui- 
do en el c?tp. VI del tít. III, y como el epígrafe do 
este dice De los alumno^, y el dé aquel De los cas- 
tigos, al modo que se intitulan los otros: De lama-- 
tricóla, Obligaciones de los^ alumnos^ De los- pfe* 
mios, etc., no puedo ni siquiera darme cuenta de 
cómo se ha incurrido en este manifiesto error, cuan-* 
do la lectura de cualquiera de los artículos del refe- 
rido cap. VI bastaba para evitarlo. 

5.° Es cierto que no he podido ratificarme en esta 
capital en mi representación-protesta; pero también 
lo es que lo he verificado en esta ante el Sr. Goberna- 
dor civil de la provincia, esto es, ante una autoridad 
y en una forma, ni siquier^ prevista por la legislación 
académica; así como lo e» igualmente que, estanda 
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el que suscribe ausente de Madrid por voluntad y 
arbitrio del Gobierno, V. I. pudo muy bien haber 
exigido que fuera restituido á su domicilio, para que 
de este modo hubieran podido ser escrupulosamen- 
te observados todos los trámites, formalidades y ga- 
rantías que la ley y los Reglamentos previenen. 

Hechas estas observaciones paso á contestar los 
cargos, y al hacerlo, V. I. me permitirá que invierta 
un tanto el orden en que vienen formulados, porque 
por una parte, el 1.** y el 3.° tienen un mismo carác- 
ter, y por otra, todos los resultados y considerandos 
se refieren á estos dos, como en otro lugar queda di- 
cho, pues respecto del 2.® repito que no se ha tenido 
por conveniente, ni exponer hechos, ni dar razones, 
ni aducir textos legales. . 

El primer cargo se formula.de este modo: «Haber 
dirigido al Gobierno de S. M. una representación y 
protesta, cuyo contenido tiende en todas y cada una 
de sus partes á desobedecer las disposiciones conte- 
nidas en el tít. V de la ley de 1857 sobre libros de 
textos, y el real decreto de "SG de Febrero del presen- 
te año.» 

El tercer cargo dice así: 

«Que el Catedrático D. Gumersindo Azcárate rati- 
»fica todavía más esta rebelión y desobediencia abier- 
»taal Gobierno, diciendo: «Que nopudiendo en con- 
»ciencia atemperarse á disposiciones, cuya ilegalidad, 
»dudosa respecto de las unas, es manifiesta respecto 
»de las otras, y que son además incompatibles con la 
» dignidad de la ciencia y la del Profesorado público, 
¡^continuará rigiéndose, como hasta aquí, en el de.s- 
»empeño de su ministerio, por los principios que le 
»dicte su conciencia.» 

Las observaciones que más arriba quedan hechas 
sobre los Resultandos y Considerandos, me permite 
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abreviar mucho mi respuesta á estos dos cargos. En 
efecto, en aquellos se desarrolla este sencillo razo- 
namiento. El art. 170 de la ley autoriza la separa- 
ción del Profesor que no cumple con los deberes 
de su cargo: el 18 del Reglamento de las Universi- 
dades impone á los Catedráticos la obligación de 
obedecer y respetar á sus Jefes; según el art. 243 de 
la ley, el Ministro es el Superior gerárquico en el 
ramo de Instrucción pública; el Profesor de Legisla- 
ción comparada ha desobedecido al Ministro, luego 
ha faltado á uno de sus deberes, y por su «resisten- 
cia positiva á las órdenes superiores, debe ser juzga- 
do por el Consejo Universitario,» conforme al art. 178 
del Reglamento de las Universidades. 

La contestación que el que suscribe ha dado, es en 
resumen esta: El articulo 18 del Reglamento, al ha- 
blar de Jefes ^ se refiere solo al Rector y al Decano, 
como lo prueba el contexto de los articules 19 y 20; 
en el último de los cuales se prescribe cómo se ¿a de 
proceder «cuando un Catedrático se negare á obede- 
cer al Rector ó Decano,» no al Ministro; y por esto se 
ha incurrido en el error de creer que habia en el ar- 
tículo 178 lo que no se encontraba en el 20, siendo 
así que aquel está escrito para la desobediencia de 
los alumnos. Por tanto, no he faltado á la obligación 
que nle impone el art. 18; no he dejado de cumplir 
con los deberes de mi cargo, y por lo mismo no pue- 
do ser separado con arreglo al arf . 170 de la ley y ni 
siquiera se me ha debido formar expediente. 

Pero es el caso, Illrao. Sr.^ que la desobediencia 
porque se me hace el cargo primero no existe; pues- 
to que mal he podido' desobedecer las disposiciones 
contenidas én el tít. V de la ley de 1857 sobre li- 
bros de texto y el real decreto de 26 de Febrero del 
presente año, cuando con arreglo al art. 86 de aque- 
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lias no se entendía con la^ asignaturas del Doctora- 
do el señalamiento de dichos libros. Me he ocupado 
6a mi reprQsentacion-protesta del referido decreto 
para tres fines. 

1.° Para protestar contra el supuesto desorden de 
la enseñanza. •- 

2." Para rechazar el sentido é intento con que se 
pedian textos y programas. 

3.** Para mostrar lo que se proponía el Sr. Minis- 
tro de Fomento juntamente con el decreto y la cir- 
cular de la misma fecha, ntíioa que de un modo di- 
^^cto me atañía y á la que declaré terminantemente 
que ni podía ni debía atemperarme, de un lado, 
porque era ilegal, y de otro, porque era imposible de 
qecutar. Por las razones que expuse en mí repre- 
sentación-protesta, y que doy aquí por reproducidas, 
es la referida circular, no sólo una infracción mani- 
fiesta, clara y terminante de los artículos 20 y 27 de 
la Constitución, que, lejos de haberse derogado, han 
sido expresamente mantenidos por el Gobierno, así 
como también del decreto-ley de Octubre de 1868, 
sino que ni siquiera cabe dentro de la ley de 1857, ni 
del decreto de Enero de 1867, ni aun del de 26 de 
Pebrero último; y como por una circular no se pue- 
de modificar ni derogar un decreto, menos una ley, 
menos todavía la Constitución: y yo no puedo, sin 
mengua de mi dignidad de hombre y de Profesor, 
proclamar este principio elemental de derecho ante 
mis alumnos, y luego en la práctica doblegarme ser- 
vilmente al contrario; ni olvidar lo preceptuado en 
el axít. 30 de la Constitución, también vigente «ún, 
y en el 380, párrafos 2.** y 3.*^ del Código penal; por 
«sto mé he negado á acatar la circular de 26 de Fe-^ 
brero último, estimando que antes es obedecer á la 
ley que al Poder, y antes cumplir la Constitución; y 
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él Código penal, que las circulares del Exorno. Señor 
Ministro de Foniento. 

Además, Illmo. Sr,, se me hacen estos dos cargos, 
porque he manifestado que %o obedeceré y porque el 
contenido de mi representación-protesta, <itiende ik 
desobedecer,» es decir; se me acusa como reo áepro^ 
pósito y tendencia á cometer una falta, novísimos 
penaros ó grados de delincuencia que el que suscri- 
be no ha encontrado en ningún Código ni en ningún 
libro: y esto, tratándose precisamente de la desob^-- 
diencia respecto de la cual es un principio elemen- 
tal de derecho, y hasta una verdad de buen sentido, 
que ni siquiera son posibles la tentativa y el delito 
frustrado. 

En su virtud, contesto al primer cargo: Malhepo-^ 
MAo desobedecer las disposiciones contenidas en el 
. titulo V de la ley de 1857 sobre libros de texto ni el 
real decreto de 26 de Febrero del presente año^ cuya 
ilegalidad he dicho y mantengo que es dudosa^ cuan-r 
dOy como Catedrático del Doctorado^ no ms alcanzan 
aquellas disposiciones^ con arreglo al art. 86 de la 
mism^ ley, 

«Y contesto al tercer cargo: Me he negado á atem^ 
perarme á la circular de 26 de Febrero último, diri- 
gida al mismo fin qu^ el decreto de igual fecha ^ por 
considerarla ilegal, y por tanto, un deber el resistir^ 
la i so pena de admitir^ como regla de conducta para 
el Profesor, el principio irracional y absurdo de la 
/obediencia ciega y pasiva: lo cual^ lejos de consti- 
tuir rebelión ni desobediencia abierta al Gobierno.^ 
eB^^mgido por el art, 30 de la Constitución y el 380^ 
párrafos segundo y tercero, d^l Código penaL 

Bft cuanto al cargo seguido, en, el que se: dioe que 
^ iiafrascrito se ha alzado, su abierta .rebelión aontru^ 
la Iglesia católica y la Monarquía (y supongo quid 
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esta será la constitucional, aunque V. I. no lo expre- 
sa), tengo que lamentarme de nuevo de que haya 
quedado este cargo huérfano de fundan^entos de he- 
cho y de derecho y de citas legales; porque, después 
de consultar la legislación académica, el Código pe-, 
nal y el Diccionario de la lengua y de asesorarme de 
personas ilustradas, no he logrado entenderlo. Y le- 
jos de servir para aclararlo el párrafo de mi repre- 
sentación-protesta, que se cita al efecto, ha venido k 
confundirme más: porque si en él digo que no debo, 
y por tanto no puedo, atemperarme á estos limites, 
el dogma católico^ la sana moral^ la monarquía cons- 
titucio^ial y lo que pueda conducir á los llamados 
funestos errores sociales y ¿porqué, en vez de retro- 
ceder ante el absurdo, no se me hace un cargo por 
haberme alzado en abierta rebelión contra la moral 
y contra la verdad? 

Asi es que me veo obligado, aun á riesgo de mo- 
lestar la atención de V. I., á discutir brevemente to- 
das las hipótesis que se me ocurren. 

1 .* ¿Es la rebelión de que se habla la castigada en 
el Código penal? No puede ser: de un lado, porque se- 
ria inaplicable, por lo que respecta á la Iglesia católi- 
ca; de otro, porque yo ofendería á V. I. si me detu- 
viera á mostrar que no he cometido el delito penado 
en el capítulo primero del tít. III de dicho Código. 

2.' ¿Se emplea el término rebelión en el sentido 
en que se usa en lenguaje común? Pues entonces 
contesto con el Diccionario déla lengua que rebelar- 
se es «levantarse, faltando á la obediencia debida» y 
levantarse es «alborotar, rebelar, mover sediciones^» 
y es evidente que yo no he faltado á la obediencia 
debida alborotando ó moviendo sediciones contra la 
Iglesia católica ni contra la Monarquía constitu- 
cional. 
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3.' ¿Se pretende que yo he hecho en mi represen- 
tación-protesta manifestaciones contra el catolicis- 
mo y la Monarquía? En este caso respondo: Primero, 
que, aun Cuando las hubiera hecho, habría sido en 
uso de un derecho que la Constitución y las leyes 
reconocen y amparan: y segundo, que no hay en 
aquel documento nada que sea contrario al dogma 
católico ni á la Monarquía constitucional; y para 
hacer constar la verdad del hecho, única cosa que me 
interesa, inserto á continuación los dos párrafo? que 
siguen al qiíe se copia en el pliego de cargos. «No 
hay ciencia, cualquiera que ella sea, que deje de re- 
lacionarse más ó menos inmediatamente, con alguno 
délos dogmas del catolicismo, dado que este encier- 
ra dentro de sí todo un sistema de principios con los 
que aspira á explicarlo todo: Dios, el hombre y el 
mundo; por tanto, el ProfeaK)r que tal límite aceptara, 
se vería obligado á dividir su tiempo y su trabajo 
entre el estudio del dogma y el de la ciencia que en- 
seña, á' hacer ante sus alumnos una combinación 
extraña de argumentos de autoridad con argumen- 
tos de razón, con que vendrían á la postre á caer en 
desprestigio la religión y la ciencia; á someter esta 
. á aquella, al cabo de dos siglos en que está en pose- 
sión de la independ.encia que para siempre le con- 
quistaran el genio de Bacon y de Descartes; y á re- 
troceder, por último, á aquellos tiempos, ya lejanos, 
y que de cierto úo han de volver, en que la ciencia y 
la enseñanza estaban sujetas á la tutela de la teoloT- 

gíayála censura de la Iglesia » «Menos aun 

debe aceptar el Profesor como límite la Monarquía 
constitucional, ^¿./orm^í alguna de G^o¿¿*r^o; porque 
primeramente, ñi en la esfera de la ciencia, ni en la 
de los hechos, hay en este punto un cuerpo de doc- 
trínas, en el que á modo de dogma se consagren los 

8 
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principios esenciales de cada una de estas formas; 
dificultad que llega al extremo en los momentos ac* 
tuales, puesto que el Profesor habría de adivinar las 
bases sobre que en España habrá de asentarse la 
Monarquía, dado que hoy no rige, al parecer Cons- 
titución alguna en su integridad; porque además el 
Gobierno ni dá ni puede dar un criterio para distin- 
guir lo esencial de lo accidental en esta organiza- 
ción del Estado, que se pretende hacer sagrada é in- 
discutible, y porque, finalmente y sobretodo, al acep- 
tar este límite, no solo renunciaría el Profesor á sus 
honradas convicciones, sino que habría de despojar- 
se á cada momento de su dignidad ante sus alumnos, 
sustituyendo su propio criterio con el de la ley, y lo 
que es todavía peor, cambiando este con la frecuen- 
cia con que muda la organización política de los 
Estados en nuestros tiempos y más especialmente en 
nuestro infortunado país.» 

El primero de estos párrafos puede suscribirlo un 
católico, así como el segundo un monárquico, pues 
k nadie puede ocurrir que pueda uno hacer mani- 
festaciones ó alzarse en abierta rebelión contra toa- 
das las formas de Gobierno á la vez. 

4/ ¿Es qué se me quiere aplicar el art. 43 del 
decreto de 22 de Enero de 1867? No puede ser; pri- 
mero, porque no está vigente; segundo, porque aun- 
que lo estuviera, no seria aplicable al caso por dos 
razones; una, porque no he vertido doctrinas ni en 
pro ni en contra de la Iglesia ni de la Monarquía en 
mi representación-protesta; otra, porque esta no es 
libroy ni folleto j ni pvdlicacion, 

5.* ¿Se quiere dar á entender que yo he rehusa- 
do el someterme á estos dos límites, que, entre otros, 
ha tratado de imponer al Profesor la circular de 26 
de Febrero, en la investigación y enseñanza de la 
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Terdad? Doy entonces por reproducido cuanto dejo 
dicho al contestar al cargt) tercero. 

6/ Por último: si de lo que se trata es de dejar 
entrever que yo he hablado de la Iglesia católica y 
de la Monarquía constitucional en forma irrespetuo* 
sa, agresiva ó ligera, debo decir, que si por acaso, en 
uso de un perfecto derecho, me hubiera ocupado de 
la una ó de la otra, habria sabido hacerlo, como lo 
he hecho siempre én mi vida pública y privada y en 
el ejercicio de mi ministerio, con la íntegra indepen- 
dencia de juicio que la conciencia me exije y Dios 
me manda; pero con todos los respetos y miramien- 
tos que pide cuanto, atañe á cosas tan santas como 
la religión y el derecho. 

En su virtud, contesto al segundo cargo: nieffo re- 
^sueltamente que me haya alzado en abierta rebelión 
contra la Iglesia católica^ ni contra la Monarquía 
constitucional. 

Para dar por terminada mi tarea, réstame solo 
manifestar, que agradezco y comprendo muy bien 
^1 sentimiento que V. I. habrá experimentado al co- 
municar al que suscribe el Pliego de cargos; el que 
yo he tenido, primero al leerlo y después al contes- 
tarlo, es grande; pero témplalo un tanto la satisfac- 
ción relativa que me produce el ver que V. I. ha 
hecho caso omiso de los artículos 22 y 23 del Regla- 
mento de las Universidades, citados por el excelentí- 
simo Sr. Ministro de Fomento en la real orden de 20 
de Abril último. 

Dios etc.— Cáceres 12 de Mayo de 1875.— Oumer- 
sindo de Azcárate, 

lUmo. Sr. Rector de la Universidad de Madrid. 



^<^^»»^<V»^^^^i 
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^^rofesór dt Historia Natural en el Instituto tfe 
Segovia. 



. COMtJNICACION AL RECTOR. 

Universidad Central, — Instituto provincial de 
Segunda Enseñanza de Segovia.— IWmo, Sr.: El Pro- 
fesor que suscribe se vé obligado á acudir á V. I. 
con motivo del decreto y circular de 26 de Febrero 
último, publicados en la Qnceta de Madrid^ para ex- 
poner breve y respetuosamente las consideraciones 
que han venido á turbar la plena independencia que 
^zaba en la investigación y enseñanza de la ver- 
dad; haciendo además constar su resolución ante las 
disposiciones oficiales, para que V. I. resuelva lo que' 
esfime justo y oportuno. 

Ltt libertad religiosa, Illmo. Sr., es una ley del 
EstadOj'á cuyo amparo vivimoá todos los españoles; 
áiü distinción de cargos ni funciones, y ft mi ver, lá 
libertad religiosa há sido vulnerada por la intoleran- 
cia católica de la circular! Forzoso será 4 muchos' 
Profesores, si se han de obedecer y secundar los pro- 
pósitos del Sr. Ministro de Fomento, exponer álá 
juventud la verdad como error y el error como ver- 
dad, faltando dé este modo & la rectitud dé la éoh- 
ciencia y al leal proceder qu'e tienen todos derecha 
k esperar dé quien tan altó ministerio desempeña." 
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La libertad de enseñanza, como el principio de li- 
bertad religiosa, es otro de los derechos que creo de^ 
mi deber reivindicar con doble motivo, porque en 
la circular & que me refiero, se dice que el Gobierno 
la respeta, dejando á los ciudadanos los medios de 
educar & sus hijos «según sus deseos y hast^ sus ca- 
prichos.» Ó yo estoy en un error, lílmo. Sr., ó lo que 
el Gobierno graciosamente respeta y concede, es la 
libertad de la educación é instrucción privada, de- 
recho natural que el pais no ha necesitado pedir, ni 
al Gobierno toca conceder. La enseñanza oficial debe 
gozar, en virtud de la ley, de la libertad que le es 
propia, y únicamente esperaba reglamentos que or- 
denaran y rigieran su difícil, pero seguro desarro- 
llo, si se hablan de lograr los fecundisimos resulta* 
dos que con fiíndado motivo esperaba el país; pero» 
desde el momento en que se exige que el criterio re- 
ligioso, moral y político de un Gobierno sea el mol- 
de donde se informen las ideas del Profesorado espa- 
ñol, se ha destruido la libertad de la ciencia, base 
fundamental de la de enseñanza, y baluarte de la 
independencia y dignidad del inestiinable ejercicio- 
de la pública enseñanza. Nada más lejos de mi ¿ni-r 
mo, que perturbar la paz de la ciencia con las ya tan 
enconadas luchas de nuestros partidos políticos, y 
no he de ser yo quien contribuya á que el Profeso- 
rado forme un cuerpo que se doblegue y sufra lad. 
tan egoístas y mudables exigencias de los partidos y 
escuelas políticas, por lo cual no creo pertinente ocu-- 
parme de este punto de la circular, y solo añadiré 
áV. I., que los padres defioünilia no lamentar&n que la 
movilidad de mis juicios y opiniones enseñe á sus hi- 
jos & despreciar la elevación de car&cter, y á pospo- 
ner el respeto social & la propia conveniencia. Desea 
por lo tanto, Illmo; Sr., hacer constar que esta breves 
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protesta, que someto respetuosamente á la superior 
y elevada consideración de V. I., tiene por objeto 
cumplir el ineludible deber que tengo como ciudada- 
no y Profesor español, de reivindicar dos derechos: 
la libertad religiosa y la libertad de enseñanza. Y 
mientras recae sobre este documento la resolución 
que se crea justa, espero tranquilo, continuando en 
el desempeño de mi honroso cargo, sin otras limita- 
ciones que las que me impongan la ley y mi céte- 
ciencia. 

Dios etc.— Segovia 6 de Abril de 1875.— El Ca- 
t€fdrático de Historia Natural, Tofnás Andrés y 
Andrés* 

lUmo. Sr. Rector de la Universidad Central. 

IL 

MANIFESTACIÓN ANTE EL CLAUSTRO (i). 

Universidad Central.— Instituto provincial de 
SegwnMEnseMnza de Segovia,— Que no le permitía 
8u conciencia dar cumplimiento á lo prevenido en el 
art. 4.® del real decreto fecha 26 de Febrero, si bien 
consideraba como un deber de todo Profesor dar pú- 
blico testimonio de su enseñanza, suministrando 
cuantos datos se le pidan por la Superioridad, cum- 
pliendo de este modo con las leyes y reglamentos y 
dando pruebas de acatamiento y respeto á quien pue- 
de y debe exigir la fiel y exacta observancia de los 
deberes profesionales; pero que en el caso actual, 
examinando detenidamente el real decreto y la ciiv 



(I) Ante el Claustro del Instituto de Segovia, el dia i3 de Abril de 
1875, expuso el Sr. Andrés las razones que contiene este Pliego, las que ac 
elevaron á conocimiento de la Superioridad por el Sr. Director del lús- 
tituto. 
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lar del fer. Ministro de Fomento, era fácil, notar 
que la presentación de los textos y programas tenia 
por objeto no sólo el tan prudente de . que sirvieran 
de guia indispensable al alumno, sino el de sujetar 
la ciencia, es decir, las ideas y el criterio-moral, reli- 
gioso y político de cada Profesor ala censura del Go- 
bierno, censura que vulnera la libertad de la ciencia. . 

Que siendo el ministerio del Profesor una fun- 
ci^jp y esfera principalmente social y libre, según lo 
han declarado las leyes y decretos, desde el 21 de 
Octubre de 1868 hasta el 29 de Setiembre de 1874, y 
viniendo la obligación de sujetar á la censura la 
ciencia de los textos y programas á destruir este ca- 
rácter de libertad, tan necesario á.la independencia 
y dignidad del Profesorado, se veia en la precisión 
de no cumplimentar como fuera su deseo las dispo-^ . 
siciones oficiales. 

Que, con fecha 6 del corriente mes de Abril, elevó 
al Illmo. Sr. Rector una breve protesta, con motivo 
del decreto de 26 de Febrero, en cuyo documento se 
exponen las razones y fundamentos principales de 
la actitud en que hoy se. coloca respecto á la remi-, 
sion de los programas. 

Que, como dicha protesta, de la cual dio lectura al 
Claustro, es esencial para persuadirse de que lo que 
tiene la honra de exponer no es una nueva decisión, 
ni acto de hostilidad á las disposiciones del Gobierno, • 
ruega al Illmo.' Sr. Rector, por el intermedio y me- 
diación del Sr. Director del Instituto, dé conocimien- 
to de ella al Ministerio,- como prueba de que su falta 
de cumplimiento al art. 4.® del citado real decreto, 
no es un acto de rebeldía, sino la tan respetable ne-_ 
cesidad de cumplir un deber de conciencia, reivindi- 
oando derechos qiie cree se deben respetar. 
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ÍII. 
OFICIO DE SUSPENSIÓN. 

En atención á haberse V. ratiácado en las razo- 
nes que alegó en sesión de 13 del pasado mes para 
no dar cumplimiento á lo prevenido en el art. 4.* del 
decreto de 2é de Febrero último, sobre presentación 
de los prognfamas de las asignaturas que están á sii 
cargo, y en cuanto habia expuesto en comunicacio- 
nes anteriores, participo á V. que desde el dia de 
hoy, y en conformidad á lo que previene el art. 2.**, 
nümc 7 del Reglamento de Segunda Enseñanza, hoy 
vigente, queda V. suspenso provisionalmente hasta 
tjue la superioridad, á quien con eísta fecha doy 
cuenta de dicha Suspensión, resuelva lo que estime 
procedente. Lo que comunico á V. f>ara su conoci-* 
miento é inteligencia. 

Dios etc.— Segovia 15 de Mayo dfe 1875. — El Viee- 
Director, Fva/ncíMo Rít^eda. 

•Sr. D, Tomás Andrés y Andrés, Profesor de Histo- 
ria Natural de este Instituto. 

IV. 

COMUNICACIÓN DEL DIRECTOR DEL INSTITUTO 

AL RECTOR (I). 

Universidad CentraL— Distrito Universitario de 
Madrid.— Instituto provincial de Segunda Ense- 
ñanza: de jSegovia.—'Núm. 15.— lUmo. Sr.: Recibida 



(I) El Sr. lícctor remitió un oficio al Sr. Director del Instituto, del que 
se dio lectura aISr. Andrés, sití concederle copia, quepicfió. Pósteriormen* 
te, y considerando dicho. ofício como uno de los fundamentos del Pliego de 
cargos, reclamó el Sr. Andrés' nuevamente la copia, y le fué negada, següa 
consta de las siguientes comunicaciones. 
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la comunicación de Y. I. fecha 21 de Abril último, no 
ha podido darse hasta el dia 10 del actual lectura in- 
tegra de su contenido al Sr. D. Tomás Andrés y An- 
drés, Catedrático de Historia Natural, mediante á 
hallarse enfermo. Terminada aquella, y á pesar de 
oir que no debia dársele copia, niadmitii* répliea de 
ningún género, me manifestó se le concediera un 
traslado para poder exponer ante la consideración de 
Y. I., no sin antes darle cumplidas y respetuosas 
gracias por su buen deseo, los motivos que le han 
obligado á proceder en la forma que lo ha hecho, y 
reiterar la no conformidad con las apreciaciones con- 
tenidas en la referida comunicación; asi como para 
manifestar á Y. I. qué razones pueden existir para 
no concedérsele traslado de un documento que para 
él tiene el carácter de especial, no obstante la ase- 
yeracion del párrafo final de dicha comunicación. 
Insistí, á pesar de todo, en la negativa absoluta, or- 
denada por Y. 1., y solamente accedí á su petición de 
•poner en conocimiento de Y. I. lo antes expuesto. 

Dios etc.— Segovia 14 de Mayo 1875.— lUmo. Sr. — 
El Yice-Director, Francisco Rueda. 

lUmo. Sr. Rector de la Universidad Central. ^ 

Y. 

COMUNICACIÓN DEL DIRECTOR DEL INSTITUTO, 

ftSIlITIBMDO AL RECTOR COPIA DE LOS DOCUMENTOS PRECEDBMTBft.. 

Universidad Central. — Distrito Universitario de 
Madrid. — Instituto provincial de Segunda JBnse- 
fianza de Segovia.— IWmo, Sr.: En 6 de Abril último 
se me pidió, mediante oficio, por el Profesor de Histo- 
ria Natural de este Instituto, D. Tomás Andrés y 
Andrés, remitiera á Y. I. una protesta contra el der- 
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óreto 7 circular del Ministerio de Fomento de 26 dO: 
Febrero último y cuya copia señalada con el numera 
primero se acompaña (1). 

Bn 13 del mismo mes, citados & sesión los Señores 
Profesores para la presentación de los Programas de- 
scMf respectivas asignaturas, con el objeto decumpli-^ 
me}Kar el art. 4."* del decreto de 26 de Febrero, antes 
cit4i<V ^1 S^* Profesor de Historia Natural expuso 
variM razones, que tenian por objeto manifestar no 
hallarse dispuesto ápresentar los de sus asignatoraSi 
cuyas razones, tomadas áel acta, tuve el honor de 
poner en su conocimiento ccm fecha 14 del misma 
mes, y cuya copia r^roduzco en el documentó* 
núm. 2 (2). 

Bn el día 10 del actual, pues con motivo de ha- 
llarse enfermo el Sr. Andrés, no me pareció pruden- 
te hacerlo antes, di lectura á dicho señor de la co- 
municación de y. I. fecha 21 de Abril, & la cual, sin 
embargo de su contenido, me rogó contestara á 
V. I. lo que en mi oficio del dia 14 del corriente tuve 
el honor de manifestar y que también se copia en el 
documento núm. 3 (3). 

intimamente, en conformidad á lo ordenado por 
V. I. en 5 del que rige y lo preceptuado en los ar- 
tículos 2.** núm: 7 y 15 del Reglamento de Segunda^ 
Enseñanza, hoy vigente, he llamado á mi presencia 
el 15 del actual al Profesor de Historia Natural, don 
Tomás Andrés y Andrés; le he manifestado el acta 
de desobediencia en que ha incurrido, negándose A 
presentar los Programas de sus asignaturas; le ho 
amonestado con la prudencia que aconsejan estos 



(I) Et el núm. I, pág. 1 16. 

(a) Et el que con el núm. II te inserta en la pág. 1 18. 

<3) Vdaae el núm. IV que tt inserta en la pág. 1 20. 
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^ctos, y le he puesto de relieve los perjuicios que 
pueden resultarte de insistir én feus apreciaciones, 
y habiéndome manifestado que se witittca en cuauto 
ha dicho y expuesto, he procedido á lá suspensión 
^tovísional del mencionado Profesor hasta tatito qué 
V. I. ó \n Superioridad, en su caso^ l*e3uelva lo qué 
proceda/ . r - 

Y en cumplimiento de lo dispuesto en' el referidd- 
art. 2.** uum. 7, lo pongo en conocimiento de V: I.; & 
l0s efectos á que haya lugar.. *• 

Dios etc.— Segovia 19 de Mayo de 187S.— Ulmo. 
•Sr.^El Vice-DirectOT, Francisco Rueda, 

Tilmo. Sr. Rector de la universidad Central. - 

. PLIEiSO DE CARGOS, 

Uífátersidad ífe^^rer?.— Expediente del Catedirátioo 
'de Segovia D. Tomás Andrés y Andrés.— En 13 de 
Ahril del presente año, se recihió en este Rectorado 
una protesta del Catedrático del Instituto de Segóvia 
D. Tomás Andrés y Andrés, contra el decreto y 
circular de 26 de Febrero ultimo, que prlnóipiahaí 
con las siguientes palabras, después de uti breve 
preámbulo: «La libertad religiosa, lUmo. Sr., és una 
ley del Estado, á cuyo amparo vivimos todos los es-* 
pañoles, sin distinción de cargos ni funciones^ y á 
mi ver, la libertad religiosa ha sido vulnerada por la 
intolerancia católica de la circular.» 

Este Rectorado, en vista de «stas y otras frasea 
inconvenientes, y de la torcida interpretación que se 
daba, tanto á la mente del Gobierna de S. Jí, (q. D. g.) 
como á los principios de libertad religiosa y libertad 
de enseñanza, que no son absolutos; sino que tienen 
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s^s justos y decorosos límites, los cuales correspon-* 
de aJi Goblersio tasar y de^indar en Meu áél órdfiu 
púbUoo, y pam que. estas libertades no deg^erexx 
en Upeaaoia y attarquía, se ereyó en el deber dé no. 
elevará]^ Superioridad esta comunicación, tanta 
más, cuanto que el Proifesor no lo pedia. Por tanto,, 
mandót al Direetor del Instituto en 21 del mismo 
mes, que amonestase reservadamente á dicho Pro-v 
faseor que '«no le era lícito, interpretar las disposício-- 
nea d^l Gobierno de la manera exagerada y violenta, 
que lo había: hecho,» y encargando que esta amo-< 
nestacion del ¡Rectorado no tuviese ni aun ^1 caraos- 
tea? de reprensión; privada. 

filllas;el Profesor, alzándose contra esta advertenday 
exigió se le diese traslado de ella^ siendo así que el 
Kector había encargado la reserva por decoro del 
Pi-ofesor mismo, y este^ pasando adelante en su re^ 
beldia, se negó & presentar el programa de su Gáte^ 
dra. íPor l0 ctoal^ este Beetorado mandó se formase^ 
c^ediente. . 
-Ensuvirtuá: 

Visto el expediente formado por el Vice-Directox 
del Instituto de Segunda Easeñanza deSegoyia Don 
Francisco Bueda contra el Catedrático de. Historia 
natural B: Tomás Andrés y Andrés, por desobedien«^ 
cía á las órdenes del Gobierno y del Rectorado de 
esta Universidad Central. 

Besultarido:' 

1;^ Que, el dia 6 de Abril último, se negó el citada 
Profesor de Historia natural en el Claustro de Pro- 
fesores á presentar el programa de su asignatura, 
áégun aparece de la comunicación núm. 2 que obra, 
en el expediente; 

2.**^ Que, siete dias después, elevó una protesta 
á éste Beetorado contra la circular y decreto de 24. 
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tie Febrero último, alegtmdo, entre otras eosas, (Jue 
«la libertad religiosa ha sido vulnerada por la iivto- 
leraBcia católíoa de la circular,» según consta del 
original, que obra en la Seereteria general y del do- 
eumento núm. * 1 del ej^pediente formado por eJ W-* 
rector del Instituto; 

3.** Que por este Rectorado se mandó al Director 
dellnstituto, con fecha 21 del mismo, que amones-» 
tase reservadamente al Profesor «que tío interpretase 
las disposiciones del Gobierno de la manera exage- 
rada y violenta que lo hacia,» según aparece de la 
copia expedida por esta Secretaria general; 

4.^ Que ^el Vice-Director del Instituto leyó esta 
^comunicación al citado <3dtedr¿ti<»), el dia 10 dé Ma- 
yo, con la debida reserva; 

5.** Que él Catedrático D, Tomás Andrés, en veí 
de aquietarse con esta cariñosa amonestación reser* 
vadaj exigió se le diese copia de\dla, auBque reco-^ 
nociendo los generosos deseos del Rector^ no pudo 
menos de darle cumplidas y respetuosas graciai?, 
según aparece del documento núm. .3, en éi expe- 
diente formado por el Director del Instituto; 

6.** Que igualmente se negó á presentaár su Pro*- 
grama, desoyendo las prudentes observaciones de su 
Vice-Direotor, según la comunicación de este, fecha 
19 de Mayo; 

7.^ Y resultando, por último, que este, en cum- 
plimiento á lo dispuesto en el art. 15 del Reglamento 
de los establecimientos de Segunda Enseñanza, se 
vio precisado á suspenderle provisionalmente; 
, . Considerando que el art. 15 del Reglamento de los 
estabíecimientos de Segunda Enseñanza , dice que 
«el Catedrático que desobedeciese podrá ser suspenso 
provisionalmente por el Director, observándose lo 
jarescrito en el art. 2.** núm. 7, y que el Rector for- 
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mará el expedietite, oye&do por escrito al interesado 
y someterá el hecho al conocimiento del Consego 
universitario;» 

El Rector de la Universidad Central tiene el triste 
deber de formular por cargos al Catedrático de His- 
toria Natural del Instituto de Segovia D. Tomás An- 
drés y Andrés, los siguientes: 

Cargo 1.^ Haberse negado en sú protesta del dia 13 
de Abril á obedecer las disposiciones del Gobierno^ 
consignadas en la circular y decretos citados, dicien- 
do: «mientras recae sobre este documento la resolu- 
ción que se crea justa, espero tranquilo, oontinu^rudo 
en el desempeño de mi honroso cargo, sin otras limir 
taciones que las que me impongan la ley y mi cour 
ciencia,» con cuyas palabras el Catedrático se niega 
al parecer á cumplir los Reglamentos de 1JB59 y la$ 
reales órdenes. recientes que regulan y dirigen los 
actos relativos al cumplimiento* de la ley. 

Cargo 2.'' Haber desobedecido al Viae-Director del 
Instituto, que le mandó presentar el Programa de 
su asignatura, fundándose en su anterior protesta y 
desoyendo las amonestaciones de este Rectorado. 

En su virtud, y conforme á lo mandado en el citado 
art. 15 del Reglamento de Segunda, Bjaseñanza, ins- 
truyase expediente á dicho Catedrático, y al efecto 
remítase este Pliego de cargos al Catedrático del 
Instituto de Segovia D. Tomás Andrés y Andrés, por 
conducto de la Dirección de aquel Instituto, con in- 
clusión de los documentos antes citados; á los cuales 
cargos deberá contestar en el término de cinco dias, 
á contar desde el de la fecha de¡la notificación, plazo 
que se considera suficiente por este Rectorado, pues 
que en casos análogos se da á los Catedráticos de Fa- 
cultad; apercibiéndole que, de no contestar, selese^ 
guirá el proceso en rebeldía y le parará perjuicio. 
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El Sr. Rector lo mandó asi en Madrid' á 31 de Ma- 
yo de 1875.— El «Secretario general , Femando Me- 
llado.—^.'' B.**— El Rector, Vicente de la F%ente. 

VIL 

DOCUMENTO 

q%e se entregó al Sk, Andrés por el Sr, Director del Instituto^ coma 

contestación del Sr. Rector á su petición de la copia del oficio reservado^ 

que consideró necesaria para responder al Pllegro de cargas. 

El Resultando 3.^; en el Pliego de cargos formado 
al Catedrático D. Tomás Andrés y Andrés, tiene por 
objeto consignar el hecho de haber sido amonestado 
este, por su primer acto de rebeldía contra la circu- 
lar y decreto de 26 Febrero ultimo. Es un hecho que 
en conciencia no puede negar y, aunque lo negara, 
aparecería probado en el expediente, por los docu- 
mentos que en él existen y á los que se refiere el 6i- 
tado Pliego. 

El documento, según aparece, es reservado: pwrte 
de él, contiene advertencias hechas al Director sobre 
su conducta y que 'no atañen al procesado. La cláu- 
sula que á él se refiere equivale á la amonestación 
que hubiera hecho el Rector de palabra, si el proce- 
sado hubiera eétado en Madrid, como las ha dirigida 
á otros companeros, sin que ninguno de ellos haya 
tenido la peregrina ocurrencia de pedir copia de la 
aínonestacion. Por ese motivo, se le denegó, la copia 
qu^ pidió en la contestación al Director, y se le de- 
niega ahora, como petición impertinente. 

Por equidad y para cerrar esa evasiva, se le da 
copia de la cláusula íntegra, que á él se refiere, y 
cuyas palabras más esenciales constaban ya en el 
Resultando, y dice así: 
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«Llamándole reservadamente, manifestará á di- 
cho Profesor, sin darle copia, ni admitirle réplica, 
que no le es Hcito interpretar las disposiciones del 
Gobierno de la manera exagerada y violenta que lo 
ha hecho, dando á la reciente circular, aludida en 
ella, un sentido ageno á la mente del Gobierno de 
S. M. (q. D. g.)— Madrid 10 de Junio de 1875.— El 
Rector, Vicenúe dé la Fuente. 

VIII. 

COMUNICACIÓN 

Jijando elpla\o d^ cuarenta y ocho Iioras para responder al Pliego de 
cargos. 

En cumplimiento alo prevenido por el Illmo. Se- 
ñor Rector de este Distrito Universitario, en comuni- 
cación de 10 del actual, recibida en esta Dirección de 
mi cargo el 12, acompaño á V. el adjunto Pliego, 
como asimismo todos los demás docuijientos que 
hacen referencia á su expediente, dentro del término 
de las veinticuatro horas que se prefija en aquella, á 
fin de que en el de las cuarenta y ocho horas, que por 
la misma se le concede, se sirva V. contestar á los 
cargos que en él se expresan, pues de lo contrario se 
le seguirá el proceso en rebeldía. 

Dios, etc.— Segovia 13 de Junio de 1875.— El Di- 
rector, Hipólito Estatuet. 

Sr. D. Tomás Andrés y Andrés, Catedrático de His- 
toria Natural de este Instituto. 

IX. 

RESPUESTA AL PLIEGO DE CARGOS. 

Illmo. Sr. Rector de la Universidad Central: La Di- 
rección de este Instituto me ha notificado en el dia 



Digitized by 



Google 



130 CUESTIÓN UNIVERSITARIA. 

13 de este mes el Plieg'o de cargos, al que acompaña 
el expediente formado con motivo de mi protesta 
contra el decreto y circular de 26 de Febrero último, 
y mi negativa al cumplimiento del art. 4.° del citado 
real decreto: protesta y negativa que formulé, la 
primera por escrito, dirigiéndola á ese Rectorado 
por conducto del Director del Instituto y Ié^ segunda 
de palabra ante el Claustro de Profesores, el dia 13 del 
mismo mes, con cuyas copias estoy conforme, siendo 
fieles en todo su contenido. Al mismo tiempo, el se- 
ñor Director, D. Hipólito Estatuet, me ha hecho saber 
el fallo que ha recaído sobre la reclamación hecha 
por mí de la copia de un documento, cuyo texto es- 
timé necesario para dar respuesta debida á los car- 
gos que esa Superioridad se ha visto en la necesidad 
de hacerme, en cumplimiento de un deber regla- 
mentario. La copia reclamada se me. ha negado por 
considerar mi petición como una evasiva, calificán- 
dola de una manera particular y fundándose en el 
carácter reservado de este documento. Sin embar- 
go, por consideraciones de equidad, se me traslada- 
ba el párrafo que del citado oficio supone V. I. ser el 
único que puede interesarme y cuyo sentido y letra 
figuraba ya, en su mayor parte, en el llamado Pliego 
de cargos. Al propio tiempo, se me hizo saber que 
debia contestar en el término de cuarenta y ocho ho- 
ras, y que, de no hacerlo asi, se continuaría mi pro- 
ceso en rebeldía, exponiéndome á las sensibles con- 
secuencias á que diera lugar este ya tan acelerado 
procedimiento. 

No desconozco, Illmo. Sr^, la gravedad de mi de- 
terminación, y mis claras manifestaciones demues- 
tran que no intento evadirme ni eludií el castigo, 
si de él soy merecedor, y si este ha de ser el resul- 
tado de la aplicación justa de la ley y los regla- 



Digitized by 



Google 



PROFESORES SEPARADOS 131 

mentos. Pero conmigo, Tilmo. Sr., se ha seguida 
un procedimiento un tanto anóm'alo y singular, por 
lo cual y en su consecuencia, me permito exponer á 
la elevada consideración de V. I. las-consideraciones 
siguientes: 

1 .* El habérseme negado la copia del oficio, fecha 
21 de Abril, me priva de lo que he creido uno de los 
más eficaces medios de defensa, no pudiendo pasar 
-en silencio las razones que han servido de funda- 
mento á la negativa, ni las para mí tan desfavora- 
bles, cuanto gratuitas suposiciones, que se hacen 
por V. I. en el oficio fecha 10 del corriente mes de 
Junio. El documento podia ser, es verdad, reserva- 
do; pero un oficio con el membrete de la Universi- 
dad Central, con el número del registro en los libros 
de la Secretaría y registrado en los de este Instituto, 
tenia que figuraren mi expediente personal, por más 
que no lo permitiera la generosa condescendencia 
de V. I. Atendiendo á estas consideraciones y además 
á que el oficio reservado, en cuestión, es el gran fun- 
damento del llamado Pliego de cargos, me pareció 
necesario pedir copia para responder debida y cum- 
plidamente á su contenido; pero no sólo se me niega 
por V. I., sino que hallándome bajo el peso de una 
suspensión, se considera como una evasiva y se 
califica de ocurrencia peregrina, comparándola con 
la impertinente, torpe y poco digna de aquel que 
hubiera intentado levantar acta de una amonesta- 
ción prudente y reservada, hecha de palabra ó en 
carta confidencial. Y como si todo esto fuera poco^ 
se hace por V. I., en la ya citada comunicación 
de 10 de Junio, una suposición que la respetabilidad 
del cargo que desempeña y las prudentes considera- 
<íiones en que debe aconsejarse el mió, no me permi- 
ten calificarla más que de gratuita. «La amonesta-. 
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cion privada, dice V. I., es un hecho que en concien- 
cia no puede negar y aunque lo negara aparecería , 
jprobado en el expediente.» Es por lo tanto, Illmo. Sr., 
perfectamente innegable, primero, por mi decoro, y 
segundo, porque asi consta, la amonestación de que 
se hace mérito en los Kesultandos S."", 4.** y 5.®; pero 
también lo es que esta tuvo lugar el 21 de Abril y 
que, en aquella comunicación, si la memoria no me 
es infiel, pues sólo se me dio lectura integra de ella 
una sola vez, haciéndose V. I. intérprete de las opi- 
niones del Gobierno, se hablaba de faltar á las con- 
veniencias sociales y de ser en algunos casos la li- 
bertad de conciencias un pretexto para llevar la 
perturbación á las familias, oponiéndose á la pacifi- 
cación del país; apreciaciones todas que por mi parte 
tenia necesidad de responder, tanto más, cuanto que 
en mi protesta me habia desentendido de todo lo que 
á la cuestión política se referia en la circular, más 
intolerante en este punto, que en la cuestión reli- 
giosa, y tan atendible para mí, que como represen- 
tante del país en las Cortes Constituyentes últimas, 
estoy obligado á ser honrado y consecuente con mis 
opiniones y á dar pública manifestación de ellas 
siempre que se me pidan directa ó indirectamente. 
2.° El plazo premioso de cuarenta y ocho horas 
para responder al llamado Pliego de cargos no está á 
mi ver fundado en ningún artículo reglamentario. 
Es cierto que el art. 43 del Keglamento general para 
la Administración y régimen de la Instrucción públi- 
jea marca el de cinco días para responder á los cargos 
aprobados en el Consejo Universitario, y es el que se 
me concedía; pero como alegué la falta de la copia 
de un documento, negada por esa Superioridad, no 
me di entonces por notificado, ' ni leí el Pliego de 
cargos, ni ninsfuno de los documentos que le acom- 
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pañaban, por lo cual sólo ha quedado reducido dicho 
plazo á cuarenta y ocho horas. 

Este tiempo no es suficiente para enterarse y pen- 
sar con reposo, como requiere la gravedad del asun- 
to, lo que ha de contestarse, ni para consultar dete- 
nidamente las leyes y reglamentos y buscar consejo 
y parecer en la prudencia y frialdad de personas en- 
tendidas é imparciales; asíes,Illmo.Sr., que los erro- 
res y tal vez torpezas de esta contestación atribu- 
yalas V. I. á la precipitación en que se me ha pues- 
to, y no á falta de buen deseo, pues bien quisiera 
que mi pluma fuera g-uiada únicamente por lamas 
estricta imparcialidad y suave templanza, que nun- 
ca la irritabilidad de la pasión fué buena consejera. 

3.** Una de las frases que se han calificado 
por V. I. de inconvenientes é irrespetuosas, y que en 
unión de otras que figuran en mi protesta han mo- 
tivado á mi ver, la dureza de ciertas comunicaciones, 
es la que se refiere á la llamada por mí intolerancia 
católica de la circular. Tal vez, Illmo. Sr., las pala- 
bras que me han servido para expresar mi pensa- 
miento sean un tanto fuertes; pero atendiendo á que 
el lenguaje de protesta no puede ser nunca tan 
agradable á los oidos como el de conformidad, esti- 
mo que la frase aludida es precisa y exacta: léanse, 
en prueba de lo dicho, los párrafos 8."* y último del 
citado documento. «Cuando el Estado es católico, la 
enseñanza oficial debe obedecer á este principio,- su- 
jetándose á todas sus consecuencias, evitando que en 
los establecimientos que sostiene el Grobierno se en- 
señen otras doctrinas religiosas que no sean las del 
Estado.» Si además se añade que en virtud del real 
decreto se pone en vigor la ley de 9 de Setiembre 
de 1857, y por consiguiente, los artículos 295 y 296 
que determinan la inspección de los Prelados dioce- 
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sanos en la enseñanza, y taxativamente en los pro— 
gramas, textos y explicaciones del Profesor, será fá- 
-cil convencerse de la exactitud de la frase, y con 
cuánto fundamento decia se hallaba en oposición á 
las que considero leyes del Estado, la libertad reli- 
giosa y la libertad de enseñanza. 

4.° Fundado en la irreverencia de las anteriores 
frases, añade V. I. que no elevó mi protesta ala Su- 
perioridad, «tanto más, cuanto que el Profesor no lo 
pedia.» Es cierto que en mi protesta no hacia esta 
petición; pero como Profesor, y en un acto que yo 
consideraba académico, no creia deber dirigirme á 
otra autoridad que á la Superior académica, por con- 
duelo del Sr. Director del Instituto; el curso que se 
diera después al asunto dependía, según mi parecer, 
de la Autoridad á quien iba dirigido, elevándolo, si lo 
estimaba con méritos para el caso, ó, no dando co- 
nocimiento al Ministerio, como lo ha hecho , si asi lo 
creia pertinente; sin embargo, viendo que la protes- 
ta no tenia contestación, hice presente mi deseo de 
que se pusiera en conocimiento del Ministerio , se- 
gún consta en la comunicación fecha 14 de Abril. 

5.° La respuesta á los cargos primero y segundo, 
después de lo consignado en los párrafos anteriores, 
seria más extensa si el tiempo no me fuera tan pre- 
mioso: quien tiene por norma la ley y su conciencia 
no da á entender que se niegue á cumplir los regla- 
mentos que regulan la ley; pero en el caso presen- 
te, y como es natural, gran parte del reglamento 
de 1859, hecho para la ley del año 1857, no está en 
armonía con las vigentes hoy, posteriores al movi- 
miento político del año 68, y esta falta de conformi- 
dad es la que motiva que mi conciencia no la admita 
en to.dos sus puntos. 

6.° La negativa á la presentación de los progra- 
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mas es una consecuencia de la protesta sobre hi li- 
bertad de enseñanza, con mayor motivo, hallándose 
en vigor según el real decreto de 26 de Febrero últi- 
mo, las prescripciones de la ley de 29 de Setiembre 
de 1857, y sus artículos 84, 86, 90, 92, 256, 295, y 
296. Es cierto que una negativa absoluta á la forma- 
ción de los programas es un acto verdaderamente 
anti-reglamentario y en oposición á las buenas 
prácticas de la enseñanza; pero mi negativa se razo- 
na en el documento que acompaña al expediente de 
cargos y debe consid-^rarse, no como un acto de re- 
beldía, sino como una ratificación de lo que en la 
protesta se expone acerca de este punto. En esta 
cuestión, como en algunas de las anteriores, soy un 
Catedrático que reivindico los fueros de la enseñan- 
za, porque en la práctica de los deberes de Profesor 
de Historia Natural del Instituto de Segovia no in- 
fluyen ciertas limitaciones. Inteligencias de doce á 
quince años son las que me están encomendadas y 
para estas, las elevadas cuestiones filosóficas de mi 
asignatura que pudieran entrañar algo heterodoxo, 
á juicio del Gobierno, son un alimento demasiado 
fuerte para almas tan débiles y tan poco probadas 
en el gimnasio de la inteligencia. 

Termino, Illmo. Sr., estas consideraciones, que son 
las únicas que me ha sido posible exponer en el bre- 
ve plazo que se me ha concedido para contesta-r á la 
última comunicación de V. I., cuya salud guarde 
Dios muchos años . 

Segovia y Junio 15 de 1875.— Illmo. ^v.— Tomás 
Andrés. 
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X. 

REAL ORDEN DE SEPARACIÓN. 

El Illmo. Sr. Rector de la Universidad Contral, con 
fecha 26 del corriente, me dice lo que sigue: 

«El Illmo. Sr. Director g^eneral de Instrucción Pú- 
blica, en 19 del actual, me ha trasladado la real or- 
den de la propia fecha, que sigue: 

Illmo. Sr.: Instruido expediente á D. Tomás An- 
drés y Andrés,. Catedrático déla asignatura de His- 
toria Natural en el Instituto de Se^ovia, á consecuen- 
cia de su irreverente exposición y protesta contra el 
real decfeto de 26 de Febrero último, sobre textos y 
programas, y de su negativa á reconocer la compe- 
tencia y autoridad del Gobierno de S. M. para dictar 
órdenes prohibiendo en las Cátedras sostenidas por 
el Estado explicaciones contra el dogma católico y 
las instituciones fundamentales de la nación: 

Resultando de dicho expediente que el mencionado 
Catedrático se niega resueltamente á cumplir lo dis- 
puesto en las dos citadas disposiciones: 

Resultando que, comunicados al Profesor D. To- 
más Andrés y Andrés los cargos que contra el mis- 
mo se formularon y visto su escrito de defensa, el 
Consejo Universitario, fundándose en los articu- 
les 1 70 de la ley de Instrucción pública de 9 de Se- 
tiembre de 1857, 13, 14 y 15 del reglamento de Segun- 
da Enseñanza de 22 de Mayo de 1859 y 40 y siguien- 
tes del Reglamento general administrativo de 20 
de Julio del mismo año, calificó los hechos como des- 
obediencia á las órdenes superiores, y estimó proce- 
dente la separación del referido Profesor, y que el de 
Instrucción Pública la ha consultado igualmente en 
la misma forma que lo hizo respecto á otros Catedrá- 
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ticos, habiéndose .observado todos los trámites y re- 
quisitos que para estos casos previenen las leyes y 
reglamentos: 

Visto el ya citado arfc. 170 de la ley de Instrucción 
Pública, que autoriza la separación de los Profesores 
cuando no cumplen los deberes de su cargo, de los 
<5uales es el primero obedecer y cumplir las leyes, 
Teales órdenes y reglamentos vigentes en el ramo: 

Vistos los artídíilos, también mencionados, de los 
reglamentos de 22 de Mayo y 20 de Julio de 1859, 
imponiendo á los Profesores la obediencia á las ór- 
denes del Ministerio de Fomento y del Kector á loi 
que abiertamente ha faltado el Catedrático de que se 
trata y determinando la tramitación que ha^e darse 
¿ estaclase de expediente, S. M. el rey (q. D. g.), con- 
formándose con el dictamen del Consejo de Instruc- 
<3Íon pública, ha tenido á bien mandar que sea sepa- 
rado de su Cátedra el Profesor del Instituto de Sego- 
via D. Tomás Andrés y Andrés, dándosele de baja en 
el escalafón del Profesorado de Segunda Enseñanza, 
y que se comunique esta soberana resolución al Rec- 
tor de la Universidad de Madrid para su cabal cum- 
plimiento. Lo que traslado á V. I. para su conoci- 
miento, el del interesado y demás efectos.» 

Lo que traslado á V. para su inteligencia y efectos 
consiguientes. 

Dios, etc. —Segó via 28 de Julio de 1875. --El Vice- 
Director, Francisco Rueda. 

Sr. D. Tomás Andrés y Andrés. 
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PROFESORES DMIOSARIOS. 



D. Emilio Gastelar. 

D. Eugenio Montero Rios. — D. Laureano Figuerola*. 

D. Segismundo Moret. — D. Jacinto Mesia. 

•D. Antonio del Val. 
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DON EMILIO CAUTELAR, 

Profesor de Historia de España en la Universidad de 
Madrid. 



EXPOSICIÓN DE RENUNCIA. 

• 

Madrid 19 de Mar?o de 1875.--Illino. Sr. Rector de 
la Universidad Central: Dirijo á V. I., como á mi jefe 
inmediato, la dimisión de mi cargo de Catedrático de 
Historia de España en la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad Central, á fin de que se sirva 
remitirla á la Superioridad y recomendar su inme- 
diata aceptación. Este acto mió no es en verdad de" 
•hoy; presenté el dia 29 de Diciembre mi dimisión al 
Ministro último de Fomento, que suspendió el cur- 
sarla, atendiendo á ruegos reiterados de antiguos 
maestros, hoy compañeros mios en esta honrosísima 
profesión de la pública enseñanza. Vacilé, dudé, 
porque apena el separarse de aquello que más honra 
y enaltece la vida, y renunciar al comercio diario 
con la juventud, que en sus ilusiones y en sus espe- 
ranzas, siempre renacientes, trae perpetua primave- 
ra al entendimiento del Profesor, más grata que 
nunca ahora, en la madurez de la edad, y en la 
amargura de tantos desengaños como lleva consigo 
el hf ber vivido mucho. 

Hace tiempo que no he podido, como V. I. sabe, 
asistir á mi Cátedra, con gran dolor de mi corazón^ 
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Pero conviene á mi decoro, conviene á la verdad de 
los hechos decir todo cuanto en esto ha ocurrido, á 
fin de dejar en su puesto el móvil verdadero y único 
de la dimisión que presento. Vuelto á España de lar- 
go destierro por Octubre de 1868, fui reinstalado en 
mi profesión, á la cual presté hasta 1873 todo el cui- 
dado compatible con mis deberes de legislador, de- 
beres penosísimos, pues muchas veces terminaban 
las sesiones á las. altas horas de la noche, después 
de haber comenzado á las dos de la tarde. 

En los cursos del 68 al 69, del 69 al 70, del 70 al 
71, del 71 al 72, regenté mi Cátedra asistiendo con 
puntualidad, excepto los dias, muy contados, al fi- 
nalizar este periodo sobre todo, en que las tareas le- 
gislativas se agravaban , obligándome á enviar un 
sustituto de integro carácter y de sólida ciencia. Yo, 
€n realidad, no he dejado mi Cátedra hasta Febrero 
de 1873, en que el voto de las Cortes me impuso la 
alta dignidad y los gravísimos deberes del poder pú- 
blico. 

Cuando en Enero de 1874 entré en la vida priva-» 
<ia, volví á la Universidad y á mi Cátedra. Mas tuve 
precisión de dejarlas nuevamente á causa de perti- 
naz enfermedad, siguiendo consejos y hasta man- 
datos de diversos facultativos,* que me vedaron todo 
trabajo intelectual. 

En este curso de 1874, las consecuencias ¿e tantos 
impedimentos como habían puesto á mi trabajo, pri- 
mero el ejercicio del poder, luego las incomodidades 
-de la enfermedad, quebrantaron gravemente mis es- 
casos intereses , y me impusieron como un deber de 
honor y de conciencia excesivos, extraordinarios 
trabajos á los cuales me impelían, me arrastraban 
razones de orden privado, excusadas aquí, pero ac- 
. cesibles, Illmo. Sr., á vuestra penetración. Habien- 
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do ingresado en esta carrera por la ancha puerta de 
la Escuela Normal y sido Profesor casi desde 1850, 
en que adquirí los derechos de tal y regenté Cáte- 
dras de Griego, Literatura clásica, Literatura gene- 
neral y española , habiendo ganado mi Cátedra de 
Historia de España en pública y rigurosa oposición, 
allá por los años de 1856, tengo perfecto derecho por 
. virtud de disposiciones legales á dejar durante un 
año entero mi Cátedra, y entregarla ala regencia 
de un sustituto nombrado por el Claustro. Imputado 
el año corriente al ejercicio de esta facultad regla- 
mentaria , me encuentro con haber cumplido todos 
mis deberes y estar en el pleno goce de todos mis 
derechos. 

Yo pensé hacer valer este derecho por lo que res- 
pecta al año corriente, y tornar sin ninguna inter- 
rupción á mi Cátedra en el año próximo, continuan- 
do en una profesión que ha sido la* más noble y 
más grata ocupación de mi vida.Pero, francamente, 
Illmo. Sr. , las últimas disposiciones tomadas por 
la Superioridad, nie decidieron de una manera ir- 
revocable á mantener mi renuncia. No trato de 
discutirlas, pero si trato de justificarme. No miro 
á su mérito, pero sí á mi posición: V. I. sabe que 
yo lie consagrado todos mis desvelos á la defen- 
sa de dos libertades fundamentales: de la libertad 
religiosa y de la libertad científica , necesariss á to- 
das las naciones , indispensables á nuestra España. 
Pues yo creo que estas dos manifestaciones de la li- 
bertad han sido vulneradas al poner por límite de la 
ciencia, no scjlo ciertas instituciones, sino también 
los dogmas de la religión del Estado. 

Si es necesario sujetar la ciencia á la religión del 
Estado, ¿cómo podrá explicar Geología un Catedrá- 
tico que profese la doctrina de Lyell; Historia Natu- 
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ral un Catedrático que profese la doctrina de Darwin 
ó de Wallace; Derecho y Moral un Catedrático que 
profese la doctrina de Kant; Estética ó Literatura un" 
Catedrático que profese la doctrina de Vischer; Filo- 
sofía ó Historia un Catedrático que profese la doctri- 
na de Hegel? Y no se diga que la libertad por mi're- 
clamada sólo es propia de ciertos Estados y de cier- 
tas instituciones políticas. Monarquía constitucional, 
religión católica hay en la ilustre Italia; y ^ esto na 
obsta para que Ferrari haya explicado en Milán, Mo- 
leschot en Turin, Filopanti en Bolonia, Vera en Ña- 
póles. Pero concretándome á mi dimisión, debo ase- 
verar que no puedo concurrir á mi Cátedra sin que 
V. I. me forme en seguida un expediente de expul- 
sión ó fcdte á sus deberes. Y cuenta que jamás he 
usado de la enseñanza para tratar de los asuntos po- 
líticos del dia, oi para dirigiralüsiones, ya directas, 
ya indirectas; ni á los que reinan, ni á los que go- 
biernan. Eso me parece indigno, y yo rechazo toda 
indignidad. Pero ini Cátedra es de Historia de Espa- 
ña, y en la Cátedra de Historia de España las ideas no 
pueden tener el aspecto universal, y por lo mismo un 
tanto vago, independiente de tiempo y de lugar, que 
tienen las ideas, por ejemplo, en una Cátedra de Me- 
tafísica. En Histora, las ideas viven. Y en los gran- 
des conflictos de las ideaá, ¿cómo quiere V. I. que 
yo preñera la Iglesia ala Filosofía? ¿Cómo quiere V. I. 
que yo an ¿eponga, por ejemplo, los decretos del Con- 
cilio de Trento á las leyes de la razón humana? Es 
imposible. Yo estoy por la libertad, por el derecho, 
y cuando en el curso de la historia veo qué cualquier 
secta combate estos principios, combato yo á esa 
secta. ¿Cómo quiere, pues, V. I. que me someca á la 
censura de una estrecha ortodoxia? 
Esto tiene hoy excepcional importancia; hoy que 
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los Últimos decretos del Concilio Vaticano han dado 
á la Iglesia un carácter absolutista, amenazador & 
todas las instituciones, hasta el punto de que los po- 
deres más fuertes y los hombres más prudentes ha- 
yai?L tenido necesidad de empeñar una lucha titánica 
para reivindicar contra tal atentado aquellos princi- 
pios que constituyen el patrimonio más glorioso de 
la moderna civilización . 

Yo nunca aconsejaré que á ese poder, á ese abso- 
lutismo casi asiático, erigido sobre la conciencia de 
nuestro siglo , se le refrene por medios violentos, 
los cuales no penetran jamás en los dominios en- 
cerrados allá en las profundidades del espíritu hu- 
mano, por su derecho inviolable y por su naturaleza 
incoercible. Pero si exigiré que me dejen á mí, pri- 
mero, como miembro de la humanidad, después, 
como parte integrante de estas instituciones socia- 
les que se llaman Universidades, y que representan 
la eterna ciencia, cuyo criterio no puede someterse á 
ningún otro criterio, cuyo juicio se extiende al tiem- 
po y á la eternidad, que me dejen á mí para juzgar 
las instituciones, toda la libertad intelectual recibida 
de la naturaleza y sancionada por el derecho. Mien- 
tras no tenga esta libertad plena, entera, no volveré 
á sentarme en una Cátedra amenazada en sus bases 
inconmovibles por la autoridad administrativa de 
cualquier pasajero ministro. 

Yo, lUmo. Sr., debo á V. I. particulares distincio- 
nes, que me mueven á darle esta amplia justifica- 
ción de mi conducta. V. I. ha tenido á bien rogarme 
con grandes instancias que no dimitiera mi cargo; y 
yo le agradezco en el alma su benevolencia. Pero ya 
comprenderá la incompatibilidad absoluta entre mi 
cargo y las disposiciones vigentes sobre la Enseñan- 
za pública. Adjunta remito á V. I. mi renuncia ofi- 
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cial, para que pueda dirigirla á la Superioridad é 
impetrar su inmediata aceptación. 

Ya sabe V. I. cuánto le respeta como jefe y lo 
quiere como compañero , este su afectísimo seguro 
servidor Q. B. S. ^.—Emilio Castelar. 

II. 

REAL ORDEN ADMITIENDO LA RENUNCIA. 

Ministerio de Fomento. — Dirección general de 
Instrucción pública. — Universidades. —IWmo, Sr.— 
El Excmo. Sr. Ministro de Fomento me dice con esta 
fecha lo siguiente: 

«Illmo. Sr.: S. M. el Rey ha tenido á bien admitir 
la dimisión que del cargo de Catedrático de Historia 
de España en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Madrid ha presentado con esta fecha 
D. Emilio Castelar y RipoU.» 

Lo que traslado á V. I. para su conocimiento y de- 
más efectos.— Dios etc. — Madrid 19 de Marzo de 
1875. — El Director general, Joaquin Maldonado. 

Sr. Rector de la Universidad de Madrid. 
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DON EDGENIQ MONTERO RÍOS. 



Profesor de Instituciones de Derecho Canónico en la 
Universidad de Madrid. 



I. 
EXPOSICIÓN RENUNCIANDO LA CÁTEDRA. 

Excmo. Sr. Ministro de Fomento: D. Eugenio 
Montero Rios, Catedrático titular de Instituciones de 
Derecho Canónico en la Facultad de Derecho de esta 
Universidad Central, comparezco por medio de esta 
solicitud ante V. E., para pedirle encarecidamente 
que sean restituidos á sus domicilios los Catedráti- 
cos Sres. Giner de los Rios, Salmerón, Azcárate y 
demás, á quienes se ha desterrado ó confinado por 
consecuencia de las reclamaciones que hicieron con- 
tra el real decreto que V. E. refrendó en 26 de Fe- 
brero último, y la circular que en la misma fecha 
también V. E. se .sirvió enviar á los Rectores de las 
Universidades. 

No tengo conocimiento exacto del contenido y de 
la forma de tales reclamaciones. No sé, por lo tanto, 
lo que haya -en ellas de censurable. No pretendo, 
pues, ni seria propio de un hombre de ley, preten- 
der el privilegio de la impunidad para sus compañe- 
ros, que. de seguro tampoco abrigan aspiraciones se- 
mejantes. Mi petición se reduce á que, dejándose sin 
efecto la extraordinaria medida de que aquellos han 
sido objeto, se les ponga á disposición de sus Jueces 
naturales, quienes, después de empleados los proce- 
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dimientos que son la más sólida garantía de I05 
fueros del Profesor, así como lo son también de los 
derechos del ciudadano , les impondrán las correc- 
ciones legal ó reglamentariamente estpblecidas, si 
por desgracia resultasen de los unos ó de las otras 
merecedores por sus actos. 

Yo suplico al Gobierno que, apreciando los lamen- 
tables sucesos ocurridos en estos últimos días con la 
serenidad de espíritu y con la rectitud de juicio que 
tanto conviene que brillen siempre en el proceder de 
los poderes públicos, se digne acceder á lo que, si- 
guiendo el ejemplo de otros Catedráticos, le pido, y 
que de seguro ansian también cuantos en España 
visten la honrada toga del Magisterio. 

Cumplido este deber á mi corazón tan grato, y que 
de consuno me imponían los afectos del compañeris- 
mo y el interés que no puede menos de inspirarme 
cuanto á la pública enseñanza y al Cuerpo docente 
se refiera, habré de suplicar también á V. E. que se 
digne aceptar la dimisión que presento de mi Cáte- 
dra, sin perjuicio del derecho que por la ley me cor- 
responda para volver, como lo deseo, al Profesorado,, 
si llegasen á desaparecer las causas en que esta di- 
misión se funda, y que compendiadas en breves fra- 
ses, son las siguientes. 

V. E. se ha servido ordenar á los Rectores de las 
universidades en la circular sobredicha, que ejer- 
zan la mas esquisita vigilancia sobre los Catedrá- 
ticos, procediendo ya contra los que no reconozcan 
el régimen establecido (es de suponer que estos serán 
los que por actos positivos se coloquen en una situa- 
ción de rebeldía), ya contra los que expongan doc- 
trinas contrarias á la ortodoxia católica y á la funda- 
mental institución del Estado, ó sea la Monarquía. 

Para demostrar la necesidad de la adopción de es- 
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4as medidas, V. E. tuvo por conveniente exponer en 
-el mencionado documento, asi como en el preámbulo 
del real decreto por V. E. refrendado en la misma 
fecha, el estado lamentable (ajuicio de V. E.) en que 
-habia caido la enseñanza pública en España durante 
los seis últimos años. Mas ai hacer la descripción de 
tal estado, V. E. empleó ciertas frases que dieron 
márg-en, sin duda contra su intención, á que se lan- 
zase al rostro del Profesorado la infamante nota de 
inmoral. Tengo la seguridad de que tan pronto 
como V. E. se haga cargo de la errónea inteligencia 
dada á sus palabras, se apresurará á fijar el verdade- 
ro sentido en que de cierto V. E. se propuso emplear- - 
las, porque nadie más que el Poder público debe te- 
ner interés en que el prestigio y aun la honra del Ma- 
gisterio no sean inmerecidamente mancillados. 

Mas, aparte de esto, es indudable qué lo ordenado 
en la circular á que me refiero constituye la base de 
un nuevo régimen á que el Gobierno quiere someter 
la enseñanza oficial . 

Por lo que á mí hace, nadaba dispuesto V. E. que yo 
no hubiese observado siempre, puesto que así me lo 
prescribia la ley más respetable que puede haber para 
-el hombre honrado: la ley de su conciencia. Tengo 
la dicha de haber conservado siempre, á través de las 
borrascas de la vida pública hasta el presente, la pu- 
reza de la fé católica que mis padres me enseñaron en 
los primeros años de mi vida; y soy tambieiji^de los que 
no han perdido aún la fé en la institución de la Mo- 
narquía como más eficaz en España que la República, 
para proteger y afianzar los derechos de un pueblo 
libre. No trato, pues, dimitiendo mi Cátedra, de exi- 
mirme de cumplir los nuevos deberes que V. E. ha te- 
nido por conveniente imponer al Profesorado oficial. 

Pero es lo cierto que la imposición de estos debe- 
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Tes constituye por sí misma una limitación ó restric-- 
clon de dos grandiosas y fecundas libertades, de cuya 
existencia tengo la íntima convicción que dependen 
los destinos de la civilización humana, libertades k 
las cuales ardienteinente amo como ciudadano, á la 
vez que no las temo como católico: la libertad de 
conciencia y la de emisión del pensamiento en su 
concreta aplicación á la enseñanza. 

El Catedrático desde su sitial no debe hacer oir 
jamás sino la serena y elevada palabra de la ciencia. 
La Cátedra no debe convertirse en tribuna para sa- 
tisfacer desde allí intereses de partido, ni en pulpito 
para que en él puedan tener desahogo las ardientes 
pasiones del sectario. Todo esto es una verdad palma- 
ria que á nadie seria lícito desconocer. El Catedrá- 
tico que llevara la alarma á la conciencia religiosa 
de sus alumnos, ó perturbase la tranquilidad de su 
inteligencia arrojándolos en medio de la política mi- 
litante , ó intentase inficionar la pureza de su alma 
con el veneno de la rebeldía contra las autoridades 
constituidas, se haría por esto indigno del sagrado 
ministerio de la enseñanza y seria merecedor de se- 
verísimo castigo. Mas para que no se alarme la con- 
ciencia dé los que concurren á las aulas con que el 
Estado atiende á la instrucción popular, y para que 
se respeten las creencias de la gran mayoría de la 
Nación, entiendo que no es necesario obligar al Ca- 
tedrático no católico (ya que puede haberlos en Es- 
paña, por no exigir la ley «sta circunstancia como 
indispensable para pertenecer al Magisterio) á pro- 
fesar y aun defender un dogma en que no cree, min- 
tiendo así una religión que su conciencia rechaza. 
Porque V. E. reconocerá con la ilustración que le 
distingue que la ciencia y la fé, estas dos hijas ge- 
melas de la Razón Divina, marchan siempre unidas 
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entre sí con tan estrecho lazo , que habrá de ser im- 
posible al Profesor exponer los fundamentales pro- 
blemas de la primera sin tener necesidad de ocupar- 
se de los sublimes misterios de la segunda. Católica 
era la gran mayoría del pueblo francés cuando el 
ministerio Martignac, en los tiempos del verdadera- 
mente cristianísimo y piadoso Carlos X, reparabala 
falta cometida por su predecesor el ministerio de Vi- 
lléle, restituyendo á la Cátedra de Historia moderna 
en la Sorbona al célebre cafvinista Guizot, sin que 
hubiesen servido de obstáculo para esta medida las 
ideas francamente heterodoxas que el eminente Pro- 
fesor exponía desde la Cátedra, y que se leen en el 
curso de sus lecciones sobre la historia de la civiliza- 
ción europea. Comprendía, sin duda, aquel Gobier- . 
no que la verdad religiosa tiene su más sólida y eft- 
caz garantía en la libertad común, que es el palen- 
que en. que, con el empleo solamente de sus propias 
fuerzas, tiene la seguridad de alcanzar completa y 
honrosa victoria sobre el error. 

¡Ojalá, Excmo. Sr., que la privilegiada protección 
de que la ortodoxia de la fé va nuevamente á gozar 
en nuestros establecimientos oficiales de Instruc- 
ción no se alegue en las regiones centrales de la Eu- 
ropa para justificar la intervención que el Estado allí 
se atribuye en la enseñanza religiosa; cuya inter- 
vención tantas amarguras está á la hora presente 
ocasionando al episcopado de Ale^iania por su hasta 
hoy inquebrantable resistencia á reconocerla y ad- 
mitirla como legítima! 

Tampoco entiendo qué, para guardar desde la Cá - 
tedra á las instituciones fundamentales del país todo 
el respeto que los ciudadanos, sean ó no Profeso- 
res, deben tributarle, sea indispensable exterminar 
de las ciencias políticas la teoría que sostiene la ex- 
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celencia de la forma republicana sobre la histórica 
institución de la Monarquía. Tristísimo porvenir es- 
taría á ésta reservado si no pudiese vivir sino en me- 
dio del universal silencio; teniendo, para lograrlo, 
que amordazar la inteligencia y someter el saber hu- 
mano á la servidumbre de sus peculiares intereses. 
Yo no he de distraer la atención de V. E. de las gra- 
vísimas ocupaciones para que la reclama el minis- 
terio de su cargo, citando nombres de ilustres Pro- 
fesores respetados en sus Cátedras, á pesar de la no- 
toriedad de sus ideas republicanas en las naciones 
más adelantadas de Europa que viven bajo eí régi- 
men de la Monarquía. 

A quien , como el exponente , conserva una fé tan 
profunda en la incontrastable eficacia para el bien 
(¡\xe tienen las preciosas libertades de la conciencia y 
del pensamiento, y á quien, como el que suscribe, in- 
tentó, con el carácter de Diputado de la Nación, con- 
tribuir con la palabra y contribuyó con su voto á es- 
tablecerlas en el preeminente lugar en que fueron 
inscritas en el Código de 1869, no parece que sea mo- 
ralmente lícito contribuir ahora de^de su puesto ofi- 
cial al planteamiento del nuevo régimen académi- 
co, que descansa precisamente sobre la limitación ó 
restricción de dichas libertades. Sus convicciones y 
ia consecuencia que entiende que debe guardar con 
sus propios y públicos actos, le obligan á renunciar 
al desempeño del. noble ministerio á que debe los 
más queridos recuerdos de su vida; y por esto vuel- 
ve á suplicar á V. E. ^ por grande que sea su pena, 
que se digne aceptar la dimisión antes dicha, con la 
reserva que ha manifestado. 

Dios etc. — Madrid de Abril de 1875.— Excmo. Sr.: 
Eugenio Montero Rios. 
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II. 
REAL ORDEN ADMITIENDO LA RENUNCIA. 

Ministerio de Fomento.— k\ Rector de la Univer- 
sidad de Madrid digo hoy lo siguiente: 

«lUmo. Sr.: He dado cuenta á S. M. el Rey (que 
Dios guarde), de la comunicación que, por el órgano 
de V. I . y sin fecharla, ha elevado á este ministerio 
de mi cargo el Catedrático numerario de Institucio- 
nes de Derecho Can<Snico en la Facultad de Dere-r 
cho de esa Universidad Central, D. Eugenio Montero 
Ríos; comunicación en la que, si bien en forma con- 
dicional, para la que la ley no le reconoce derecho, 
formula la renuncia de aquel cargo; y S. M., ente- 
rado de cuanto el exponente manifiesta, 

Considerando: 

1.® Que una gran parte de dicha exposición ver- 
sa sobre hechos que ^ el mencionado Catedrático no 
conoce bien, según él mismo declara, lo que no le 
impide apreciarlos con inexactitud y con razona- 
mientos improcedentes, cuando menos; 

2.° Que no asiste derecho al recurrente para for- 
mular en este caso una renuncia condicional, puesto 
que no se funda en la aceptación de ningún cargo 
público ni en otro alguno de los casos de incompati- 
bilidad previstos en la ley; . 

Ha tenido á bien admitir al mencionado titular de 
la Cátedra de Instituciones de Derecho Canónico la 
renuncia de la misma, sin la reserva que pide, por 
carecer de derecho para ello, y disponer en conse- 
cuencia que se declare vacante la Cátedra, siendo 
dado de baja en el escalafón de Profesores de la Fa- 
cultad de Derecho D. Eugenio Montero Rios, y que 
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por el Ministerio de mi cargo se proceda á cubrir sin 
demora la vacante en la forma que corresponda, se- 
gún los reglamentos vigentes.» 

De real orden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y demás efectos. 

Dios etc.— Madrid 22 de Abril de l&15.—Orovio, 

Sr. D. Eugenio Montero Rios. 
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DON UüREANO FIGIROLA, 



Profesor de Derecho politico comparado en la Univer- 
sidad de Madrid. 



I. 
EXPOSICIÓN RENUNCIANDO LA CÁTEDRA. 

Excmo. Sr. Ministro de Fomento: D. Laureano Fi- 
guerola, Catedrático de Derecho político comparado 
en la Universidad central, á V. B., con el mayor res- 
peto hago presente: que, después de las vacacion/ss de 
Navidad en todas las Universidades, iba discurriendo 
serena y sosegadamente el curso académico, cuando 
y. E. tuvo por conveniente publicar la circular de 26 
de Febrero último, en la que el pensamiento que pre- 
sidió á su redacción, no fué felizmente expresado, y 
como consecuencia de lo incompleto del concepto, 
elevaron muchos Catedráticos exposiciones sobre el 
contenido de la circular. Desconozco los términos en 
que están concebidas tales exposiciones; pero público 
es el resultado producido por las providencias guber- 
nativas dictadas contra Profesores dignísimos, que 
si por acaso han podido faltar, debieron ser sometidos 
á un Consejo de disciplina ó entregados á los Tribu- 
nales. 

Creí en un principio que la circular de 26 de Fe- 
brero podría ser explicada buenamente en lo que 
tiene de oscuro é incompleto, ó revocada ante las re- 
verentes exposiciones del Profesorado español; pero 
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la dirección que han tomado los sucesos, ha sido, por 
desgracia, de un carácter y trascendencia graves. En 
tal situación, yo no puedo prescindir de recordar que 
he contribuido directa y poderosamente á introducir 
en mi patria la libertad religiosa y la libertad de en- 
señanza, y al ver, con profunda pena, las providen- 
cias que el Gobierno ha acordado contra dignísimos 
compañeros mios en esta Universidad, cuyo saber, 
moralidad y habitual respeto á la ley me son conoci- 
dos, nace en mí la alarma justificada, de que una ó 
entrambas libertades padecen en las personas de mis 
compañeros. No hay Catedrático, después de lo acon- 
tecido, tranquilo en su silla para trasmitir con sereno 
espíritu la verdad científica, cuya propagación les 
está encomendada. Estos hechos y estos resultados, 
<rue indudablemente el Gobierno no ha deseado, ni 
tampoco los Catedráticos, tienen su origen en la cir- 
cular de 26 de Febrero, y mientras esta subsista, tal 
como está, y mis compañeros no ocupen su Cátedra, 
no creo que deba yo ocupar la mía. 

Por tanto. 

Suplico á V. E. se sirva admitir la renuncia de la 
Cátedra de Derecho que durante veintiséis años he 
desempeñado con todos hos honores de la Escuela, 
reservándome el derecho que me asiste para volver á 
ocuparla, cuando hayan desaparecido la causas que 
motivan la presente renuncia. 

Madrid 13 de Abril de 1875.— Excmo. Sr.: Laurea- 
no Fignerola, 

II. • 

REAL ORDEN ADMITIENDO LA RENUNCIA. 

Ministerio de Fomento, — Instrucción pública. — 
Universidades. —^xcmo, Sr.— Al Rector de la Uni- 
versidad de Madrid digo hoy lo que sigue: 
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«Illmo Sr.: He dado cuenta á S. M. el Rey (q. D. g.) 
de la comunicación que por conducto de V. I. , y con 
fecha de 13 del actual , ha elevado á este Ministerio 
de mi cargo el Catedrático de la Facultad de Derecho 
en la Universidad Central, D. Laureano- Figuerola, 
comunicación en la que, si bien en forma condicio- 
nal, para la que la ley no le reconoce derecho, pre- 
sentaba renuncia de aquel cargo; y S. M., enterado ' 
de cuanto el exponente manifiesta, 

Considerando: 

1.° Que son gratuitas y arbitrarias las aprecia- 
ciones del recurrente acerca de la circular de 26 de 
Febrero y de las medidas adoptadas por el Gobierno, 
en uso de las facultades extraordinarias de que se 
halla investido, para con los Catedráticos que falta- 
ron á su deber, negando obediencia á decretos dic- 
tados en bien de la enseñanza y en interés público; 

2.*^ Que el mencionado D. Laureano Figuerola 
no se limita á consignar tan erróneas apreciaciones, 
sino que aboga por la impunidad de los que á la ley 
faltaron; 

Ha tenido á bien admitirle la renuncia de la Cáte- 
dra que actualmente desempeña, sin la reserva que 
reclama, porque no se trata de la aceptación de 
algún cargo público ni de ninguno de los casos de 
incompatibilidad previstos en la ley; disponiendo en 
consecuencia que sea dado de baja en el escalafón 
de los Catedráticos de su Facultad, que se declare 
vacante su Cátedra, y que por el Ministerio de mi 
cargo se proceda á cubrirla sin demora en la forma 
que corresponda, según los Reglamentos vigentes.» 

Lo traslado á V. E. para su conoóimiento y efec- 
. tos consiguientes. 

Dios etc.— Madrid 22 de Abril de ISI^.— Orovio. ^ 

Sr. D. Laureano Figuerola. 
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DON mimm moret. 



Profesor de Instituciones de Hacienda pública en la 
Universidad de Madrid. 



I. 
EXPOSICIÓN RENUNCIANDO LA CÁTEDRA. 

Excmo. Sr: El que suscribe, Catedrático por oposi- 
ción en la Facultad de Derecho, á V. E. expone: 

Que interrumpió sus explicaciones cuando el Gro- 
bierno de S. M. le confirió el cargo de Ministro de 
España en Londres, y que, terminada que fué su mi* 
sion, permaneció en Inglaterra, en virtud de licencift 
que le fué concedida en 24 de Octubre de 1873. Con- 
cluida que fué esta, y siéndole necesario permane- 
cer aún algún tiempo en el extranjero, reclamó el 
derecho que para ello le asistía con arreglo á las 
disposiciones vigentes; pero antes que ese punto 
fuese resuelto, la circular del Ministerio de Fomento 
de 3 de Marzo último le obligó á venir á desempeñar 
su Cátedra. Al hacerlo y presentarse de nuevo en 
ella, el que suscribe ha hallado un estado de cosas 
creado por la circular de 26 de Febrero y por los ae- 
tos posteriores á que su contenido ha dado lugar, que 
en su opinión impide el ejercicio del Profesorado en 
las condiciones que el que suscribe cree indis- 
pensables para el debido cumplimiento de sus altos 
deberes. 

En su consecuencia, el que suscribe á V. E. suplica 
se sirva tener por presentada la renuncia de su car- 
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go de Catedrático de la Facultad de Derecho, que 
funda en las razones expuestas. 

Dios etc.— Madrid 15 Abril IS'ÍS.— Excmo. Sr.: 
¡Segismundo Moret, 

Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 

II. 

REAL ORDEN ADMITIENDO LA RENUNCIA. 

Universidad Central.— Facultad de Derecho,-- 
Excmo. Sr.: El Illmo. Sr. Rector de esta Universidad, 
me dice con fecha 26 del corriente lo que sigue: 

«El Excmo. Sr. Ministro de Fomento, con fecha 22 
del actual, me dice lo siguiente: 

Illmo. Sr.: Enterado S. M. el Rey (q. D. g.) de la 
comunicación que con fecha de 15 del actual, y por 
conducto de V. I., ha dirigido á este Ministerio don 
Segismundo Moret y Prendergast, Catedrático de la 
Facultad de Derecho, presentando la renuncia de la 
Cátedra que desempeña, fundándose en apreciacio- 
nes gratuitas de actos y disposiciones del Gobierno, 
dictadas por éste en uso de sus facultades y en bien 
de la enseñanza y por el interés público: S. M. el Rey 
ha tenido á bien admitirle la expresada renuncia, 
disponiendo que dicho Catedrático sea dado de baja 
en el escalafón de los Profesores de su Facultad, y 
que se proceda sin demora á proveer la vacante en 
los términos que- previenen los Reglamentos vigen- 
tes de Instrucción Pública.» 

Lo que 'traslado á V. E. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. 

Dios etc.— Madrid 30 de Abril de 1875.--E1 Deca- 
no interino, Manuel Colmeiro. 

Excmo. Sr. D. Segismundo Moret. 
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" DON ANTONIO DEL VAL Y RIPOLL, 

Profesor sustituto de Historia de Espafta en la Uni- 
versidad de Madrid. 



1.(1) 
COMUNICACIÓN, RENUNCIANDO EL CARGO. 

lUmo. Sr.: Por razones, cuyo mandato no puedo 
en conciencia desatender, tengo á honra elevar á 
manos de V. I. la dimisión del cargo de Catedrático 
sustituto de Historia de España en la Facultad de 
Filosofía y Letras dé la universidad Central, rogan- 
do á V. I. se digne dirigirla á la Superioridad y re- 
cibir al mismo tiempo el testimonio del agradeci- 
miento que debo al Claustro de la Facultad que V. I. 
preside, por la confianza que en mí ha depositado. 

Dios etc.— Madrid 8 de Abril de 1&15.— Antonio 
del Val y Ripoll, 

lUmo. Sr. Decano de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad Central. 



(i) No se, ha hallado la orden admitiendo la renuncia. 
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DOH JAGIHTOKESiA Y ÁLVm 

3*rofe8or auxiliar en la Facilitad de Berecho 
de la Universidad de Madrid* 



COMUNICAaON, RENUNCIANDO EL CARGO. 

universidad de Madrid.^— Facultad de Derecho. — 
Excmo. Sr.: El que suscribe, P-ofesor auxiliar por 
oposición, encargado al presente de la asignat^^ra 
de Teoría de los Procedimientos Judiciales y Prác- 
tica forense, tiene el honor de hacer constar an- 
te V. E., su Jefe inmediato, con el respeto debido: 

^ue, no estando conforme con las disposiciones 
relativas á Instrucción pública, contenidas en el de- 
creto y circular de 26 de Febrero último, las cuales 
cree son atentatorias á la libertad de la ciencia y un 
grave menoscabo para la dignidad del Cuerpo do- 
<5ente; y convencido al mismo tiempo de que, care- 
ciendo de la elevada representación de un Catedri- 
tico numerario, no le cumplía protestar, esperaba á 
que V. E. le comunicase las referidas disposiciones 
antes del 30 de Abril, en cuyo plazo se les debia dar 
efecto, para adoptar la resolución que le correspon- 
diera. 

•Mas, estimando como un ultraje á la Institución 
Universitaria las medidas tomadas por el Gobierno 
tJon los Sres. Profesores, quienes, en vista de altos 
dieres, hubieron de elevar su voz hasta él, piensa 
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es obligación suya no contribuir como auxiliar á la 
enseñanza pública, destituida en los momentos ac- 
tuales de las condiciones necesarias para sus fines, y 
se ve forzado á presentar desde luego la renuncia 
del cargo que desempeñaba en la Facultad que V. E. 
dignamente preside. Lo cual pone en su superior 
conocimiento para los oportunos efectos. 

Dios etc. — Madrid 15 de Abril de 1875. — Jacinta 
Mesia, 

Excmo. Sr. Decano de la Facultad de Derecho. 

II. 

CONTESTACIÓN DEL DECANO. 

. Hé recibido la comunicación de V., fecha 15 del 
corriente, presentando la dimisión del cargo de Au- 
xiliar de la Facultad de Derecho de esta Universidad. 
No hallándola extendida en términos convenientes, 
he creido de mi deber no darla curso y devolverla 
á V. para los efectos que considere oportunos. 

Dios etc.— Madrid 18 de Abril de \^1^,— Manuel 
Colmeiro, 
Sr. D. Jacinto Mesia. 

III. 

ADMISIÓN DE LA RENUNCIA. 

El lUmo. Sr. Rector de esta Universidad me dioe^ 
con fecha 22 del corriente lo que sigue: 

«El Auxiliar de esa Facultad, D. Jacinto Mesia, me 
ha entregado una comunicación, fecha 19 del cor- 
riente (1), á la que acompaña la que con fecha 15 diri- 

(I) No ha podido hallarse esta comuDicacion, eo la cual el Sr. Mesi» 
se limitaba á presentar al Sector la misma renuncia que había devuelto el 
Sr. Decano. 
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gió á. V. E. renunciando el cargo de la Cátedra, que 
por encargo de la Facultad desempeñaba, y á cuya 
instancia, con arreglo á las disposiciones vigentes, . 
V. E. no quiso dar curso, como este Rectorado, fun- 
dado en las mismas «razones, tampoco lo hará. Desde 
luego se admite la renuncia presentada por el señor 
Mesia, y puede precederse al nombramiento del Pro- 
fesor auxiliar que debe desempeñar la Cátedra de 
Teoría y Práctica de los Procedimientos Judiciales.» 

Lo que traslado á V. 

Dios etc.— Madrid 22 de Abril de 1915. —Manuel 
€blmeiro, 

Sr. D. Jacinto Mesia. 
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D. Manuel Várela de la Iglesia. 
D. Joaó Moro Lopes de Salgado. 
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•DOl MANUEL VÁRELA DE LA IGLESIA. 

Profesor de Geografía é Historia en el Instituto 
de la Goruña. 



Bxcmo. Sr. Ministro de Fomento.— Excmo. Sr.: 
El decreto y circular expedidos por el Ministerio 
de V. E. en 26 de Febrero último sqbre Instrucción 
pública, han sido objeto de diferentes juicios y apre- 
ciaciones por parte del Profesorado público y de 
cuantos toncan parte ó se interesan en el desenvoí- 
vimiento y desarrollo científico de nuestra patria. 

No ha faltado, aun entre los mismos Profesores, 
quien haya hecho los más exagerados y ridículos 
elogios de aquellos documentos oficiales, viendo en 
ellos, no sólo el advenimiento de la norma ó modelo 
á que debieran ajustarse los Catedráticos que en los 
diferentes establecimientos del reino explican una 
misma asignatura á fin de que ésta se desarrollase 
con unidad en todos ellos, sino la base fija é inmu- 
table sobre la que debiera levantarse esa unidad, 
cosas ambas que, en concepto de los que así discur- 
ren, formarían el modelo más acabado y perfecto de 
un plan de Instrucción pública. 

Con muy diferente criterio, otros Profesores no 
sólo han visto en aquellas disposiciones una remora 
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á todo progreso científico y una traba impuesta al 
Profesorado para la libre y racional emisión y discu- 
sión de las ideas que han venido á ocupar un puesto 
en el campo de la ciencia, sino un motivo ó pretexta 
buscado en las regiones oficiales para deshacerse de 
algunos individuos del Cuerpo docente que, alejados 
por completo de la política palpitante y extraños k 
los movimientos de los partidos que dividen al país^ 
han venido durante su vida rindiendo un reverente 
culto á la ciencia, consagrándose exclusivamente al 
cumplimiento de los deberes que bajo este concepto 
puede la sociedad exigirles. 

Y hasta tal punto han creído algunos de estos Pro- 
fesores que- eran perjudiciales á la enseñanza y al 
porvenir científico de la Nación las medidas propues- 
tas y autorizadas por V. E., que creyeron de su de- 
ber manifestar su resolución de no cumplirlas. 

El que suscribe, Catedrático de Geografía é Histo- 
ria del Instituto de la Coruña, respetando y lamen- 
tando entonces este disentimiento, oficialmente ma- 
nifestado, de sus compañeros, pero creyendo que no 
es la inteligencia de ningún Ministro, siquiera sea tan 
clara é ilustrada como la de V. E., la llamada á sus- 
tituir á la de un Profesor; ni los conocimientos má» 
ó menos claros y extensos que aquel pueda tener so- 
bre determinados puntos y ramos de la ciencia lo que 
éste debe anunciar como verdad á sus discípulos; ni 
mucho menos que haya, sensata y razonablemente 
hablando, ciencia ni métodos científicos oficiales, le 
pareció que su conducta académica como Profesor 
dentro de su Cátedra y la exposición de lo que él 
creyere verdad científica no debía inspirarse en otras 
prescripcipnes que las que la misma ciencia le impo- 
ne, y que debía igualmente hacer caso omiso, pres- 
cindir y tener como iip dadas todas las que le fueran 
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comunicadas por otro medio que no fuera el de su 
aplicación, meditación y estudio. 

Mas si, por las razones dichas, creyó el exponen-- 
te que debia guardar silencio al aparecer en la Oa-^ 
ceta el decreto y circular de 26 de Febrero, la con- 
ducta observada por el Gobierno con algunos Pro- 
fesores que manifestaron no poder cumplirlas, le 
obligan ahora á condenar y reprobar dicha con- 
ducta. 

£1 Dr. Giner de los Ríos ha sido, violentamente y 
de un modo inhumano, arrancado del seno de su fa- 
milia, pera ser conducido enfermo, y entre soldados 
y mujeres públicas, á un punto del litoral; y porque 
ios Doctores G. Linares y Calderón protestaron con- 
tra este hecho, calificando como se merece semejante 
conducta, han sido encerrados en un castillo que en 
medio del mar se levanta aislado sobre unas rocas. 
Los tribunales de justicia no han intervenido en es- 
tos actos. El Grobierno los ha dispuesto y la policía y 
la guardia civil los han ejecutado á las altas horas 
de la noche. 

Pues bien, Excmo. Sr.: si eldecir ¿ un Gobierno 
que falta á sus deberes y conculca las leyes porque, 
prescipdiendo de los tribunales de justicia, deporta y 
encierra á dignos y honrados ciudadanos, bajo el 
frivolo pretexto de supuestos delitos; si el protestar 
contra la arbitrariedad, la brutalidad y la violencia 
es un acto punible, yo me declaro desde luego reo 
de ese delito, y con toda la indignación que en una 
conciencia recta produce el ver la inocencia oprimi- 
da y vejada, protesto con toda la energía de mi alma 
contra el acto tan arbitrario como brutal é inhumano 
llevado á cabo por el Gobierno en las personas de los 
Doctores Giner dé los Rios, G. Linares y Calderón. 
Porque arbitraria es toda medida del poder dictada 
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sin más regla que su capricho; brutal todo acto con- 
sumado solo por la fuerza, sin razón que legitime su 
intervención, é inhumano é injusto el privar á un 
hombre del primero de aus derechos, que es la liber- 
tad, sin que baste para justificar tales medidas la 
suspensión de las garantías constitucionales, ni el 
querer dar á la conducta de los expresados Catedrá- 
ticos un carácter político que no tiene; pues nunca 
podrá probarse que los Doctores Giner de los Rios, 
G. Linares, Calderón ni el que ahora se dirige á V. E. 
hayan figurado en política ni tratado de establecer 
en las esferas del Gobierno las teorías de ningfuna 
escuela filosófica. Y por lo que á mí toca debo mani- 
festar á V. E.: primero, que no creo que la filosofía 
krausista explique satifactoriamente los problemas 
capitales de la ciencia; segundo, que nunca he ejer- 
citado ningún derecho político, ni aun el de sufragio 
activo; y tercero, que al meditar en las difíciles cir- 
cunstancias por que viene atravesando nuestra patria 
desde hacfe algunos años, siempre he creído que 
sólo se obtendría la fijeza en la constitución política 
<iel país con la restauración de la Monarquía. 

Al hacer estas declaraciones, de ningún modo me 
propongo aminorar los perjuicios que el Gobierno 
pueda irrogarme, en el caso probable de que, mal 
aconsejado, siga desplegando medidas de rigor para 
-sostener lo que él cree que constituye el priucipio de 
autoridad. Si tales majiifestaciones hago, es sólo 
para insistir en que los que protestamos contra las 
medidas que el Gobierno ha adoptado con algunos 
CJatedr^ticos no lo hacemos guiados por un fin polí- 
tico. Antes al contrario, por lo que á mí hace, siento 
que los Ministros de la nueva situación, que quisie- 
ra ver consolidada en mi patria, dicten medidas que 
pudieran reportar en desprestigio de aquella. 
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Santiagos de Abril de 1875.— Excmo. Sr.: El Ca* 
tedrático de Geografía é Historia en el Instituto de la 
Coruña, Manuel Várela, 

IL 

REAL ORDEN DE SUSPENSIÓN. 

Por comunicación del Sr. Director de Instrucción 
pública de.l.*^ del actual, trasladando una real orden 
del Excmo. Sr. Ministro de Fomento, se suspende 
á V. S. temporalmente de empleo y «ueldo y se pro- 
cede á instruir contra V. S. expediente universitaria 
en vista de la protesta al decreto y circular de 26 de 
Febrero último, dirigida por V. S. al Excmo. Sr. Mi- 
nistro de Fomento. 

Dios etc.— -Santiago 9 de Mayo de 1875. — El Rec- 
tor, Antonio Casares, 

Sr. D. Manuel Várela de la Iglesia. ^ 



III. 



COMUNICACIÓN DEL DIRECTOR DEL INSTITUTO, 

REMITIENDO EL PLIEOO DE CARGOS. 

Tengo un profundo disgusto en remitir á V. la co- 
municación que con fecha 9 del actual me ha di- 
rigido el Sr. Rector de este Distrito universitario, y 
de la que espero se sirva V. acusarme el oportuno 
recibo. 

Dios etc.—- Coj-uña 11 de Mayo de 1875.— 2b^á^ 
Jiménez Coronado. 

Sr. D. Manuel Várela de la Iglesia, Catedrático de 
Geografía é Historia de este Instituto. 
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' IV. 

PLIEGO DE CARGOS. 

El Sr. Director de Instrucción pública, con fe- 
cha 1.** del actual, me trascribe una orden por la 
que S. M. dispone se remita á este Rectorado la ex- 
posición que V. ha dirigido al Excmo. Sr. Miristro de 
Fomento, protestando contra el decreto y circular 
de 26 de Febrero último, para que se instruya con- 
tra V. expediente universitario. 

El Consejo universitario aprobó en sesión de ayer 
el Pliego de cargos adjunto, ¿ los que se servirá V. 
contestar por escrito en el término. de cmco dias, 
contados desde el en que reciba esta comunicación, 
«egun dispone el Reglamento general de Adminis- 
tración y régimen de Instrucción pública. El mismo 
Consejo acordó se remitiese á Y. copia de la exposi- 
ción original de V., que da lugar á la formación del 
expediente. 

Dios etc.— Santiago 12 de Mayo de 1875. — El Rec- 
tor, Antonio Casares. 

Sr, D. Manuel Várela de la Iglesia. 

CARGOS. 

Del contexto de la exposición que V. ha dirigido 
al Excmo. Sr. Ministro de Fomento con fecha 8 de 
Abril último, se deduce: 

1 .** Que el ánimo de V. era hacer caso omiso, pres- 
cindir y tener como no dadas las disposicione3 del 
decreto y circular de 26 de Febrero de 1875, expedi- 
das por el Ministerio de Fomento, relativas á la for- 
mación de programas, á que na se enseñen en los 
establecimientos públicos doctrinas contrarias á la 
religión del Estado, ó que redunden en menoscabo 
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de la persona del Rey y del régimen monárquico 
constitucional y á restablecer en todo su vigor la 
disciplina y el orden en la enseñanza; asegurando V, 
que ajustaría únicamente su conducta académica á 
la exposición de lo que creyese verdad científica y á 
las prescripciones que le inspiren su aplicación, me- 
ditación y estudio, desobedeciendo las que le comu- 
niquen las Autoridades superiores. 

2.® Que condena y reprueba la conducta que el 
Gobiemo observó con algunos Profesores que mani- 
festaron no poder cumplir las disposiciones conteni- 
das en el decreto y circular ya citados de 26 de Fe- 
brero, proponiéndose, por consiguiente, dar sus lec- 
ciones sin tener en cuenta lo que en ellas se ordena*. 

3.** Que considera como un acto arbitrario, violen- 
to é inhumano la medida tomada por el Gobiemo 
deportando á los Sres. Giner de losRios, González 
Linares y Calderón, que, como Profesores, se han 
negado á obedecer sus órdenes, protestando contra 
ello con toda energía, por considerarla dictada sin 
más regla que el capricho, calificando de frivolos 
pretextos de supuestos delitos lo que ha dado moti- 
vo al Gobierno para deportar á los mencionados Pro- 
fesores. 

V. 

CONTESTACIÓN AL PLIEGO DE CARGOS. 

Illmo. Sr. Rector y Consejo Universitario de San- 
tiago. — Illmo. Sr.: El dia 15 del corriente mes recibí 
la comunicación de V. I., en la que se sirve decir- 
me que el Sr. Director general de Instrucción públi- 
ca le ha trascrito una orden por la que S. M. dispone 
que sé me forme expediente universitario por la ex- 
posición que dirigí al Excmo. Sr. Ministro de Fo- 
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mentó protestando contra el decreto y circular de 26 
de Febrero último; siendo además en mi poder la co- 
pia de dicha exposición y el Pliego de cargos apro- 
bado por el Consejo Universitario. 

V. I. y el Consejo me han de permitir que mani- 
fieste la sorpresa con que he leido las palabras que 
dejo subrayadas, copiadas, sin duda, de la comuni- 
cación que á V. I. ha dirigido el Sr. Director de Ins- 
trucción pública; pues en la exposición-protesta que 
desde esa ciudad dirigí en 8 de Abril al excelentísi- 
mo Sr. Ministro de Fomento, y de la que es copia la 
que V. I. se ha dignado remitirme, no protesté con- 
tra el decreto y circfular de 26 de Febrero último, y 
sí única y exclusivamente contra la conducta del 
Gobierno al confinar y recluir á los Doctores Giner 
de los Ríos, González Linares y Calderón. 

Hecha esta manifestación, que creo se deduce de 
la lectura de mi protesta, y b'asado el expediente uni- 
versitario en el supuesto deque mi exposición iba 
dirigida contra el decreto y circular mencionados, 
desde luego se desprende que aquel expediente no 
tiene razón de ser por falta de motivo que dé lugar 
á él. Mas como en el Pliego de cargos no sólo figu- 
ran los que el Consejo ha creído que debía dirigir- 
me relativos al decreto y circular de 26 de Febrero, 
sino también otros más, referentes al verdadero ob- 
jeto de mi protesta, el respeto que debo al Consejo y 
la obligación moral de sostener mis convicciones, 
unido al acatamiento y obediencia que siempre he 
tenido á la ley, me obligan á contestar á los cargos 
que contra mí se han formulado, por más que lo» 
unos deban su origen á un expediente sin base, y 
vengan los otros de actos sobre los cuales no se ha 
mandado proceder. 

El impulso de la rectitud y.probídad de mi con- 
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• 

ciencia, y no el hallarme bajo la presión del expe- 
diente que se me instruye, ni el estar cohibido por 
el adverso resultado que pueda tener, me obliga, 
lUmo. Sr., á manifestar al Consejo con toda la no- 
bleza y lealtad de un carácter honrado, que ni mi 
ánimo ha sido manifestar en la protesta mi propósi- 
to de hacer caso omiso, prescindir y tener como no 
dadas las disposiciones del decreto y circular de 26 
de Febrero de 1875, expedidas por el Ministerio de 
Fomento, relativas á la formación de programas, A 
gue no se enseñen en . los establecimientos públicos 
doctrinas contrarias á la religión del Estado, ó que 
redunden en menoscabo de la persona del Rey y 
del régimen monárquico constitucional, y á restable- 
cer en todo su vigor la disciplina y el orden en la en- 
señanza; ni asegurar que ajustaría únicamente mi 
conducta académica á la exposición de lo que yo cre- 
yese verdad científica, y á las prescripciones que me ' 
inspirasen mi aplicación, meditación y estudio, pues- 
to que renunciaría mi Cátedra antes que prestarme á 
explicar lo que yo no creyese verdad; ni mucho me- 
nos manifestar que desobedecería las que me* comu- 
nicasen las Autoridades superiores. 

Podrá haber, y de hecho hay consignadas en el 
párrafo cuarto de la protesta, mis opiniones y apre- 
ciaciones individuales sobre la doctrina que debe re- 
gir las relaciones entre el Gobierno y el Profesorado 
oficial; consigno además como doctrina, y en tesis 
general, porque así lo creo, que esas relaciones de- 
ben estar basadas sobre la absoluta libertad del Pro- 
fesor, para exponer como verdad lo que únicamente 
él considere como tal, dentro de la asignatura que le 
esté encomendada, después de adquirir ese conven- 
cimiento á consecuencia de su aplicación, medita- 
ción y estudio; y que debe igualmente, todo Profesor 
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que quiera hacerse digno de este nombre, hacer ca- 
so omiso, prescindir y tener como no dadas, cuales- 
quiera clase de prescripciones, vengan de donde vi- 
nieren, que con carácter científico trate de imponér- 
sele, cuando ante su inteligencia y su conciencia no 
aparezcan revestidas de este carácter. En una pala- 
bra, que un Profesor no debe cometer el doble y hor 
rendo crimen de pervertir la inteligencia y la con- 
ciencia de sus discípulos, ni vender las suyas y el 
porvenir científico de su país á los intereses de nin- 
guna potestad, sea la que quiera. 

No creo, ó mejor diclio, puedo asegurar que no 
ha de parecer aventurada al ilustrado y respetable 
Consejo Universitario esta doctrina de administra- 
ción académica. Si á alguien pudiere alarmar, tanto 
peor para él; pero encontraría el medio de acallar sus 
meticulosos escrúpulos en la página 77 de una pro- 
ducción literaria debida á la pluma, nada sospechosa 
por cierto, de uno de los hombres más ilustrados de 
nuestro país, que ha escrito: ^La libertad exige que 
la razón especulativa sea independiente, aunqub 
YERRE.» El título de esta producción y el nombre de 
su autor se leen en la portada que dice así: «Discur- 
so pronunciado por el Excmo. Sr. D. Antonio Cáno- 
vas del Castillo el día 25 de Noviembre de 1873, en el 
Ateneo científico y literario de Madrid, con motivo 
de la apertura de sus Cátedras.» 

El Consejo me ha de perdonar el que, aunque por 
breves momentos, haya distraído su atención del 
principal objeto que debía ocuparl>i, aunque no sea 
sino en consideración á que, como dice el autor an- 
tes citado, «aquellos á quienes nos es dado solamente 
reñir batallas intelectuales, no sabemos dejar de las 
manos los principios que engendran los hechos, ai^^- 
que los hechos solos tengan ya la palabra.^ 
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Si á las palabras de mi protesta, con las que se han 
enlazado las otras con que está redactado el primer 
<;argo, se añaden las dos de le pareció, que preceden 
á. aquellas en el original, se comprenderá mejor que 
mi objeto al escribirías era el manifestar las ideas 
que llevo dichas cuando redacté la protesta, y que de 
ningún modo tendían á manifestar mi disentimiento 
al decreto y circular expedidos por el Ministerio de 
Fomento, ni mi resolución de no cumplir dichas dis- 
posiciones; pues á ser asi, ni hubiera esperado para 
protestar á saber lo acaecido á los Sres. Giner de los 
Eios, Gronzalez Linares y Calderón, ni en cumpli- 
miento de lo dispuesto en aquellas hubiera remitido 
al Sr. Director del Instituto de la Coruña los progra- 
mas de Historia Universal y de España; no habiendo 
podido hacerlo con el de Geografía, porque antes 
que se terminase el plazo concedido para ello por el 
Gobierno, dispuso éste residenciarme en este pueblo. 

2.** Dos partes contiene el segundo de los cargos 
que se me dirigen: la primera es cierta, y no sólo se 
deduce, sino que está expresamente consignada to 
mi protesta; pero tiene además en el Pliego de car- 
gos un carácter general y de premisa, de la que, fal- 
samente á mi modo de ver, se trata de deducir la 
segunda, que es inexacta é incierta. Dos palabras 
sobre cada una de ellas. 

Yo condeno y reprendo en mi protesta la conducta 
que el Gobierno observó con algunos Profesores que 
manifestaron no poder cumplir las disposiciones 
contenidas en el decreto y circular ya citados de 26 
de Febrero, en la parte en que dicha conducta se re- 
veló, deportando y recluyendo á quellos Profesores; 
esto es, imponiéndoles una pena á que solo podian 
declararles merecedores los Tribunales de Justicia. 
Yo no discuto en mi protesta, ni el respeto y consi- 
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deraciones que á V. I. debo me permiten discutir 
ahora, si faltaron aquellos Profesores al hacer tal 
manifestación, ni aun en el caso de que hayan falta- 
do, cuáles son las consecuencias y cuánto hiere á. 
la sociedad y ál espíritu del individuo el que ningu- 
na persona, institución ni poder se suplante en el 
elevado puesto en que ejercen sus venerables fun- 
ciones los siempre respetables y repetados Tribuna- 
les de Justicia. V. I., con su recto espíritu y clara 
inteligencia, lo conoce perfectamente. El merecido 
respeto que mi naturaleza, fortificada por una severa 
educación moral, tiene á la ley, sobre la que no com- 
prendo ningún otro poder legítimo, me obligaron á. 
condenar y reprobar la conducta del Gobierno, quien, 
debiera felicitarse, y acaso se felicite de hecho, de 
que en el estado de enervamiento en que se hallan, 
todas las fuerzas vivas de nuestra patria se vaya 
formando un carácter y espíritu nacional sano, jus- 
to y severo, que embebido en el respeto á la ley y 
amor al trabajo, luche virilmente por el triunfo de 
aquella y del derecho; esparza nueva vida por todos 
los miembros de las instituciones de la patria, y aca- 
be con elletal egoísmo que sofoca y asfixia todo sen- 
timiento moral en los corazones y toda la riqueza de 
la vida, dando lugar á la conculcación del derecho 
y á que sólo los hechos tengan ya la palabra, 

Al condenar y reprobarla conducta del Gobierno, 
ni creo que por ello he merecido mayor bien de los 
buenos, puesto que sólo he cumplido con las inspi- 
raciones de mi conciencia, ni que tampoco merezca 
por ello censura de ningún géneío, dado el significa- 
do que tienen aquellas palabras en el Diccionario de 
la .Lengua. La palabra «reprobar» la explica el de la 
Academia por la de «condenar», y esta no indica otra 
cosa, según aquella autoridad, que lo que yo quise 
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«ignificar con ella: «sentir mal de una cosa, desapro- 
barla,» y yo sentí mal, y padeció mi espíritu, sin que 
hubiese podido evitarlo, de que la ley no se hubiese 
cumplido. 

Ahora bien: ¿se deduce de lo expuesto que .yo me 
propusiera dar mis lecciones, sin tener en cuenta lo 
-que se ordena en el decreto y circular de 26 de Fe^ 
brero, como se dice en la segunda parte del segundo 
cargo y queriéndolo deducir como consecuencia de 
lo que se consigna en la primera? Creo que después 
de lo expuesto no necesito manifestar de nuevo que 
ni he dicho ni me he propuesto decir tal cosa en mi 
protesta. 

3.° Al contestar al tercer cargo, permítaseme el 
que, en vez de fijarme en sus palabras por el orden 
con que aparecen en el Pliego, lo haga siguiendo al 
que tienen en la protesta. 

No se le oculta al Consejo que el confinamiento y 
ia reclusión son dos penas graves, que como tales 
figuran en la escala del Código Penal, y que por 
consiguiente, sólo pueden imponerlas legalmente los 
' Tribunales de Justicia como consecuencia de un de- 
lito cometido y probado. No cabe duda que el (Jo- 
bierno las ha impuesto sin ser Tribunal de Justicia, 
y sin que apareciese cometido y probado ese delito; 
esto es, sin que hubiese sustancia ó materia, como 
dicen los criminalistas, sobre la cual recayese la ra- 
zón déla pena; por esto- digo en mi protesta que lo 
ha hecho bajo el frivolo pretexto de supuestos deli- 
tos, teniendo en cuenta al escribir estas palabras, 
que • «frivolo», según el Diccionario de la Lengua,^ 
quiere decir «insustancial», y que el Gobierno había 
supuesto que habla delito cuando aún éste no se 
babia probado. 

Mas aun cuando esto hubiera tenido lugar, aun 
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cuando apareciese patente la criminalidad de los se— 
ñores Giner de los Rios, González de Linares y Cal- 
derón, y esta criminalidad hubiese sido averiguada 
por medio de un procedimiento sustanciado en loa 
Tribunales, sólo éstos podian aplicarles la pena me- 
Tecida, siendo una arbitrariedad y cometiendo una 
violencia caprichosa contra la ley y las personas toda 
lo que sea proceder de otra manera. 

Yo creo, Ulmo. Sr., que el decir y sostener esto 
que la moral, la justicia y la religión aconsejan, no 
es ningún delito. No me es dado el extenderme en 
consideraciones sobre ello, porque seria ofender la 
rectitud y probidad de V. I. ¡Desgraciados de los 
hombres y de las sociedades que^rean, sostengan y 
practiquen lo contrario! Bien puede asegurarse de 
ellos que han perdido toda idea de moral, de religión 
cristiana y de organización social, que de consuno 
exigen que nadie, sea fuerte ó débil, debe hacerse 
justicia por su mano, sino recurrir 'á los poderes pré- 
Tiamente establecidos por la ley para ello. 

Gijon llde Mayo de 1875. — Manuel Várela de Im 
Iglesia, 

VI. 

COMUNICACIÓN DEL CONSEJO UNIVERSITARIO. 

El Consejo Universitario, vista la contestación que 
V. ha dado á los cargos que se le han hecho con mo- 
tivo del escrito que ha dirigido al Excmo. Sr. Minis- 
tro de Fomento, en la que, á pesar de decir que no ha 
sido su ánimo protestar contra el decreto y circular 
de 26 de Febrero, se emiten opiniones y apreciacio- 
nes que, al. parecer, están en contiadiccion con su 
asentimiento á lo dispuesto en los citados decreto y 
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circular, acordó pedir á V. una contestación clara y 
concreta sobre los puntos siguientes: 

¿Estaba y está V. dispuesto á cumplir las .disposi- 
ciones dadas por el Gobierno en 26 de Febrero, ex- 
poniendo las materias que son objeto de su asigna- 
tura, sin enseñar doctrinas contrarias á la religión 
del Estado, ni que redunden en menoscabo del íé- 
gimen monárquico' constitucional ni de la persona 
del Rey? 

¿Ajustará V. su conducta académica alas prescrip- 
ciones emanadas de la Superioridad, cuyo objeto sea 
restablecer en todo su vigor el orden en la enseñan- 
za y la disciplina académica? 

El Consejo desea que V. conteste á estas pregun- 
tas concisa y clSramente, sin emitir su modo de pen- 
sar sobre las relaciones que debe haber entre el Go- 
bierno y los Profesores, ni sobre el modo con que és- 
tos deben exponer la verdad científica y la conducta 
que deben observar si se trata de imponerles como 
tal lo que su conciencia les dicte que no lo era, pues 
son asuntos completamente extraños al expediente 
universitario que tiene que fallar. 

Dios etc.— Santiago 22 de Mayo de 1875. — Antonio 
Casares. 

VIL 

CONTESTACIÓN Á LA COMUNICACIÓN PRECEDENTE. 

-En contestación á las preguntas que, por acuerdo 
de ese Consejo Universitario, me ha dirigido V. I. en 
su comunicación de 22 del actual, debo contestar: 
que estaba y estoy dispuesto á cumplir las disposi- 
ciones dadas por el Gobierno en 22 de Febrero, expo- 
niendo las materias que son pbjeto de mi asignatura, 
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sin enseñar doctrinas contrarias á la religión del Es- 
tado, ni que redunden en menoscabo del régimen 
monár(juico constitucional ni de la persona del Rey, 
y que ajustaré mi conductí^ académica á las pres- 
cripciones emanadas de la Superioridad, cuyo objeto 
sea restablecer en todo su vigor el orden en la ense- 
ñanza y la disciplina académica. 

Dada esta contestación tan clara, concreta y con- 
cisa como se me pide, permítaseme el que, en justo 
y natural desahogo de la amargura que me ha pro- 
ducido la comunicación de V. I., manifieste lo viva- 
.mente que siento que el Consejo Universitario haya 
puesto en duda la noble y leal ingenuidad con que 
he respondido al primero de sus cargos, y que haya 
creido que al aclarar en mi respuesHi las opiniones y 
apreciaciones consignadas en la exposición que diri- . 
gi al Excmo. Sr. Ministro de Fomento, trataba con 
ello como de neutralizar y aminorar, indigna y ver- 
gonzosamente, el valor de las palabras de aquella? 
dada en congruencia con los términos en que venia 
redactado el primer cargo, del mismo modo que la 
respuesta dada en esta comunicación lo está con las 
. preguntas de la de V. I. 

Debo asimismo manifestar á V. I. que, si en la res- 
puesta á los cargos del Consejo emití mi modo de 
pensar sobre las relaciones que debe haber entre el 
Gobierno y los Profesores, lo hice únicamente como 
consecuencia de haberlo consignado así en la expo- 
sición y como medio de aclarar al Consejo el sentido 
de la misma. 

Dios etc.— Gijon 25 de Mayo de 1S15,— Manuel 
: Várela de la Iglesia. 

Illmo. Sr. Rector de la Universidad de Santiago. 
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VIII. 
COMUNICACIÓN DE LA PROPUESTA 

DEL CONSEJO UNIVERSITARIO. 

En vista del expediente instruido en virtud de real 
orden de 1.° de Mayo último, con motivo de la expo- 
sición que V. ha dirigido al Excmo. Sr. Ministro de 
Pomento en 8 de Abril próximo pasado, el Consejo 
Universitario acordó por mayoría proponer al Go- 
> bierno la suspensión de empleo y sueldo por el tér- 
mino de un año. Lo participo á V. para su inteli- 
gencia. 

Dios etc.— Santiago 16 de Junio de 1875.— El Rec- 
tor, Antonio Cafares, 

Sr. D. Manuel Várela de la Iglesia. 
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DON JOSÉ MÍO mil DE SALGADO. 

Profesor de Geografía é Historia en el Instituta 
de ValladoUd. 



COMUNICACIÓN AL DIRECTOR DEL INSTITUTO. 

Cuando V. S. reunió el Claustro de este Instituto 
provincial con objeto de enterar á los' Catedráticos^ 
en cuyo número tengo la honra de figurar, del de- 
creto de 26 de Febrero último, habia leido ya en la 
Gaceta de Madrid ^1 referido decreto y la circular de 
la misma fecha, y sobre las disposiciones de uno y 
otra habia meditado con todo^el detenimiento y se- 
renidad de juicio que procuro tener en cuanto afecta 
á la Instrucción pública. Estimé entonces, como hoy 
estimo, coartada la libertad de mi criterio científico 
y herida mi dignidad profesional; pero creí también 
que no debia eludir el compromiso de presentar el 
programa de las lecciones que explico para dar con 
el cumplimiento del decreto en esta parte una mues- 
tra del respeto que me merecen las disposiciones su- 
periores, á la vez que pública satisfacción de mi en- 
señanza. Tuve, pues, el honor de poner en manos 
de V. S., al mismo tiempo qué mis dignos compañe- 
ros, los programas de Geografía é Historia Universal 
y de, España, á reserva sin embargo de elevar, coma 
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^ora lo hagOj.una protesta contra el decreto y cir- 
cular de que se trata. 

Al obrar asi, después de madurareflexion, cúmple- 
me dejar consignado ante todo que no ^s mi ánimo 
inferir la más ligera ofensa al Poder de que emanan 
aquellas resoluciones, antes bien lo considero y res- 
peto, sino pura y simplemente exponer la imposibi- 
lidad moral en que me hallo de cumplirlas. 

Partiendo del principio, que juzgo axiomático, de 
que al Profesor, en la investigación y exposición de 
la ciencia, no pueden imponérsele trabas ni limites 
de ningún linaje, so pena de desconocer y esterilizar 
su elevadisimo fin social, extraño y superior á todo 
medio político, entiendo que el decreto y la cir- 
Qular aludidos, al imponertextos y programas oficia- 
les, de una parte, y de otra determinadas doctrinas, 
estrechan de tal modo la esfera de las especulaciones 
científicas, que convierten al hombre de sentido y 
juicio propios, al Catedrático, en una especie de 
pupilo del Estado, de quien, que no de su saber y es- 
fuerzo intelectual, ha de recibir las ideas que debe 
xíomunicar á sus discípulos. Por este camino, ni es 
posible el progreso de las ciencias, ni los encargados 
de enseñar á la juventud, convertidos en repetidores 
de agenas creencias, pueden llenar la misión que la 
sociedad les confiara. A esta altura colocado el ma- 
gisterio público, no es extraño que el Poder ejecutivo 
pretenda fiscalizar la doctrina de cada Profesor, no 
j^a sólo por lo que diga en su Cátedra ó en sus libros, 
sino penetrando en el santuario de la conciencia, que 
á tanto equivale ordenar á los Rectores que procedan 
á la formación de expediente contra aquellos Profe- 
sores de quienes tuvieren noticia que no reconocen el 
régimen establecido. Si por fortuna no son de temer 
las arbitrariedades, en tanto que los Rectores de las 
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Universidades sean Catedráticos, es lo cierto que en 
sus manos tienen los medios de cometerlas, y de to- 
das suertes la función del Profesor queda rebajada y 
profundamente lastimadci su dignidad profesional. 
Estas consideraciones, de gran peso para todos lo» 
miembros del Profesorado español, son de irresistible 
fuerza para los que ingresamos en el Cuerpo docente 
al amparo de una legislación que garantizaba la li-^ 
bertad de la ciencia, legislación que el Poder ejecu- 
tivo no puede derogar sin introducir una perturba- 
ción lamentable en el orden y atribuciones de los po-^ 
deres públicos. 

Apoyado, pues, en aquellas consideraciones, é in- 
vocando también los preceptos del art. 27. de la 
ley fundamental del Estado y el decreto de Octubre 
de 1868, formuló esta protesta contra el decreto y 
circular de 26 de Febrero último, cuyas disposicio- 
nes, como contrarias al derecho positivo vigente y 
á las funciones propias del ministerio que ejerzo, no 
puedo cumplir, por más que respete y acate la Auto- 
ridad que las ha dictado. 

Dios etc.— Valladolid 14 de Abril de 1875.— /o^rf 
Muro. 

Sr. Director del Instituto provincial de Segunda 
Enseñanza. 

II. 

PLIEGO DE CARGOS. 

En la circular y real decreto de 26 de Febrero úl- 
timo se prohibe la enseñanza contra el dogma ca- 
tólico y contra todo lo que redunde en menoscabo de 
la persctoa del Rey ó del régimen monárquico cons- 
titucional, ordenando á la vez que se restablezcan 
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en todo su vigor la disciplina y el orden de la en- 
señanza, sin que bajo ningún concepto se toleren 
las faltas de asistencia á clase de los alumnos , ni 
las del respeto á los Profesores, exigiéndose la for- 
mación de programas y el señalamiento de libro de 
texto para las respectivas enseñanzas. 

Contra estas disposiciones superiores ha protes- 
tado V. S. en su comunicación de 14 de Abril, ratifi- 
cada en 22 de Mayo , manifestando que no puede 
cumplir con las disposiciones de la circular y men- 
cionado decreto, por más que respete y acate la. Au- 
toridad que las ha dictado. 

Bien enterado el Consejo universitario del conte- 
nido de dicha protesta, ha acordado en el dia 1.° del 
actual aprobar y dirigir á V. S. el Pliego de cargos 
formado por e^te Rectorado, á fin de que V. S. se 
sirva contestar sobre los siguientes particulares lo 
que estime oportuno. 

1.° Llama la atención por de pronto el silencio 
que V. S. ha observado sobre los decretos de 29 de 
Julio y 29 de Setiembre últimos, que modificaron 
notablemente la legislación de Octubre de 1868, que 
V. S. considera como el derecho positivo vigente. 

2.® Con la circular y real decreto de 26 de Febre- 
ro, considera V. S. coartada la libertad de enseñan- 
za y herida la dignidad profesional, negando, ó 
cuando menos, no reconociendo en el Gobierno el 
derecho de organizar y dictar reglas sobre la Ins- 
tru(?cion oficial. 

3.° Tiene V. S. por axiomático que al Profesor 
nó pueden ponérsele trabas en la exposición de la 
ciencia é investigación de la verdad, lo que parece 
envolver la idea de que el Profesor es dueño de en- 
señar cuanto le plazca, aunque ataque las bases de 
la sociedad. 
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4.° Si por haber entrado V. S. en el Profesorado 
al amparo de la legislación que garantizaba la li- 
bertad de enseñanza cree, como parece indicar su 
protesta, que el derecho que entonces se le reconoció 
debe respetarse de una manera inalterable, es equi- 
valente á negar al Estado el derecho de dictar re- 
glas sobre la Instrucción pública, porque ese am- 
paro que V. S. alega pueden alegarlo todos y cada 
^uno de los Profesores. 

5.® Al consignar V. S. que el Poder ejecutivo no 
puede derogar la legislación que garantizaba la li-r 
bertad de enseñanza, sin perturbar las atribuciones 
de los poderes públicos, niega V. S. implícitamente 
al Gobierno de la Nación, de quien es subordinado, 
el derecho de dictar la circular y real decreto refe- 
ridos. 

6.° Al considerar V. S. como único derecho po- 
sitivo vigente el decreto-ley de 21 de Octubre de 1868, 
modificado por la circular y decretos referidos de 26 
de Febrero, niega V. S. rotundamente á nuestro 
Jefe superior común la facultad de acordar esas 
modificaciones y la obediencia que todos debemos 
prestarle. 

7.° Si bien V. S. manifiesta respetar y acatar la 
Autoridad de que emanan la circular y decreto de 
•Pebrero, al negarse á cumplirlas, revela claramente 
que niega V. S. la legitimidad del poder ó la compe- 
tencia de la Autoridad de que emanan. 

8.° Al negarse- á prestar ese cumplimiento, des- 
conoce V. S., ó al menos no toma en cuenta que uii 
deber de los funcionarios administrativos es prestar 
obediencia á las órdenes que emanen de sus supe- 
riores. 

9.'' No se concibe bien, dentro de la gerarquía ad- 
ministrativa, que un inferior en ejercicio de sus fun- 
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clones se niegue á cumplir las órdenes de su supe- 
rior, legitimo, teniendo cuando más el derecho de 
exponer respetuosamente, pero no el de negarse 4 
obedecer. 

10. Después de estas observaciones, el Conseja 
Universitario entiende que, al negarse V. S. á dar 
cumplimiento á dicha circular y decreto, parece 
considerarse en el derecho de enseñar contra el 
dogma político vigente, pudiendo á la vez dispen- 
sarse de textos, programas y de exigir la puntual 
asistencia á los alumnos. 

Espero y no dudo que V. S. se aervirá contestar 
por escrito al anterior Pliego de cargos en el tér- 
mino de cinco dias, como previene el artículo 43" 
del Reglamento general para la administración y 
régimen de la Instrucción pública de 20 de Ju- 
lio de 1859 , acusándome el recibo de este Pliego 
y comunicación que acompaña, á los fines consi- 
guientes. 

Valladolid 3 de Julio de 1875.— El Rector, Dr, José 
María Frías. 

Sr. D. José Muro, Catedrático del Instituto de Se- 
gunda Enseñanza de esta capital. 

III. 

CONTESTACIÓN AL PLIEGO DE CARGOS. 

Enterado del Pliego de cargos que por acuerdo del 
Consejo Universitario se ha servido V. S. dirigirme 
con oficio fecha 3 del corriente, paso á contestar so- 
bre ellos lo que estimo oportuno. Y á fin de que siga 
inmediatamente á la acusación la defensa y pueda 
así formarse á un solo golpe de vista juicio fácil y 
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seguro de este enojoso asunto, me permito copiar al 
frente de cada descargo el cargo respectivo. 

1.° «Llama la atención por de pronto el silencio 
»que V. S. ha observado sobre los decretos de 29 de 
» Julio y -29 de Setiembre últimos, que modificaron 
^notablemente la legislación de Octubre de 1868, 
»que V. S. considera como el derecho positivo vi- 
» gente.» 

Dos extremos capitales motivaron mi protesta 
de 14 de Abril contra la circular y decreto de 26 de 
Pebrero: la imposición de doctrinas, textos y pro- 
gramas oficiales, con lo cual se coartaba la libertad 
del Profesor en ía indagación y exposición de la ver- 
dad, y la ofensa que por ende se infería á la dignidai 
del Cuerpo docente, ofensa extremada en lá circular, 
al ordenar á los Rectores que procedan, sin ningún 
género de consideraciones, á la formación de ex- 
pediente contra el Catedrático de quien tuvieren no- 
ticia que no reconoce el régimen establecido, Conden- 
sados de esta suerte los motivos de mi protesta, claro 
es que no podia ni debia ocuparme en ella de los de- 
cretos de 29 de Julio y 29 de Setiembre últimos, que 
ni limitaron la libertad del Profesor ni ofendieron su 
dignidad, por más que introdujeran modificaciones 
de carácter disciplinario, pero no sustancial, en la 
legislación de Octubre de 1868. Más bien que dero- 
gada ésta legislación, fué confirmada por aquellos 
decretos en los puntos esenciales y únicos á que se 
refiere la protesta, y para probarlo, basta llamar la 
atención del Consejo sobre la notable exposición de 
motivos del de 29 de Setiembre. «Para el Ministro 
»que suscribe, dice, la libertad llamada de énseñan- 
»za, debajo de cuyo nombre se comprende la liber- 
»tad del pensamiento, significa en primer lugar que 
»la idea puede manifestarse y propagarse sin trabas 

i3 
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>ni censuras por todos los ámbitos de la sociedad, j 
>que es permitido á todo particular ó asociación, ó 
«corporación, cualquiera que sea su índole, enseñar 
>j aleccionar como les plazca, sin otro limite fuera 
>del que señalan las eternas y augustas leyes de la 
«moral, que el que les ponga su propio interés ó la 
«prudencia.» Y continúa: «Cuanto & esa, es decir, 
«cuanto á la Instrucción pública, que tiene un Cuer- 
«po docente y una organización establecida por la 
«ley, la libertad significa para el Ministro que sus- 
«cribe, que aquella no es una institución adminia- 
«trativa ni una como mera dependencia del Estado, 
«sino antes bien una función y esfera principalmen- 

«te social y Ubre: significa que el Profesorado 

«nombrado para regir la enseñanza, debe en el ejer- 
«cicio de su ministerio estar libre de toda censura, y 
«poder exponer sinceramente sus convicciones, sin 
«otra responsabilidad que la que le señale su con- 
«ciencia ó la que contraiga ante el pais, fuera del 
«caso en que su enseñanza revista el carácter de in- 
«moral ó escandalosa.» Ya antes, conforme con estos 
principios, babíase consignado en el preámbulo del 
decreto-ley de 21 de Octubre de 1868 que, «mientras 
»el que enseñe no falte á las prescripciones eternas 
»de la moral y no infrinja las leyes penales del país, 
»el poder público tiene ^1 deber' de respetarle y no 
«dificultar el ejercicio de un derecho que tiene su 
»raiz en la naturaleza humana.» «El Estado, añade, 
«carece de autoridad bastante, para prenunciar la 
«condenación de las teorías científicas y debe dejar 
»á los Profesores en libertad de exponer y discutir lo 
«que piensen. Los Profesores deben ser también li- 
.«bres en la elección de métodos y libros de texto y 
«en la formación de sus programas, porque la ense- 
«ñanza no es un trabajo automático, ni el maesl^ un 
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»eco de pensamientos ágenos.» Véase, pues, cuátt 
notable analogía existe entre el espíritu y tenden- 
cias de los decretos del año último y los que presi- 
dieron á la redacción del de 21 de Octubre de 1868^ 
«levado á ley por las Cortes, y como sin incurrir en 
<5ensurable impertíhencia y craso error no era posi- 
ble que aludiese á los primeros al tratar concreta- 
mente de la circular y decreto de 26 de Febrero, ni 
<3onsiderase derogada la legislación de Octubre, por 
disposiciones que la confirmaban y ratificaban, al 
menos en los extremos fundamentales de mi pro- 
i»sta. 

2.° «Con la circular y real decreto de 26 de Fe- 
*l>!rero considera V. S. coartada la libertad de ense^ 
»ñanza y berida la dignidad profesional, negando, 6 
jMSuando menos, no reconociendo en el Gobierno el 
^derecho de organizar y dictar reglas sobre la Ins-» 
» tracción oficial.» 

Considero «coartada la libertad de mi criterio cien- 
tífico,» dije en la protesta; pero no tengo inconve- 
niente en admitir y declarar, dado el enlace entre tí 
pensamiento y su manifestación oral en la Cátedra, 
que considero también coartada la libertad de ense- 
ñanza. No tiene otra el Profesor, según el preámbulo 
del decreto de 26 de-Febrero, que la de método, por- 
que los textos oficiales, de una parte, y de otra la cir- 
cular de la misma fecha, someten su sentido y juicio 
científico á determinadas doctrinas, que podrán ser 
las que libremente profese el Maestro, pero que no 
ba de enseñar por ser suyas, sino porque el Estado, * 
sin autoridad bastante para pronunciar la condena- 
ción de las teorías científicas (decreto-ley de 21 de 
Octubre de 1868), y en tanto sin autoridad para afir- 
mar otras, se las impone. La apreciación puramente 
especulativa y racional de las doctrinas religiosas y 
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de los sistemas políticos corresponde á la ciencia, y 
en las esferas de ella sin fin ni estrecha tendencia de 
partido ó de secta, sin saña contra tal religión ó po- 
lítica, debe el Profesor, cuya enseñanza lo permita^ 
indagar y exponer libremente la verdad. Desde el 
punto de vista de la circular y decreto se ve, sin em- 
bargo, imposibilitado de cumplir el primero y más 
honroso de sus deberes, cohibido por el temor de que 
sus especulaciones se juzguen ataques directos ó in- 
directos al dogma católico, á lo que se llama sana* 
moral (que lo será, no' según rectos principios de ra- 
zón, sino según el sentido del Gobierno), á la monar- 
quía constitucional ó al régimen político estable- 
cido. Por esto, y porque se fiscaliza la doctrina del 
Catedrático y se le somete á expediente, cuando la 
vaga noticia de que no reconoce aquel régimen llega 
á conocimiento del Rector, su jefe inmediato, consi- 
dero á la vez coartada la libertad de pensamiento,, 
coartada la libertad de enseñanza y profundamente 
lastimada la dignidad profesional. 

No creo que sea esta la ocasión oportuna de dis- 
cutir el derecho del Gobierno á organizar y dictar 
reglas sobre la Instrucción oficial; pero vigente el 
artículo 27 de la Constitución del Estado, que llama 
á todos los españoles á los empleos y cargos públi- 
cos, según su mérito y capacidad, y considera su 
obtención y desempeño independientes de la religión 
que profesen, entiendo que probadas las condiciones» 
de aptitud, mérito y capacidad, el Gobierno no tiene 
derecho á imponer doctrinas ni, por consiguiente, 
textos y programas oficiales para que el Catedrático 
que ha demostrado su suficiencia en público cer- 
tamen pueda continuar desempeñando el ministerio' 
de la enseñanza. 

3.'* «Tiene V. S. por axiomático que al Profesor 
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»no pueden ponérsele trabas en la exposición de la 
i»ciencia é investigación de la verdad, lo que parece 
»en volver la idea de que el Profesor es dueño de en- 
•:^ señar cuanto le plazca, aunque ataque las bases de 
»la sociedad.» 

Como"debe suponerse que el hombre de ilustración 
y juicio no ha de proceder nunca arbitraria y des- 
-atentadamente; como la ciencia y la prudencia están 
¡siempre hermanadas, no*hay que temer que el Pro- 
fesor obedezca en sus explicaciones á la pasión ó al 
xjapricho; y si. alguno, que seguramente no le hay 
en el Profesorado español, se dejara arrastrar por tan 
miserables móviles, la opinión pública le condenaría 
-á perpetuo desprestigio. El individuo, la familia, la 
propiedad, la autoridad, la libertad, el orden, lamo- 
ral, bases son, sino únicas, muy principales de la 
-sociedad, y nadie, en mi sentir, que merezca el tí- 
ntalo de maestro y se halíe en el pleno uso de sus fa- 
cultades intelectuales, puede desconocerlas y ata- 
. carias. Diferirán las opiniones sobre la forma, exten- 
sión y concepto de estas bases, y á fijar una y otros 
habrán, de dirigirse precisamente las indagaciones 
científicas, á no ser que una determinada y concreta 
forma de la autoridad, por ejemplo, una determina- 
da noción sobre las atribuciones del poder, se con- 
sidere y quiera imponerse también como base de la 
^sociedad, en cuyo caso claro es que ésta no existiría 
. allí donde no se dieran tales condiciones en autoridad 
y poder, y la historia y los hechos contemporáneos 
informarán de que la sociedad existe, no obstante la 
infinida variedad de organismos políticos, religiosos 
y sociales. 

4.® «Si por haber entrado V. S. en el Profesorado 
'»al amparo de una legislación que garantizaba la 
j^ libertad de enseñanza cree, como parece indicar 
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»8u protesta, que el derecho que entonces se le reco- 
»noció debe respetarse de una manera inalterable, es 
♦equivalente á negar al Estado el derecho de dictar 
♦reglas sobre la instrucción pública, porque ese 
♦amparo que V. S. alega, pueden alegarlos todos y 
♦y cada uno de los Profesores.» 

En la contestación ai segundo cargo, expuse lo que 
creí procedente acerca del derecho del Estado á dic- 
tar reglas sobre la enseñailza pública, y acaso antes 
ée terminar mi defensa tenga ocasión de insistir con 
más oportunidad que ahora. Por lo demás, si yo in- 
'Vocara un privilegio para mi personalmente, razón 
tendrían de reivindicar los suyos otros Profesores; 
pero invoco la libertad científica y la libertad de ense- 
ñanza, no un privilegio como privilegia singular, 
Bino una ley y regla comunes, bajo las cuales caben 
todos los criterios, todas las escuelas, todos los siste- 
mas; y en tal concepto, ni se conculcan derechos de 
nadie, antes se extienden y desarrollan los de todos, 
ni nadie por ende puede sentirse lastimado. Sigo, 
^ues, creyendo, é inferiría si así no lo hiciera un ul- 
traje al Profesorado, cuya sabiduría y rectitud pro- 
4^1amo, que el respeto á la libre indagación científica 
y comunicación de la verdad, junto con la dignidad 
profesional, son consideraciones de gran peso para 
todos los miembros de aquel y de irresistible fuerza 
para los que por fortuna ingresamos en el Cuerpo 
docente al amparo de una legislación que consagró 
los principios de la liberlad científica y garantizó los 
fueros de la enseñanza. 

^.P «Al consignar V. S. que el Poder ejecutivo no 
♦puede derogar la legislación que garantizaba la li- 
♦bertad de enseñanza, sin perturbar las atribuciones 
♦de los poderes públicos, niega V. S. implícitamente 
♦al Gobierno de ia nación, de quien es subordinculo» 
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- »el derecho de dictar la circular y real decreto refe- 
mdos.» 

Desde que tuve el honor de escuchar las lecciones 
de Derecho político del Catedrático de esta asignatu- 
r«, hoy digrnísimo Rector y presidente del Consejo 
Universitario, sé que los tres poderes del Estado tie- 
nen su.esfera de acción y atribuciones; que la in- 
trusión del uno (y más si está en el orden gerárqui- 
co y de importancia es inferior) en lo propio deLotro, 
primero y superior, perturba el orden de esos pode- 
res y quebranta el equilibrio que entre los mismos 
debe existir. Conformes con este doctrina todas .las 
Constituciones, la vigente en su art. 34 establece que 
la potestad de hacer las leyes reside en las Cortes, 
de donde lógicamente se desprende la consecuencia 
de que, pues el Poder ejecutivo no es el llamado á le- 
gislar, tampoco puede derogar las leyes, y por el con- 
trario él es quien debe guardarlas y hacerlas guar- 
dar. Ley el art. 27 de la Constitución, ley el decreto 
de 21 de Octubre de 1868, el Gobierno no tiene facul- 
tades para derogarlas por medio de un decreto, y 
mucho-menos por medio de una circular; y si lo hace, 
perturba el orden y armonía de los poderes públicos. 

' Lo excepcional de las circunstancias del país auto- 
riza, sin duda, ciertas medidas; pero estas tienen un 
límite en el art. 31 de la misma Constitución, y su 
alcance no puede afecti^r á la ciencia y á la enseñan- 
za, que tienen en todas las naciones cultas garantías 
é inmunidades, sin las cuales el espíritu investigador 
no puede desenvolverse. Así y todo, la intrusión del 
Poder ejecutivo podria pasar desapercibida, y aun 
justificarse por la necesidad de gobernar, si no se* 
tratara de un derecho tan fundamental, como que 
tiene su raíz en la naturaleza humana y forma parte 
de los que se comprenden en el tít. I de la repetida 
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Constitución, el más importante acaso de todos ellos. 

6.® «Al considerar V. S. como único derecho po- 
»sitivo vigente el decreto-ley de 21 de Octubre 
. »de 1868, modificado por la circular y decreto refcr 
»ridos de 26 de Febrero, niega V. S. rotundamente á 
^nuestro Jefe superior común la facultad de acordar 
»esas modificaciones y la obediencia que todos debe- 
»mos prestarle.» 

No. niego al Ministro de Fomento la facultad de 
dictar estas disposiciones, relativas á la Instrucción 
pública, dentro del círculo y limites de su poder, ni 
tampoco pongo en duda siquiera el deber de la obe- 
diencia; pero estimo, conforme al sentido de la doc- 
trina expuesta en la contestación al cargo anterior, 
que, en pugna la ley con las resoluciones del Grobier-- 
no, aquellas y no éstas deben ser obedecidas, sobre 
todo cuando se atacan por las últimas derechos con- 
signados en la ley fundamental del Esta do y solemne- 
mente declarados en la ley conculcada. Al obrar así, 
obro además en cumplimiento de un deber, en el 
ejercicio legítimo de un derecho, oficio ó cargo, por- 
que el ministerio de la enseñanza, que ejerzo, es, se- 
gún la ley, enteramente libre, sin más limitación que 
\^B prescripciones eternas de la mor al. y las leyes pe- 
nales del país (decreto-ley de 21 de Octubre); obro 
en virtud de obediencia debidr.: que todos, incluso el 
Gobierno, se la debemos primero á la ley; y bajo este 
punto de vista, . si en mi enseñanza no tengo otra 
responsabilidad que la que me señale mi conciencia 
ó la que contraiga ante el pais, fuera del caso en que 
revista el carácter de inmoral ó escandalosa (decreto 
de 29 de Setiembre de 1874), aun en la esfera del de- 
recho penal, y tratándose de delito, me consideraría 
también exento de toda responsabilidad, conforme á 
los números 11 y 12 del art. 8.^ del Código. 
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7.® «Si bien V. S. manifiesta respetar y acatar la 
♦ Autoridad de que emanan la circular y decreto de 
♦Febrero, al negarse á cumplirlas, revela claramen- 
fté que niega V. S. la legitimidad del poder ó la com-. 
apetencia de la Autoridad de que emanan.» 

Comprende bien el Consejo Universitario, y por lo 
mismo sabrá disculpar mi reserva en este punto, 
que no puedo discutir la legitimidad del poder cons- 
tituido sin entrar en cierto orden de consideraciones, 
que debo omitir por no. mezclar lo impuro de la pa- 
sión política con las invocaciones de la ciencia, y de 
la enseñanza, cuyos fueros únicamente motivan mi' 
protesta. Como poder, le respeto y acato, por más que, 
en los puntos concretos de la protesta misma y de sus 
causas, deberes superiores me impongan una línea 
de conducta, de la que en conciencia no puedo excu- 
sarme. Respecto á la competencia de ese poder para 
dictar el decreto y circular de que se trata, ya he 
dicho lo bastante al contestai; á los cargos ante- 
riores. 

8.** «Al negarse á prestar ese cumplimiento, des- 
♦conoce V. S., ó al menos no tema en cuenta, que 
» deber de los funcionarios administrativos es pres-^ 
»tar obediencia á las órdenes que emanen de sus 
» superiores.» 

Siempre he creído que el Catedrático, en sus rela- 
ciones externas con el Estado, en lo disciplinario 
(asistencia á Cátedra, orden académico, etc.), era un 
funcionario administrativo ; pero de ninguna mane- 
ra en lo interno y propio de su ministerio docen- 
te, en la indagación y enseñanza de la verdad, que 
le compete libremente, porque el Estado, repito con 
el decreto-ley de 21 de Octubre, carece de auto- 
ridad bastante para pronunciar la condenación de 
las teorías científicas, y debe dejar á los Profeso- 
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res en libertad de discutir lo que piensan, y por- 
que la enseñanza no es una institución administra- 
tiva ni una como mera dependencia del Estado^ sino 
•antes bien una función y esfera principalmente so- 
cial y libre (decreto de 29 de Setiembre de 1874). En 
el orden administrativo, en lo académico y disci- 
plinario, tendré, por tanto, superiores; pero no en 
el orden científico y especulativo, como no sean las 
autoridades de la ciencia, indagtidas y libremente 
reconocidas por la razón. Y precisamente á esto úl- 
timo, que no alo académico y disciplinario, afectan 
la circular y decreto en ios extremos qu« mofivaii 
las protestas. 

9.* No se concibe bien dentro df la gerarquía 
f administrativa que un inferior en ejercicio de su» 
♦funciones se niegue á cumplir las órdenes de su 
» superior legfítimo, teniendo, cuando más, el dere- 
»eho de exponer respetuosamente, pero no el de ne- 
sgarse á obedecer.j^ . • 

Prescindiendo de la gerarquía administrativa y 
superioridad eií este mismo orden, por haber tratado 
de ello en la contestación al cargo anterior, el CJoor- 
.sejo Universitario sabe que hay deberes ineludibles 
para un hombre que estima su propia dignidad 
personal y profesional sobre todas las cosas. Al con- 
siderar yo lastimada la mía (apreciación que podrá 
ser errónea, porque no presumo de infalible), ihnoa 
juez de ella, como cada cual lo es de la suya en q 
terreno de la conciencia; atacaclp desde las alturas 
del poder un derecho correlativo de un deber , que 
deber y derecho del Profesor es, como tantas veces 
he dicho, la libre indagación y enseñanza de la 
verdad, creí que lo gravísimo y trascendental del 
caso exigía una resolución suprema, y que ni la pro- 
pia dignidad lastimada, ni los derechos naturaie»^ 
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daficonocidos obtenían la debida vindicación por 
medio de procedimientos nonnales que para cosas 
7 oasos más leves se hicieron y han de reservarse. 
Tales fueron los motivos que tuve para protestar, y 
no simplemente exponer, expresando, todo en forr< 
mas corteses y respetuosas conxo cuadraba á la na^ 
turaleza del asunto, á la Autoridad á quien me di* 
rigia y á mi propia condición, que mi conciencia no 
me permitía cumplir las disposiciones del decreto y 
circular; si bien como muestra de respeto, y para que 
no se creyese que encerraba mi ciencia en impene- 
trable misterio, pre^sienté oportunamente los pro^ 
gramas de las asignaturas que explico. 

10. «Después de estas observaciones, el Consejo 
••Universitario entiende que al negarse V. S. lá dar 
tcumplimiento á dicha circular y decreto, parece 
•considerarse en el derecho de enseñar contra el 
•dogma católico, contra el régimen político vigente, 
♦pudiendo á la vez dispensarse de textos, programas 
>y de exigir la puntual asistencia á los alumnos.» 

•Para contestar á este cargo, necesito recordar que 
no vindico un privilegio personalmente mío, sino el 
derecho que todo Profesor tiene de investigar y tras- 
mitir libremente la ciencia, si su enseñanza ha de 
responder á fines superiores humanos. En este seur- 
tido, diré que dentro de los límites de mi asignatura, 
y en la esfera de la pura especulación científica, in- 
dago y expongo la verdad, tal como yo la sé y conoz- 
oe, libre de todo prejuicio religioso y político. Oreo 
excusado añadir que ni la índole de las enseñanzas 
que están á mi eargo, ni la edad y grado de cultura 
intelectual de los alumnos que asisten <& las aulas de 
los Institutos permiten llegar á ciertos terrenos can^- 
dentes, y aunque lo permitieran, me vedaría des- 
cender á^los.el GonoQiao^iento de la función que ded-^ 
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empeño y de la misión profesional que debo llenar. 
Jamás he hecho (mi Jefe, compañeros y alumnos da- 
rán, si es necesario, testimonio de esta verdad), 
jamás he hecho ni haré de la Cátedra arma de parti- 
do ó de secta: que no se me oculta cuan extrañas son 
á la ciencia y cuánto pueden impurificar la doctrina 
pasiones creadas y sostenidas en la lucha de nuestras 
miserias personales. Esta misma verdad que procla- 
mo y como deber me he impuesto siempre en el ejer- 
cicio de la educación intelectual de los jóvenes es- 
colares, deber es también, á mi juicio, que están lla- 
mados á cumplir todos, superiores é inferiores, en 
sus relaciones con la enseñanza pública; y en tal 
concepto, es evidente que si en la función del Ma- 
gisterio resisto y me sobrepongo á las propias pasio- 
nes, que tan tiránicamente obran en espíritus vul- 
gares, no es posible que admita la influencia de 
pasiones extrañas. Me considero, pues, dispensado 
por la conciencia de mi deber de textos y programas 
oficiales, ó lo que es igual, me considero dispensado 
de explicar otra ciencia que la que sé y conozco, 
cómo y en la forma en que la sé. En cuanto á lo dis- 
ciplinario (puntual asistencia á Cátedra de los- alum- 
nos) nada tengo que decir ni oponer, porque no afec- 
ta al fondo de la enseñanza ni á la dignidad del 
Profesor. 

Creo haber contestado cumplidamente á los diez 
cargos que se me dirigen. Sea el que quiera el acuer- 
do que la superior ilustración del Consejo Universi- 
tario adopte, no dudo que hará plena justicia á los 
móviles de mi conducta, comprendiendo que está 
muy lejos de mi ánimo realizar un acto de hostilidad 
<5 dar impulso á un conflicto, que circunstancias aje- 
nas á mi voluntad han creado. 

Valládolid 11 de Julio de 1875.— i>r. José\Muro. 
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IV. 
REAL ORDEN DE SUSPENSIÓN. 

El Excmo. Sr. Ministro de Fomento me dice hoy 
lo que sigue : 

«Illmo. Sr.: En vista del expediente instruido á don 
José Muro López, Catedrático del Instituto de Valla- 
dolid, con motivo de su protesta al decreto-circular 
de 26 de Febrero último sobre textos y programas, 
S.M. el Rey (q. D.g.) conformándose con el dictamen 
del Consejo de Instrucción pública, ha tenido á bien 
aprobar el fallo del Consejo Universitario de Valla- 
*dolid al imponer cuatro meses de suspensión de su 
cargo de Catedrático á D. José Muro López, conce- 
diéndole al propio tiempo el plazo de quince dias 
para que pueda usar del derecho que la ley le con- 
cede.» 

Lo traslado á V. para su conocimiento. 

Dios etc.— Madrid 29 de Octubre de 1875.— El Di- 
rector general, Joaquín Maldonado, 

Sr. D. José Muro y López. 
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P. Salvador Calderón y Arana. 

D. Eduardo Soler y Peres. 

D. Hermenegildo Olner de los ílioa. 
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DON SALVADOR CALDERÓN Y ARANA, 

n*ofesor de Historia natural en el Instituto de las 
Palmas (Canarias). 



I. 

EXPOSICIÓN AL MINLSTRO DE FOMENTO. 

Excmo. Sr.: Consagrado por entero el que suscri- 
be, Catedrático de Historia Natural en el Instituto de '^ 
las Palmas, á su alto ministerio, y ageno cuanto 'es 
posible á la agitación de las contiendas políticas, no 
se juzgó obligado á definir desde luego su actitud an- 
te las reformas llevadas á cabo en el ramo de la Ins- 
trucción pública por el decreto y circular de V. E. de ' 
26 de Febrero último. Y bien que fueran odiosas tales 
disposiciones á su conciencia de Profesor, por no s'Sr' 
posible se armonizaran en ellas el derecho, respeta- 
bilísimo sin duda, de una religión positiva con los 
santos fueros de la ciencia, mas subordinados estos 
á aquel con mengua de la rrzon, no menos venera-' 
ble qué la Teligion misma, y de los eternos princi- 
pios de justicia y equidad que deben regular estas 
como todas las relaciones, abstuviérase no obstante 
de alzar su voz, esperando que con la presentación 
de sus programas se pondría en claro su situación y 
podría 'dar el testimonio público que de sus óonvic- ' 
cíones y principios debe á la sociedad todo funciona- ' 
rio, y más que otro alguno el encargado de la fun- 
ción de la enseñanza. 
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Míis la noticia llegada hoy aquí de los aconteci- 
mientos que con ocasión de las citadas disposiciones 
han tenido lugar, le obliga hoy, Excmo. Sr., á que- 
brantar aquel propósito. Desoídas las reclamaciones 
de dignísimos Profesores, arrancados algunos de sus 
hogares, convertidas en delito las más honradas y 
y respetables opiniones, se juzga el que suscribe, en 
el imperioso deber de protestar enérgicamente de 
hechos que manifiestamente son atentatorios á la 
dignidad de la función que desempeña. El respeto 
que el exponente profesa al principio de autoridad ha 
llegado en él al extremo, acaso censurable, de remi- 
tir al Ministerio los programas por él trazados para 
el desempeño de su Cátedra, acatando disposiciones 
que, como las antes citadas, considera atentatorias á 
la propia independencia y dignidad de la ciencia, 
que no ha menester criterio, apreciación, cortapisas 
ni límites que de la razón no procedan. Mas degene- 
raría tal respeto en ciega complacencia é indigno 
servilismo, si después de ver en silencio á los repre- 
sentantes del Estado arrogándose el derecho de or- 
dei^r la verdad por decretos y declarar ex cathedra 
desde las alturas de su efímero poder de un día, cuá- 
les sean los límites eternos de la razón y de la cien- 
cia, llegara hasta presenciar impasible los ultrajes 
que en las personas de dignísimos representantes 
suyos, nuestros maestros un dia, se infieren á una 
función que no estima el exponente ceda en eleva- 
ción é importancia á la más alta de las magistra- 
turas políticas. 

Dios etc.— Las Palmas 22 de Abril de Wlh.—Sal" 
vadoT Calderón^ Catedrático de Historia natural en el 
Instituto. 

g;Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 
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n. 

COMUNlCAaON DEL RECTOR, 

DEVOLVIENDO LA EXPOSICIÓN PRECEDENTE. 

Instituto de Segunda Enseñanza de la ciudad de 
Xa^ Palmas,'-' Gran Canaria, — Dirección,^— Neme- 
ro 747.— El Sr. Rector de la Universidad literaria de 
Sevilla me dice con fecha 4 del corriente, lo que 
sigue: 

«Devuelvo á V. S. la adjunta ei^posicion del Cate- 
drático D. Salvador Calderón y Arana, ala que este 
Rectorado no ha dado curso, con arreglo á lo dis- 
puesto en el art. 3.® del Reglamento de las Univer- 
sidades del reino y el 28 del general para la admi- 
nistración y régimen de Instrucción pública, apro- 
bado en 20 de Julio de 1859, por. entender que es 
contraria á las leyes vigentes.» 

Lo que traslado á V. S., devolviéndole la referida 
exposición (1). 

Dios etc—Las Palmas 22 de Mayo de 1875. — 
J)r, Alejo Luis y Tagne. 

Sr. D. Salvador Calderón y Arana. 

III. 

REAL ORDEN DE SUSPENSIÓN. 

Instituto de Segunda Enseñanza de la ciudad de 
Las Palmas,-^ Oran Canaria,— Dirección, — Núme- 
ro 776.— El Sr. Rector de la Universidad literaria de 
Sevilla me dice, con fecha 21 del próximo pasado- 
Junio, lo siguiente: 



(I) En virtud de esta comunicación, fué remitido directamente al Mi- 
nisterio el docamento núm. I. 
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4cEl Illmo. Sr. Director general de Instrucción pú- 
blica con fecha 16 del corriente me dice lo que si- 
^e:— El Excroo. Sr. Minista^ de Fomento me dice 
con esta fecha lo siguiente: — Illmo. Sr.: En vista de 
la protesta al decreto y circular de 26 de Febrero úl- 
timp). elevada ¿ este Ministerio por D. Salvador Oal- 
deron, Catedrático del Instituto de Las,oPAlmas9 
S. M\,.el Rey (qw D. g,) ha tenido ábien declara» 
8Uf3)^3o.de empleo y sueldo desde este, fecha al re^ 
ferido Profesor y disponer que se remita dicho do*^ 
cuixieDto al Rectorado del distrito , á fin- de que se 
ii)3lxuya iCl oportuno eiq)edie]]ite uníveraitario, con 
arreglo alas leyes y reglamentos vigentes.' 

Lo que tra^l^do ¿ V. S. para ^u conociimentOiy 
efectos. expres£Ídos con inclusión de la protesta de 
qu» se hace mérito. — Y Jo trascribo á V. S. para hsu 
GonpQimientQ-y el del jjiteres«do, y efectos que corn^ 
respondan.» 

Lp que corouiucQ á .V. S^parasu* conocimiento y 
fines consiguientes. 

Díps etp.'-Las Palroaa .8 • de. Julio de 187S. — 
Dr. Alejo Luis y Yagüe. 

Sr. D. Salvador Calderón y Arana.! 

IV. 

COWUNICACIQN, PIDIENDO BATIFICACION. ^ 

Daiido curoplimiento.áuna orden .del>Srv. Rector 
de^la üniyeraidadíliterari^de Sevilla, queí-su ^yez^la 
ha recibido de da. .Superioridad, se hace indispensarr 
ble que V. S. manifieste (le oficio si se ratifica en la 
protesta que con fecha 22 de Abril. ultimo. elevó al 
Excmo. Sr. Ministro de Fomento de las prescripcio- 
nes contenidas en la circular y real decreto de 26 de 
Febrero próximo anterior. 
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Lo que pongx) en conocimiento de V. S., á fin de 
que se sirva manifestarme lo que estime más con* 
Teniente. 

Dios etc.— Las Palmas, 8 de Setiembre de 1875. — . 
Dr. Alejo Lwis y Yagüe. 

Sr. D. Salvador Calderón y Arana. 

^ V. 

RATIFICACIÓN. 

En contestación al oficio de V. S. del 8 de Setiem- 
l)re en que me trasnütia una orden del Sr. Rector de 
Sevilla, que á su vez habia recibido de la Superiori- 
dad, exigiéndome manifestase si me ratificaba ó no 
en mi protesta del 22 de Abril contra el decreto y 
circular del 26 de Febrero del corriente año, debo 
participarle: 

Que, continuando vigentes y no derogadas aque- 
llas disposiciones, me afirmo, ratifico y mantengo 
en cuantas consideraciones hacia presentes en el do- 
cumento aludido. 

Dios etc.— Madrid 8 de Octubre de 1875.— /S?fo¿í- 
dor Calderón, 
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D. EDUARDO SOLER T PÉREZ. 

Profesor de Disciplina eclesltotiea en la Universidad 
de Valencia. 



I. 

COMUNICACIÓN AL» RECTOR. 

Illmo. Sr.: Tengo el honor de poner en manos de 
V. L, para que le dé el curso é informe correspon- 
diente, la instancia que, en contestación á la Real 
orden de 27 de Abril último (1), elevo al excelentísi- 
mo Sr. Ministro de Fomento. 

Tanto el contenido de la Real orden citada como 
el referirme en la reclamación adjunta á las disposi- 
ciones de 26 de Febrero último y á la conducta que 
respecto de ellas he creido por mi parte deber adop- 
tar, y de ningún modo á cuestiones superiores á la 
legislación vigente, me inducen á esperar que V. I- 
la cursará con el informe á que obligan los derechos 
del Profesorado, que por su cargo representa princi- 
palmente. Si V. I; acordara lo contrario, persistiendo 
en la resolución que adoptó respecto de la solicitud 
que, en unión de otros dos Catedráticos de esta Uni- 
versidad elevé sobre el mismo asunto en Abril últi- 
mo, deplorándolo, aunque respetando los móviles de 
tal resolución, espero que en este caso se serviría 
manifestármelo oficialmente. 



(i) Es la aludida en el núm. II. 
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Dios etc.— Valencia 17 de Mayo de ISlb.—Muardo 
Soler y Pérez, 
lUmo. Sr. Rector de la Universidad de Valencia. 

II. 

EXPOSICIÓN 

ADJUNTA i LA COMÜNICAQION PRECEDENTE. 

Excmo. Sr.: D. Eduardo Soler y Pérez, Catedrá- 
tico de la Facultad de Derecho en esta Universidad 
literaria expone: Que habiéndosele comunicado por 
el Illmo. Sr. Rector de este distrito la resolución dada 
á la exposición que en 20 de Abril último tuvieron 
el honor de reiterar al Gobierno los Catedráticos don 
Eduardo Pérez Pujol, D. José Villó y el que sus- 
cribe, por cuya resolución se ha mandado archivar 
aquella sin más consecuencia, está en el caso de 
acudir de nuevo á V. E., ocupándose de un asunto 
que, sin faltar á ningún respeto, sigue creyendo no 
es extraño á su ministerio, cuya dignidad fué des- 
conocida en las medidas de 26 de Febrero último y 
en los destierros á diferentes puntos de algunos dig- 
nísiinos miembros del Profesorado público. 

Y, puesto que el modo con que se ha procedido 
' contra estos, inaugurando una época de persecu- 
ciones que hasta ahora en la historia, de nuestras 
discordias civiles no- habia trascendido de la esfera 
de los partidos políticos militantes; y más aun, el 
menosprecio con que por el Gobierno se ha mirado 
la actitud de aquella porción del Profesorado, tanto 
^más digna de tenerse en cuenta, cuanto más que 
otra alguna ha expresado constantemente el aleja- 
miento de la política de la vida de la enseñanza pú- 
blica; juntamente con la desestima que en la oca- 
sión presente se ha tenido á la opinión de la Euro- 
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pa culta, manifestada resueltamente en la prensa 
más imparcial y ajena á nuestras luchas internas, 
-exigen, de los, que solicitaron del Gobierno la dero- 
gación de las indicadas medidas, resoluciones que 
guarden analogía con la actitud del mismo, el que 
suscribe debe declarar: 

1."* Que, no siendo la obediencia á las disposicio- 
nes, emapadas de los Poderes públicos, incondicio- 
nal y absoluta, de suerte que haya de prestarse 
siempre, sin examen de su contenido y de su rela- 
ción con otras á que puedan afectar (doctrina, por 
fortuna para la nación y el Estado, jamás enseñada 
en las aulas y contr.^dicha en distintos monumen- 
tos legales antiguos y modernos), al someter al cri- 
terio jurídico el decreto y la circular de 26 de Fe- 
brero, el que suscribe halla que en ellos se descono- 
ce la independencia del Profesorado, en el hecho de 
imponer límites á la obra de la enseñanza de la 
ciencia; pjiya imposición, no sólo repugna á la na- 
turaleza de la misma, sino que significa que el Es- 
tado se considera competente en la investigación d,6 
la verdad, como si de ella, aun queriéndolo, pudiera 
ser Juez ó Maestro; en cuya absorbente tendencia 
tiene cpntra sí, no . sólo á la escuela que no reconoce 
otra autoridad en el orden científico que la de la 
Tazón, sino á la que por el momento le interesa 
más, ó eea aquella que, contando en su seno insig- 
iies Prelados, ha cQínbatido en Alemania, Bélgica y 
Prancia, durante ^1 régimen parlamentario, en pro 
de la libertad de la Cátedra y contra lo que el Obispo 
de la histórica Maguncia llamaba el absolutismo del 
Estado, 

2.** Que, contra la doctrina usualmente enseñada 
;^n las. Cátedras de Derecho y sobre la cual existe 
plena conformidad entre todos nuestros juriacbn- 
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sultos, de que cada Poder reforma sus propios acto» 
con otros de igual género (las leyes con leyes, 
los decretos con decretos), doctrina admitida y ex- 
puesta con repetición por el Tribunal Supremo de 
Justicia, al declarar que las reales órdenes publica- 
das no pueden derogar los preceptos consignado» 
en las leyes, ni por consiguiente tienen fuerza de 
ley (1), la circular dictada por V. E. pretende dero- 
gar, entre otras disposiciones, el decreto de 21 de^ 
Octubre de 1868, que por referirse á puntos estable- 
cidos en la ley de Instrucción pública, derogándola, 
en ellos, no puede menos de ser considerado coma 
dictado por el Gobierno provisional, ejerciendo el 
Poder legislativo, y en tal concepto fué elevado á. 
ley por otra de las Cortes Constituyentes en 20 de 
Junio de 1869 (2), sin que obste alegar las faculta- 
des discrecionales de que en los momentos actuales 
est& investido el Grobiemo: pues aun en su ejerci- 
cio, él mismo distingue el diferente valor de sus dis- 
posiciones, en el becho de llamarlas decretos, reales- 
órdenes, circulares ó reglamentas y requerir cada 
una diversas solemnidades extemas. 

Estas consideraciones, cuyo valor sólo la pasión 
puede amenguar, sirven para justificar la conducta 
que, en vista de las medidas de 26 de Febrero último, 
han creido deber adoptar los Profesores, que obran- 
do de tal suerte demuestran en cuánto estiman el 
imperio de la ley, al cual, antes que á toda otra dis- 



(i) Sentencias de 12 de Mayo, 29 de Setiembre, y 5 de Octnbre de- 
1869, entre otras. 

(a) Articulo único. Todos los decretos que el Gobierno provisio- 
nal dictó y publicó desde su instalación hasta la de las Cortes Constituí 
yeotes como Poder leg slativo, en el ejercicio de la soberanía de que- 
estaba investido por la revolución de Setiembre, se tendrán y obedecerán» 
como leyes mientras las Cortes no decreten su reforma ó derogación. 
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posición que é, ella se oponga, han ajustado sus ac--^ 
tos; y sirven además para que Y. E. pueda aprecia^ 
la aprobación que merece al que suscribe, quien, en 
el desempeño de su ministerio, antes de que se dic- 
taran -el decreto y la circular mencionada, y. des- 
pués de ellos, expuso la verdad tal como la entendía^ 
con perfecta tranquilidad de conciencia, y recibien- 
do sólo de ella y de la opinión los limites que res- 
peta siempre en la Cátedra todo el que comprende^ 
la dignidad de la misma. 

Acatando la autoridad del Gobierno, de quien pro- 
ceden las medidas de 26 de Febrero, aunque notan- 
do los vicios legales de que adolecen y que le exi-r 
men de su cumplimiento, el que suscribe reclama 
de nuevo su derogación y la reparación á que tie- 
nen derecho los Catedráticos que han sido destitui- 
dos á consecuencia de las mismas ó se hallan en la 
actualidad sujetos á la acción gubernativa fuera del 
sitio de su residencia oficial. 

Dios etc.— Valencia 17 de. Mayo de 18176.— JEduar^ 
4o Soler y Pérez. 

Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 



III. 

CONTESTACIÓN DEL RECTOR. 

Universidad literaria de Valencia,— ¡Sección 1 .■— » 
Negociado general. — En contestación al atento oficia 
de V. S. fecha 27 del corriente, debo decirle, que he 
creído no deber dar curso á la exposición que con 
ella me remite, á fin de que la eleve á la Superioridad,^ 
por oponerse á las disposiciones vigentes; devolvién-.. 
dosela adjunta, á fin de que haga de ella el uso que^ 
tenga por conveniente. 
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Dios etc.— Valencia 18 de Mayo de 1875.— ElBeo- 
tor, José Monserrat. 

Sr. D. Eduardo Soler y Pérez. 

IV. . 

COMUNICACIÓN ELEVANDO LA INSTANCIA DIRECTANENTE 

Exorno. Sr.: El Catedrático tjue suscribe suplica 
á V. E. se sirva admitir la reolamacioB que es adjun- 
ta y que, entregada al lUmo. Sr. Kectordee3te>dÍBtii- 
trito^ me ha sido devuelta por el mismo. 
. Dios etc.— Valencia 18 de Mayo de Wíh.—EdMar- 
do Soler y Pérez. 

Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 

V. 

REAL ORDEN DE SUSPENSIÓN. 

Universidad literaria de Valencia.-^iSeceion 1 .* — 
Negociado general, — El Excmo. Sr. Ministro de Fo- 
mento, con fecha 26 de Mayo último, me dice lo ai- . 
guíente: 

«En vista de la instancia de 17 del corriente, dirigi- 
da á este Ministerio por el Catedrático de esa Univer- 
sidad, D. Eduardo Soler y Pérez, en la cual, aunque 
de una manera reverente, insiste en no dar cumpli- 
miento á las órdenes dictadas por el Gobierno; con- 
siderando: Primero: Que el artículo 170 de la Ley de 9 
de Setiembre de 1857 impone al Profesor, como de- 
ber general el de cumplir con las obligaciones de »u 
cargo, que luego especializan el Reglamento parala 
administración y régimen de la i Instrucción pú- 
blica de 20 de Julio de 1859 y el de Universidades 
de 22 de Mayo del propio año, determinándose ea el 
último y en sus artículos 18 y 19, que es obligacioa 
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délos Catedráticos obedecer á sus jefes y superiores; 
Y' segundo: Que para tales ca-sos está reservado á los 
Superiores suspender aJ Catedrático que quebranta 
Indisciplina^ académica y niega la obediencia^ que 
debe, no solamente por precepto, sino también coma 
ejemplo' á ios alumnos, sometiéndole inmediatamen-. 
te al Consejo Universitario; S. M. el Rey se ha servi- 
do^disponer que el mencionado Catedrático D. Eduar-^^ 
d€MSóler y Pérez quede indefinidamente suspenso de- 
empleo y sueldo, en tanto que acerca de su desobe-^ 
di^ncia y violenta actitud se entabla el procedimien- 
to» académico prescrito en los artículos 22 y 23 del 
expresado Reglamento de- Universidades; á cuyo* 
efe<5to, deberá V. S. convocar en breve plazío el Con- 
sejo Universitario que ha de juzgar -^ del exceso, ast 
como de su corrección, en los términosqueen la lew 
gisiacion vigente de Instrucción pública «e previe-^ 
nen. De Real orden lo digo á V. S. para su conod-í 
miento, el del interesado, y con inclusión de la. ins-i 
tancia para los efectos indicados.» 

Lo que trascribo á V^ S. para su conocimiento.' 
Dios etc;— Valencia 3 de Junio de •1875*-r-El.Rec*» 
tor, Jase Mcmserrat, 

Sr¿ D. Eduardo Soler y Perefiü. 

VI. 

COMUNICACIÓN, ACUSANDO RECIBO DE LA ANTERIOR; 

lUmo. Sr.! He recibido la comunicación del 3 del 
corriente, én que V. I. se ha servido trasladarme vía 
real orden de 56' de Mayo último, por la cual queda 
indefinidamente suspenso de empleo y sueldo, en 
tanto que se entabla el procedimiento académico 
prescrito en los artículos ^ y 23 del Reglamento de 
Universidades. 
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Nada más diría, reservándome para el momento 
-oportuno los derechos que me competen y la contes- 
tación á los cargos que se me dirijan, si en la real 
orden citada no aparecieran calificaciones de mi 
conducta y citas de determinados artículos del Re- 
glamento, notoriamente inaplicables á ella, algu- 
nos de los cuales, por afectar más principalmente á mi 
decoro como Profesor, no puedo menos dje- rechazar 
inmediatamente. Aunque pudiese oponer ala gratui- 
ta apreciación de ser mi actitud violenta^ la califica- 
ción de reverente que en la misma real orden se hace 
de mi instancia, importa á mi decoro hacer constar 
que, intentándose, al considerarme comprendido en el 
art. 23 del Reglamento, deprimir mi reputación, su- 
poniéndome responsable de las faltas que enumera, 
<5 sea, mala coTidncta moral ó acciones impropias de 
una persona que debe por su profesión servir de mo- 
delo á la juventud^ el Excmo. Sr. Ministro de Fomen- 
to, como si quisiera darme la más cumplida y espon- 
tánea satisfacción, prescinde inmediatamente del 
procedimiento que para tales casos y según el mis- 
mo artículo debiera observarse; mostrándose en este 
proceder tan contradictorio la injusticia con que se 
había aducido, señal del espíritu que anima la auto- 
dad superior, que legítimos respetos vedan calificar 
<5omo se merece; pero quedando íntegra mi reputa- 
'Cion, si necesitara más prueba que la del testimonio 
de mi propia conciencia. 

Dios etc.-— Valencia 5 de Junio de Wlb.-^Eduardo 
iSoler y Pérez. 

Illmo. Sr. Rector de esta Universidad literaria. 
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* VIL 

PLIEGO DE CARGOS. 

Universidad literaria de Valencia.—Seccionb.* — 
Facultad de Derecho. — Reunido el Consejo üniver- 
flítarío, según lo dispuesto en la real orden de 26 de 
Mayo último, comunicada á V. S. en tiempo oportu- 
no, ha acordado dirigir á V. S. la presente comuni- 
cación, conforme con el art. 42 del Reglamento de 20 
de Julio de 1859, que deberá V. S- considerar como 
Pliego de cargos. Los que formula el Consejo en ar- 
monía con la citada real orden se refieren principal- 
mente á la violenta actitud de V. S. ante el Gobierno 
y su desobediencia al mismo, ¿ causa de la exposición 
que en 17 de Mayo dirigió V. S. al Excmo. Sr. Mi- 
nistro de Fomento. 

El Consejo espera que, para desvanecer estos car- 
gos, dará V. S. razones satisfactorias que precisen y 
esclarezcan el sentido de las doctrinas que en dicha 
solicitud expone, desvaneciendo las dudas á que hu- 
bieren dado lugar sobre su respeto y acatamiento á 
las órdenes de la Superioridad. — Lo participo á V. 8. 
para su conocimiento y efectos oportunos. 

Dios etc.— Valencia 18 de Octubre de 1875.— El 
Sector, José Monserrat, 

Sr. Dr. D. Eduardo Soler y Pérez. 

VIII. 

CONTESTACIÓN AL PLIEGO DE CARGOS. 

lUmo. Sr.: En contestación á la comunicación 
Pliego de cargos que V. I. me dirige con feclia 18 
del corriente y he recibido el 21 del misiho mes, debo 
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ocuparme, primeramente, del de desobediencia af 
Gobierno; y en segundo lugar, de la calificación que 
al mi^mo como al Consejo Universitario ixierece mi 
actitud. 

Acatando y respetando la autoridad del Gobierno^ 
como dije en mi exposición de 17 de Mayo último, 
presto á sus órdenes aquella obediencia que puede" 
exigirse racionalmente de todo hombre, esto es, la 
obediencia debida, «la que no pugna' con ningún* 
otro deber directo y de' más importancia;» como en- 
tiende Pacheco comentando el Código. Obediencia 
debida que, enseñada sin interrupción por los Doc- 
tores de la Iglesia, singularmente por Santo Tomás 
(1.^ 2.* qnast.'Wi^vt. 1."*) (1), hasido recordada recien- 
temente por el Episcopado alemán, como regulado-' 
ra de sus relaciones con fel Poder civil , y es pretjep-^ ' 
to legal en España, y como tal, obligatorio sobre 
cualquier otro de mellos valer? porque la consignan 
la ley 2.*, tit. IV, lib. III de la Novísima Recopila- 
ción (2), el art. 8.^, núm.'12 del Código penal vigen- 
te) y con directa aplicación al caso, el 380 del tnismo, 
puesto que las disposiciones de 26 de Febrero últi- 
mo, pugnan abiertamente con los articúleos 21,' 27 y '■ 
30 de la Constitución, expresamente mantenidos por ' 
el Gobierno, como lo atestiguan'los hechosr; Totnan- 
do por norma de ipi conducta estas disposiciones/ * 
cumplo con las leyes; laí^'ciialés debetoísertirdb-báife 



(i) V. en Balines, c Protestantismo comptrado con el Catolicismo, » ca- 
pítulo 54 (Barcelona, 1857), el desenvolvimiento de esta doctrina en el 
sentido aquí expuesto. 

(2) Dice así: cPorque acaesce, que por importunidad de algunos ó ea 
otra manera Nos otorgáremos y libráremos algunas cartas ó albalaes don- 
trá Derecho, ó contra ley, ó fuero usado: por ende mandamos, que las tales 
cartas 4 albalaes que no -i^alan ni sean cumplidas, aunque contengan que * 
se cumplan no embargante cualquier fuero ó ley ó ordenamiento ó otraft* 
4iuares4uifcr clausuras derogatorias » 
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para la interpretación de ios artículos 18 y 19 del 
Reglamento de 22 de Mayo de 1«59, excluyendo to- 
da posibilidad de contradicción , y más aún , de de- 
rogación de parte de estos, el valor subordinado que 
al Reglamento en concurrencia de la Ley se atri- 
buye. 

Por no caber ignorancia de estas doctrinas, que 
repugna tener que recordar en plena civilización 
moderna, no ha podido menos de extrañarme que en 
la real orden de 26 de Mayo, por la cuál se me impo- 
ne una suspensión que en si misma está fuera de los 
Reglamentos vigentes, y en sus efectos es una abier- 
ta infracción del art. 27 del de 22 de Mayo de 1859, 
se califique de violenta mi actitud, y más aún , que 
el Consejo Universitario, sin pararse á considerar, 
cuando menos, que según los términos de la citada 
real orden, esta actitud se expresa de una manera 
reverente, acepte la calificación y la presente como 
uno de los cargosa que debo contestar. A la ilustra- 
ción del mismo, queda apreciar si es violento obrar 
conforme á la ley, y si á lo que intenta derogarla y 
sustituirla con el puro arbitrio, no ya la razón ilus- 
trada del jurisconsulto, sino el sentido común, lo ha 
considerado alguna vez como legal. 

Me congratulo de que el Consejo no haya consi- 
derado aplicable el art. 23 del Reglamento citado en 
la real orden de 26 de Mayo; semejante silencio es 
para mí tanto más significativo, cuanto que, ha- 
biendo cumplido mis deberes como Profesor, bajo la 
autoridiad de V. I., sin reproche y censura de su 
parte, debo estimarlo como una autorización tácita 
de mi conducta. 

Dios etc.— Relien 24 de Octubre de Wlh.—Fduar- 
do Soler y Pérez. 

I limo. Sr. Rector de la Universidad de Valencia. 

I5 
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COMUNICACIÓN DE LA PROPUESTA 

lyEL CONSEJO UNIVERSltARIO. 

Universidad literaria de Valencia. — Sección 1.* — 
Negociado general. — Reunido en 6 del corriente el 
Consejo Universitario para fallar el expediente for- 
mado á V. S. según lo dispuesto en la real orden 
de 26 de Mayo último, ha acordado lo que sigue: 

«El Consejo propone que, sirviendo de pena al Ca- 
tedrático D. Eduardo Soler y Pérez la suspensión su- 
frida, se 1^ aperciba de ser tratado con mayor rigor, 
si^en lo sucesivo, desconociendo la legitima autori- 
dad del Gobierno, incurriese en semejante falta.» 

Lo que participo á V S. para su conocimiento y 
efectos oportunos. 

Dios etp.— Valencia 9 de Noviembre de 1875.— El 
Recto, José Monserrat. 

Sr. D. Eduardo Soler y Pérez. 
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D. HERMSÍIE6W BMR BE LOS iU6S. 

Profesor de Psicologia, LitVgica y ÉStica en el Instituto 
de Osuna. 



I. 
COMUNICACIÓN 

AL DIABCTOR GGKERAL DV n«TRÜCaON PUBLICA. 

lUmo. Sr.: Por informes extraoficiales, he tenido 
cqnocin^lento de que no se ha recibido en ese centro 
•directivo una comunicación que remití hace algim 
tij^mpo á V. I., redactada al tenor siguiente, ppr 
ciaya rajson me permito trascribirla de nuevo, con el 
debido respeto. 

«lUmp. Sr.: Habiendo llegado á mis noticias por la 
prensa europea, tanto las disposiciones emanadas 
del Ministerio deFomento, fechas25y 26delmesde 
Febrero último, comolos destierros, destituciones y 
encarcelamientos de que han sido victimas varios 
individuos del Profesorado público español; y des- 
pués de haber esperado inútilmente traslado de aque- 
llas y negación rotunda de la. veracidad de los he- 
chos últimamente consignados , por el cuerpo con- 
sular ó diplomático, 

«Ten^o la honra de protestar respetuosamente, 
pero con toda la energía "de que soy capaz, de las 
prescripciones referidas, en primer término, y en se- 
cundo de las medidas adoptadas por el Gobierno de 
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S. M. contra las personas de varios Profesores. Lo 
que comunico á V. I. para que conste en todo tiem- 
po.—Dios etc.— Roma 1.*^ de Mayo 1875.» 

Lo que trascribo á V. I. para que lo haga constar. 

Dios etc.— Roma 27 de Mayo del875.— Dr. Herme- 
negildo CHner de los Utos. 

lUmo. Sr. Director general de Instrucción pública. 

II. 

REAL ORDEN DE SUSPENSIÓN. 

Instituto de Segunda E^iseñanza de Osuna.— Nú- 
mero 47.— El Sr. Rector de este distrito universitario 
en su oficio, fecha 21 del corriente, me dice lo que 
sigue: 

«El lUmo. Sr. Director general de Instrucción pú- 
blica, con fecha 16 del corriente, me dice lo que si- 
gue:— El Excmo. Sr. Ministro de Fomento me dice 
con esta fecha lo siguiente:— Illmo. Sr.: En vista de 
la protesta al decreto y circular de 26 de Enero últi- 
mo, elevada á este Ministerio por D. Hermenegildo 
Giner de los Rios, Catedrático del Instituto de Osu- 
na, S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien declarar 
suspenso de empleo y sueldo desde esta fecha al re- 
ferido Profesor, y disponer que se remita dicho do- 
cumento al Rectorado del distrito, á fin de que se 
instruya el oportuno expediente universitario con 
arreglo á las leyes y reglamentos vigentes.» 

«Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y 
efectos expresados, con inclusión de la protesta de 
que se hace mérito. — Lo que trascribo á V. S. para 
su conocimiento, *el del interesado y efectos que cor- 
respondan. 

Lo que traslado á V. para su conocimiento. 
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Dios etc.— Osuna 23 de Junio de 1875.— El Direc- 
tor, Enrique Rodríguez Duran, 

8r. D. Hermenegildo Giner de los Rios. 

III. 

REAL ORDEN 

DECLARANDO TERMINADA LA COMISIÓN DE ESTE PROFESOR EN ITALIA. 

Dirección general de Instrucción pública.— Se- 
gunda Enseñanza, —El Excmo. Sr. Ministro de Fo- 
mento me dice con esta fecha lo siguiente (1): 

«Illmo. Sr.: S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien 
dar por terminada desde esta fecha la comisión que 
por orden del Presidente del Poder Ejecutivo de la 
República, de 30 de Noviembre de 1874, se confirió á 
D. Hermenegildo Giner de los Rios, Catedrático del 
Instituto de Osima^ para estudiar el estado de la 
Instrucción pública en Italia durante su residencia 
en dicho país, debiendo el interesado presentar en 
este Ministerio, como resultado de sus estudios, la 
Memoria de que se hace mérito en la citada orden.» 

Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y 
demás efectos. 

Dios etc.— Madrid 16 de Junio de 1875.— El Direc- 
tor general, Joaquín Maldonado, 

Sr. D. Hermenegildo Giner de los Rios. 

IV. 

CONTESTACIÓN A LA ANTERIOR. 

lUmo. Sr.: He recibido su comunicación, fecha 16 
de Junio último, en la que me traslada la orden 

(i) Al ser nombrado Catedrático el interesado, en virtud de oposición , 
tenia concedida una beca en el Colegio Mayor de San Clemente de Bolonia, 
por lo cual solicitó y obtuvo de la Dirección general de Instrucción pública 
-que se le concediese licencia por un curso académico, considerándosele en 
comisión del servicio, con la obligación de escribir una Memoria. 
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del Excmo. Sr. Ministro de Fomento de igual fe-- 
cha, por la cual se declara terminada la comisión 
que me confiriera el Presidente del Poder Ejecutiva 
de la República en 30 de Noviembre de 1874. 

Al propio tiempo que quedo enterado del conte- 
nido del referido oficio, debo manifestar á V. I. res- 
petuosamente, que- no me creo en la obligación de 
ÚÁT cumplimiento á la segunda parte del misino, 
relativo á la presentación del resultado de nlis es- 
tudios á ese Centro directivo, tanto por no habéf 
espitado el plazo que se me designara para el des- 
empeño de la comisión , cuanto porque ballándotae 
Suspenso de sueldo como Catedrático del Instituto 
de Osuna, cuya mitad de haber era al presente úní6*a 
retribución de mi trabajo, no pienso exista derecho 
alguno para obligarme á terminar un servicio no^ 
remunerado. 

Cuando mis estudios vean la luz pública, coma 
me propongo, los remitiré á esa Dirección geneíal^ 
si no en cumplimiento de un deber, con la idea fil 
menos de poder ser útil en la medida de mis fuer- 
zas, á la instrucción y á la enseñanza de la patria. 

.Lo que pongo en conocimiento de V. I. con la 
debida consideración. 

Dios etc. — Ozzano dell*Emilia (Bolonia) 10 de Ju- 
lio de 1875.— Dr. Hermenegildo Oiner de los Utos. 

Illmo. Sr. Director general de Instrucción pública. 

V. 

REAL ORDEN DE SEPARACIÓN 

DEL COLFGIO DE BOLONIA. 

Ministerio de Estado -^Sección de Asuntos gene- 
tales,— lí\ Rey (q. D. g.), en atención á los términ'os*^ 
en que se halla redactada la comunicación que ha 
dirigido V. á la Dirección general de Instrucción pú- 
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blica con fecha 27 del mes ultimo, y á las pretensio- 
nes tan excesivas que demuestra, dada su posición y 
clase, ha tenido á bien separar á V. del puesto de 
Colegial que ocupa en ese Colegio.— De real orden 
lo digo á V. para su conocimiento. 

Dios etc.— Madrid 23 de Junio de 1815,— Castro. 

Sr. D. Hermenegildo Giner de los Rios, Colegial 
de San Clemente. — Bolonia. 

VI. 

CONTESTACIÓN A LA ANTERIOR. 

Excmo. Sr.: En contestación á la comunicación de 
V. E. de 25 de Junio liltimb, debo manifestarle i^es- 
petuosamente (derjarido á un lado el juicio más ó 
menos acertado de V. E. al apreciar mi posición y 
clase con respecto á asuntos de la competencia del 
íiinisterio de Fomento) que me veo en la necesidad 
de dar cumplimiento á su contenido, tanto porque 
ñó se crea que defiendo la Beca de Colegigfl, con la 
cuál me honro por otra parte, cuanto por no po'Ser 
resistir á fuerza mayor. 

Más sensible me es, Excmo. Sr., esta separación 
que otras que contra mí se han intentado, siquiera 
sea por lo inusitada, pues en cinco siglos que cuenta 
de tradición el Colegio de San Clemente de los é^s- 
pañoles en Bolonia, es la primera, la que V. E. ha 
tenido á bien comunicarme. 

Lo que pongo en conocimiento de V. E. con la de- 
bida consideración, si bien protestando de la separa- 
ción referida. 

Dios etc.— Bolonia 8 de Julio de 1875.— Excmo. se- 
ñor.^— Dr. Hermenegildo Giner de los líios, Cole- 
gial Bibliotecario. 

Excmo. Sr. Ministro de Estado. 
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VII. 
PIDIENDO LA RATIFICACIÓN DE LA PROTESTA. 

Instituto de Segunda Enseñanza de Osuna,— El 
señor Rector de este distrito Universitario, en su ofi- 
cio fecha 26 del corriente, me dice lo que sigue: 

«Con el fin de dar exacto cumplimiento á una or- 
den comunicada á este Rectorado por la Superiori- 
dad, se hace indispensable que el Catedrático de ese 
Instituto Sr. D. Hermenegildo Giner de los Rios, 
manifieste si se ratifica en la protesta que elevó á 
la Dirección general de Instrucción pública , en 
oficio de 27 de Mayo último, de las prescripciones 
contenidas en la circular y real decreto de 26 de 
Febrero último y de las medidas adoptadas por el 
Gobierno de S. M. contra las personas de ciertos 
Profesores. En su virtud, espero que V. S. lo haga 
saber al expresado Catedrático, con el objeto de que 
manifieste de oficio si se ratifica ó no en dicha pro- 
testa, y envié á este Rectorado la contestación que 
obtuviere.» 

Lo que trascribo á V. para su cumplimiento y de- 
más efectos. 

Dios etc.—dsuna 29 de Agosto de 1875.— El Di- 
rector, Enrique Rodríguez Duran, 

Sr. D. Hermenegildo Giner de los Rios, Catedrá- 
tico del Instituto de Osuna. 

VIII. 

RATIFICACIÓN. 

Para responder al oficio de esa Dirección, fecha 29 
de Agosto próximo pasado, solo tengo que manifes- 
tar á V. S., á fin de que lo traslade á la Superioridad, 
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que me ratifico en todos y cada uno de los extren^os 
de la comunicación que con fecha 27 de Mayo últi- 
mo elevé á la Dirección general de Instrucción pú- 
blica. Lo que participo á V. S. para los efectos con- 
aignienteSy á pesar de no haber recibido contestación 
á mi oficio de Bolonia de 6 de Julio último. 

Dios etc.— París 20 de Setiembre de 1875.— Dr. 
Sermeneffildo CHner de los Rios. 

Sr. Director del Instituto de Osuna. 
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